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EL P E L A Y © 

C A N T O X. 

Tus secretos revélame escondidos, 
Musa, y dispon mi labio á nuevos cantos, 
i Cuál era, df, la condicion y el orden 
De las árabes gentes ; su potencia 
De Iberia en el feraz tendido suelo ; 5 
Sus bandos y caudillos : cuál, di, el duro 
Imperio y altivez, y la osadía 
De Damasco feroce, al tiempo cuando 
De Canica Pelayo las montañas 
En paz dejó tranquila, y á Abdelázis 10 
Ben Muza á encontrar fuese ? Los sucesos 
De la remota edad, que entVe rumores 
Oscuros siempre, y en confusas sombras 
De ténue tradición se nos derivan : 
Patentes son de tu elevado numen 15 
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A la divina luz. Tú pues los sabes, 
Musa arcana y sagaz. Tú revelallos 
Puedes á tu placer. Habla á mi oreja ; 
Inspírame, y diré desde su origen 
De cosas el enlace y serie y orden. 20 

Después que Muza y Ben Zeyad, por alta 
Eterna Providencia, con rencilla 
Animosa y fatal enfurecidos, 
A la feroz discordia entrada dieron 
En medio de sus glorias ; sus secuaces, 25 
A su ejemplo también en bandos varios 
Entre sí divididos, se encontraban 
En designios opuestos ; se ofendían 
Con recíproca saña; y los tesoros 
De la oprimida tierra, y su gobierno 30 
Disputábanse, y mandos. La remota 
Causa de tantas iras ; de tan graves 
Querellas el origen fuera aquella 
Rica mesa fatal después llamada 
'Mesa de Suleiman,' empero entonces 35 
Dicha rMesa de Almeida.' Cá el insigne 
Tarike entrando por asalto un fuerte 
Y pequeña ciudad., ( á que dijeron 
Feg Tarik en su honor, mas luego Almeida ) 
Que está asentada allá tras las alturas 40 
Cabe Guad-al-Higiar; bailó por dicha 
Entre alhajas muy muchas y preciosas, 



CANTO X . 1» 

Una estupenda mesa de tan alto 
Y extremado pr imor , y de materia 
Tan peregrina y rica ; que en el orbe 
Jamás selialló su igual. Bellos encajes 
De verdes esmeraldas cristalinas 
Y amarillos jacintos refulgentes 
Del todo allí celaban su armadura 
De oro sólido y puro. Precio tanto 
Solo de un alto príncipe era digno. 
Para Yalid por ende el gran Tarike 
Destinó reservalla : empero Muza 
Habella se propuso. Resistiólo 
Aquel pués con tesón ; mas su porfía 
A repeler al fin no fué bastante 
Del amír el poder. Este á la tienda 
Mandó de su rival ministros varios 
Por fuerza á arrebatársela : y entonces 
De una hacba asió Tarik, y á golpes rudos 
Quitó á la mesa un pié que en testimonio 
Guardó, y para señal de sus derechos. 
La mesa liubo el amir, y aderezóla 
Con otro pié riquísimo, magüera 
En la labor no igual, ni en hermosura. 
Airado de esta afrenta, y resentido 
El hijo de Zeyad, de allí adelante 
Declaró su enemiga : y hé aquí el triste 
Origen y ocasion de las crueles 
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Querellas que en Ja serie se agitaron 70 
Entre los dos caudillos, y á sus zelos 
Abrieron, y ambición, fatal carrera 
De odios y asesinatos, y de horrores. 
Así le plugo al Cielo. Entanto el débil 
Mas prudente Valid, que recelaba 75 
Ver tal vez malogradas sus conquistas 
En la rica región y suelo hermoso 
De Almagreb Jecirat, mientras tan crudas 
Facciones la agitasen ; á Damasco 
Mandó luego venir los dos caudillos. 80 
Cauto, empero, excusando dar disgusto 
Al poderoso a m i r ; franco otorgóle 
Merced de dar amelias ; y valles 
Nombrar al tiempo de partir á Suria. 
No descuidóse pues el ambicioso 85 
Sagaz Abenazir., y entre sus gentes 
Dejó todo el poder. Su excelso puesto 
Lo confirió á Abdelaz,, ya desposado 
De Ruderico con la hermosa reina: 
Al hijo Meruan le dió absoluto 90 
De Kairvan el gobierno; y á Abdelola 
El de Almagreb ele Al-Frik. Los dos rivales 
Al fin pues se part ieron: mas las agrias 
Semillas de su encono sus raices, 
Hondas asaz., por el hispano suelo / 95 
Extendidas dejaban. Entre varios 



CANTO X . 1» 

Nobles vacires, pues, que en él habian 
A la sazón amelias con dominio 
Casi al supremo igual; en la de la alta 
Córdoba gobernaba el fiero y bravo 
Alhúr ben Abderahm, dicho Takéfi, 
Y mas bien por el godo con frecuencia 
Benalaor nombrado. Su opulento 
Viejo padre Abderahm, que de la tribu 
Era de HobdaI\ establecido habia 
Su morada en Takseb, ó cual llamalla 
Quieren otros, Takef : de dó el famoso 
Alhur, allí nacido, á apellidarse 
Vino el Takéfi : y es Takef pequeña 
Marítima ciudad, á las orillas 
Puesta del rojo mar, en las regiones 
Del fragante Hadramut; y único puerto 
Y lugar habitado, por espacio 
De distancias muy luengas, en la inculta 
Seca llanura y páramos de toda 
Aquella árida costa, que á la verde 
Amenidad hojosa del cultivo 
No permite sazón; y cuyos muertos 
Tendidos arenales con sedienta 
Codicia en sí absorbiendo de las aguas 
Las escasas corrientes, les impiden 
Acudir á prestar al Occeáno 
Su deuda natural. La montuosa 
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Parte empero es mas fresca, y la amenizan 
Las fértiles colinas y vergeles 125 
Del bello Al-Maguabeb, y las risueñas 
Huertas del viejo Ozal, boy de la clara 
Deliciosa Sanáa florido asiento. 
Produce con largueza toda copia 
De especias y de granos, é infinita 130 
Variedad olorosa de suaves 
Inciensos y perfumes. Quiso el rico 
El-Abderahm, no obstante, su morada 
Fijar allá en Takseb, de sus comercios 
Por causa., y de sus tratos, con que inmensas 1.55 
Ganancias allegó. Cá encada un año 
Celebrábanse allí dos muy lucidas (I) 
Ferias de gran concurso : por la luna 
Primera de Rebié la mas famosa, 
La otra allá por Jaban. A entrambas luengo 140 
Tropel de carabanas transportaban 
De las indas regiones los productos 
En espléndida copia, y las labores 
De la industriosa Ormuz, bajo el constante 
Y penoso manejo del sufrido 145 
Arabe mercader. Ebúrneos dientes, 
Aromático palo, suntuosas 
Piedras, sedas, tapices, y otras muchas 
Riquezas, y muy varias : y allí al mismo 
Tiempo también de la ribera opuesta 150 
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El mercader se apresuraba egipcio 
Por reses á trocallas, y por granos, 
Y metales y pieles con gran lucro . 
Y dende allí este, luego, con sus naves 
Repasaba las aguas, y surgía 155 
E n las caletas célebres al viejo 
Iieroópolis cercanas. La opulenta 
Preciosa mole de tesoros tantos 
Encerrábase al fin dentro los muros 
De la soberbia Al-Kairo, á dó el enorme í 60 
Nilo, en aguas j en monstruos prodigioso, 
Dábales luego allí fácil salida 
A cuantas son las gentes y los puertos 
Que ciñe la anclia mar Mediterránea. 

Y asimesmo también en dichas ferias, 165 
Como allá en las de Ocahd, una copiosa 
Multitud se ayuntaba de excelentes 
Vates, y de cantores, y adivinos,, 
Y astrólogos expertos que los dones 
De su talento á lucro allí ponían. 170 
Y acaeció que uno de estos (E l -Gadi re 
De nombre dicho) hallóse por ventura 
Presente á la sazón en que los deudos 
De Alhúr recien nacido, de sus fadas 
Celebraban las fiestas : (2) y catando 175 
Atento sus horóscopos, predi jo 
Que en t iempo aquel infante á ser vendría 
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Un ilustre guerrero,, por su gloria 
Y conquistas famoso : ansí lo daba 
La camella de Aylan (3) que, dominando 180 
De los cielos el vértice sublime ; 
Con viva luz brillaba, y hermosura 
De exaltación serena, en el instante 
De su natividad : empero al mismo 
P u n t o notóse que la fuerte bestia 185 
De Al Guf en lento ascenso ya asomaba 
Sobre los montes su velluda frente : 
Lo que daba a entender que del costado 
Y regiones de Alguíia provendr ía 
Al ternezuelo Allnír su daño todo. 190 
c Gá en ellas ( añadió ) crece ya y medra 
Su fatal enemigo (cuyo gesto 
Y faicion, allí el sabio, y sus señales . 
P intó con nimiedad escrupulosa) (4) 
Y un místico amuleto que engastado 195 
Llevaba en un anillo, presentólo 
A Abderahm para Alhúr , con encomienda 
Y estrechísimo encargo que le usase 
Este á su adulta edad, y nunca osara 
Apartallo de sí, como seguro 200 
Medio de protección contra el terrible 
Oso feroz de Al-Guf, y su influencia. 
Con esto el sabio fuese, de dos gruesos 
Carneros regalado, y de dos mantas 
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De pelo de camello y lana fina, 
Con vivas listas de colores varios : 
Y á mas un albornoz sacó y obtuvo 
De rico paño azul. Tal es la historia 
De lasfadas de Alhúr, y de su estrella. 

Era el noble adalid de rostro bello, 
Mas de mirar severo : de rojizo 
Cabello y barba, y de elegante talle. 
Valiente y esforzado, y codicioso 
De gloria, y de riquezas : si bien estas 
No las amó por sórdido interese ; 
Sino antes bien mirando á darse apoyo 
Con liberal largueza entre los suyos. 
Otros vicios, empero, de estas dotes 
Eclipsaban la luz : era inflexible, 
Iracundo y cruel, que castigaba 220 
Con pena de la vida las licencias 
De mas pequeña monta entre sus gentes. 
Era fiel al Islam, no por afecto 
De sincera piedad, mas por miralle 
Cual vínculo de unión que daba brío 225 
Para empresas de gloria y alto arrojo 
A los de su nación. Las peregrinas 
Impresiones, empero, que en su mente 
Dejáronle sus fadas., cuya historia 
Desde temprana edad oyó á sus deudos ; 230 
A mirar le avezaron con manera 
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De miedo religioso todo cuanto 
Tocaba de Al-Gadire al vaticinio. 

De Kairvan y de Barca en las conquistas 
Distinguióse feliz, y ganó n o m b r e 235 
De intrépido y valiente : y su ambiciosa 
Altiva presunción, nunca humil lada 
A sufrir superior ni f reno alguno ; 
Ya desde entonces codiciar le hacía 
La dignidad suprema. E l mando excelso 240 
De Almagr ib , dado á Muza, f u é á sus ojos 
Intolerable afrenta • y de invencible 
Eno jo armóle siempre contra el noble 
Caudillo y su familia. La querella 
Abrazó de Tarik ; y de su bando 245 
Contra Abclelázi al f ren te siempre estuvo. 
Su jarta Ben Kezid, Al-Mondar fuer te , 
Y el valiente Temin , y Homiar i , y otros 
De autoridad y peso, decididos 
Su interés apoyaban. Po r su parte , 250 
Del amir Abdelázis sostenían 
Los fueros y poder Ambisa bravo,, 
También Abul Khac im, y numerosa 
Tropa de otros caudillos. En t r e todos 
Su m a y o r sosten era A y u b s u p r i m o , 255 
Y Hanage El-Asenáni , y el insigne 
Bedéci ben Habuz. Los dos postreros 
De la sagrada t r ibu de Khorais 
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Se preciaban venir: en Saracusta 
Mandaba el uno : el último en la bella 
Y deliciosa Elbira gobernaba 
Con poder absoluto; y de gloriosos 
Nu evos muros cercábala, y renombre 
También le daba nuevo. Con tan firmes 
Apoyos Abdelaz, y con la pompa 
De sus hazañas, y conquista, y triunfos 
En tierras de Tadmir, y con la fama 
De su índole apacible ; por segura 
Su exaltación contaba : y tal vez cierta 
Hubiera sido al fin ; si el blando halago 
De la fortuna próspera (que al juego 
De sus ciegos caprichos inclinada, 
Por alta ordenación ya disponía 
Su funesto revés ) con velo escuro 
De presunción los ojos no le hubiese 
Cegado, y hecho arder por los honores 
De puesto mas sublime : empero el vano 
Amír cedió indiscreto, y por la tierna 
Persuasión de Omalisa, de dorada 
Diadema á veces adornó su frente 
Con altivez fatal. ¡ Ofensa grave 
Al árabe orgulloso, que en estima 
Tiene, y en pró mas alta,, el blanco lino 
Plegado á sus cabezas, que las nobles 
Aureas coronas de soberbios reyes! 
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Murió en tanto Valid, y su alto hermano 
Suleiman ben Melik, de cuerpo hermoso, 
Mas de ánimo feroce, ya oprimía 
La silla de Damasco. De su cetro 
La férrea pesadez allá alcanzaba 290 
Del Cáucaso remoto á la silvestre 
Fragura de una par te : y de la aurora 
P o r el rojo horizonte, los tendidos 
Límites de su imperio eran bañados 
Po r las ondas del piélago sonoro 295 
Que ilustra el Indo rico : y por algarve, 
Los montes de Al-Daren, y las crecientes 
Del tingitano mar , raudas, ponian 
Término á su grandeza ; que á otra banda, 
Allende del Pirene dilatado,, 300 
Dentro de Afrank pasaba. Ansí, soberbio 
De su enorme poder , naturaleza 
Hollaba y fueros el califa altivo. 
Agradábale sangre : y la mas leve 
Sospecha caprichosa derribaba 305 
A sus pies cien cabezas. La fortuna 
De Muza y de sus hijos aguijóle 
A maquinar su destruicion : y en ello 
Fi jo ya, meditaba despojalles 
De sus mandos á todos, y con c rudo 310 
Trance alevoso dalles fin. Tal era 
De cosas pués la condicion, el dia 
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En que partió Pelayo. Mientras tanto 
Este alegre marchaba, de sus gentes 
Con el séquito hermoso : y ocurriendo 
De la primera noche la negrura 
En un yermo lugar, cabe un florido 
Valle ai pié de los puertos ; pabellones 
Allí erigieron luego, y al sabroso 
Sueño dieron sus miembros fatigados. 

¡ He aquí pues ! El fatal reprobo arcan 
De las tinieblas príncipe^ que el cerco 
De los inmensos orbes por divina 
Arcana permisión ciñe y rodéa 
De una á otra parte con feroz rugido, 
Cual de voraz león, buscando ansioso 
Presas que devorar; tal vez pasaba 
Aquella mesma noche en raudo vuelo 
Sobre el zenit de Liébana. Amparado 
De las nocturnas sombras, en maligna 
Excursión iba, con torcidos giros 
Por los aires cruzando, desde el Ganges 
Fanático al remoto templo torpe 
De la feroz Tenuchilan sentada 
De ocaso en la región opaca, allende 
Tendidísimos golfos ignorados 
De las gentes entonces. Presidido, 
De Bactra allá en las márgenes, habia 
El rito atroz con que, movida á impulso 

TOMO ÍÍ 
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De su perversa instigación, lanzóse 340 
Una ilusa muger á la funérea 
Pira de su consorte: y las nefandas 
Llamas dejaba apenas, de humo denso 
Ardiendo entre altas nubes; cuando, inicuo, 
De la opuesta región á las infames 345 
Aras volaba, á recibir el culto 
De inmundos sacerdotes cuyas manos 
Manando fresca sangre le ofrecían, 
De címbalos al son y con feroces 
Gritos de imprecación, y danza horrible, 350 
De víctimas humanas los calientes 
Gráneos, y las entrañas palpitantes. 
Iba pues fatigando las aéreas 
Regiones con la mole de su cuerpo 
De grandeza espantable ; y de sus ajas 355 
La rauda agitación, de torbellino 
Semejaba al sonido. El eclipsado 
Esplendor de su gloria, cual de mustia 
Luz dejando iba en pos un rastro tenue, 
Tal como el que refleja en luenga cola 360 
El pálido fulgor de aquellos tristes 
Ominosos cometas que desastres 
Amagan, y aparecen con espanto 
De los tiranos tímidos. Posóse 
De Liébana en la cumbre, y quebrantada 365 
De entonces mas quedó., desde el profundo 
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De sus eternas bases, sacudida 
Con frecuente fragor de terremotos. 

Y en acecho infernal los ojos fieros 
Tornando en derrédor, juntas las gentes 370 
De Pelayo y Ghasan en blanda calma 
Espió, y en paz amiga : y penetrando 
Con astucia sutil las convenciones 
De su pleito y su tregua; y la futura 
Prosperidad temiendo que podria 375 
Ende avenir á la española gloria 
Y á la cristiana fe, si tal vez fuese 
Dado á Pelayo su emprendida hazaña 
Llevar á feliz cabo ; bramó henchido 
De cólera, y de envidia, y ciego enojo. 380 
Mil varios pensamientos y confusos 
Su mente atormentaban, de imperfecto 
Conocimiento con falaz soberbia, 
Y con temor dudoso. Porque, á dicha, 
Dios por alto decreto inexcrutable 385 
Al maligno permítele de casos 
Futuros visión clara, mas no quiere 
Que pueda penetrar la misteriosa 
Liga y orden de causas y de efectos 
Que cumplideros son para los fines 390 
De su altísimo agrado. E l enemigo 
Asi pues se inquietaba, y discurría 
Ln su mente inmortal , (de inteligencia 



2 0 EL PELAYO 

Sobrehumana dotada., cual de puro 
Espíritu sulíl, aunque de sombra 395 
Anublado j a escura, en pena triste 
De su fatal soberbia ) y tal vez viendo 
A las claras su mal, y no alcanzando 
Para evitallo arbitrio, ansí furioso 
Pensando blasfemó, y entre sí dijo. 400 

c ¡ Oh, pese á mi furor ! ¡qué envilecida 
Atal la magesíad y gloria yazga 
De mi antiguo esplendor, y el claro origen 
De mi inmortal esencia, que por siempre 
Condenado he de ser, de un absoluto 405 
Señor á depender ! El se complace 
Con despótico arbitrio en hollar fiero 
Al alto querubín que allá brillaba, 
Casi á su par, en la sublime esfera 
De los empíreos cielos. Y aun agora 410 
No bien contento con haber vibrado 
Su rayo irresistible^ y de mi trono 
Lanzádome, y hundido en sima escura 
De despecho sin fin ; quiere abatirme 
Mas y mas, y ensalzar de los mortales 415 
Débiles á la raza, mi enemiga. 
¡ A la raza mortal, de baja esencia, 
A mí tan inferior! Y hé aquí : una escasa 
Turba de seres míseros, que á Cristo 
Se precia de adorar, y que en su nombre 420 
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Insulta mi poder; ya saca altiva 
Del polvo la cabeza ; y nuevo ensanche 
Al culto de sus aras, y á su gloria 
Medita : ¡acaso para fin funesto 
De las aras y cultos que lejanos 425 
Pueblos, por dicha, aun en mi honor levantan ! 
Ca bien se me remembra haber oido, 
En siglo mas feliz, de una potente 
Generación que aquí nacerá un dia 
En este mesrao suelo ; que inmortales 430 
Hechos, y hazañas altas, vencedoras 
De toda humana gloria, con asombro 
Del orbe acabará ; (si es que no miente 
La profética fama^ cuya triste 
Memoria me atormenta,,) y con triunfante 435 
Osadía y valor, y con fortuna 
A su ardimiento igual; y ya tendidas 
Por todo el orbe viejo, de su nombre 
La claridad y luz ; á dilatallas 
Aun mas aspirará por ignorados 440 
Remotos horizontes : y el designio, 
Atrevida abrazando, de un oscuro 
Sabio extrangero, en frágiles bateles 
Impávida saldrá de las nativas 
Playas, y lanzaráse aventurada 445 
De ocaso por los piélagos inmensos,, 
Sus armas á llevar, y de sus cruces 
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El culto, que aborrezco, á las extremas 
Orillas del poniente, y austro frió, 
Y de la aurora á la fulgente cuna. 450 

Mírolo ya ¡ ay de mí ! De Guanajani 
La gente, á mí devota, de las quillas 
Extrañas la armadura con asombro 
Verá hiriendo sus aguas; y las velas 
De rara forma admirará. Del vasto 455 
Haíti, rico en oro., y de la enorme 
Cuba, y Caribe, y de las islas todas 
Los bárbaros señores sus cervices 
Postrarán consternados, y ancha entrada 
Darán de Cristo, mi adversario, al culto. 460 
En vano ¡ ay triste! de feroces pueblos 
Yo atizaré el furor . La imperturbable 
Y no arredrada gente con soberbia 
Frente adelante irá : ni los crueles 
Estragos de Urabá, ni de Veragua 465 
Los horrendos reveses su porfía 
Piefrenarán. Al aire sus pendones 
Tendidos, y sus flámulas, dó quiera 
Dominando veránse por los vastos 
Climas del Paria inmenso, y las fraguras 470 
Del áspero Darien, y las remotas 
Playas que azotan los tendidos mares 
Allende de Acapulco. Y mas : ¡ oh rabia ¡ 
De un soldado al valor, (cuya atrevida 
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Intrepidez dará perpetuo empleo 
A Ja parlera f ama) mi espantoso 
Idolo en Cozumel, tanto acatado, 
En piezas caerá roto al suelo hundido, 
Y no será vengado. Y el temible 
Guerrero dejará la tierra henchida 
Del terror de su nombre : y hasta el polo 
Etéreo elevaráse con el humo 
De sus naves su prez : y su alta gloria 
Resonará en Tabasco : y Zempoala 
Y Tlascala, asombradas, fácil paso 
Darán á su altivez : y de Cholula 
La resistencia humillará. Y entonces, 
Tenuchilan y su señor potente 
Verán al fin con pasmo al atrevido 
Soldado enmedio de ellos. Corred, éa : 
A las armas corred^, mis belicosas 
Catervas aguerridas : los robustos 
Brazos apercibid. . . Mas ¡ ah! que inú til 
Todo furor será ! Cá de profundas 
Palustres aguas á través; de esquifes 
De armadas muchedumbres apretado, 
Y en derredor envuelto; y entre sombras 
Ciegas de noche lóbrega ; por rotos 
Estrechos diques, y con crudas muestras 
De horrendas muertes á su faz; el breve 
Bando intrépido irá; y el ronco trueno 
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De la guerra, otra vez, con estampido 
Hará sonar altísimo en Otumba. 
En Otumba : ¡ oh dolor ! Allí acabado 
Cuento ya mi poder. De ponzoñosas 505 
Y penetrantes flechas, de aguzadas 
Puntas, y de furor , tendidos pueblos 
En masa inmensa armados, las llanuras 
Del valle inundan : hasta el cielo sube 
La voz de su alar ido: al claro dia 510 
El polvo hurta la luz : huye á los ojos 
Bajo sus pies la t ierra. ¿Mas acaso 
Será parte ! ay de m í ! caterva tanta 
Y aspecto tan feroz á infundir miedo 
De la enemiga gente al bravo puño ? 5 ! 5 
Osado avanza, pues, y al centro mismo 
Dó mas arde el fu ror , con temerario 
Inaudito valor, allí penetra, 
Y allí, de entre las manos, la alta insignia 
Que ^conduce las huestes, fiero, arranca. 520 
Allí de espanto herido el de Tezcuco 
Huye, y todo Tules : allí el guerrero 
Huye de Mechoacan : y allí las fuertes 
Catervas de Tcpiac, las gentes todas 
De la feroz Tenuchilan, y cuantos 525 
Los pueblos son, y las soberbias tribus 
De la tendida tierra dan la espalda. 

Del bárbaro dinasta poderoso 
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Ya el valor será inútil : vendrá al suelo 
Su ciudad, su diadema, y de mi culto 530 
Caerá también ¡oh furia! derribado 
El refulgente templo . . . Y á otra parte, 
Esta raza atrevida á hacerme guerra 
Despues avanzará ; los altos lindes 
De los ignotos Andes, nunca hollados, 535 
Traspasando también : y sus enormes 
Fraguras burlará : y alzará osada 
Sus tiendas en Coachen : y de su silla 
En, Cajamalca arrancará al potente 
Señor de inmenso pueblo ; y de su trono 540 
Hundirá los asientos : y los fuegos 
Por siempre apagará, que levantados 
En mi honor arden de la rica Cuzco 
En los áureos altares. ¿Quién, entonces, 
Inciensos me dará? ¿Quién sacrificios 545 
Tributará á mis ídolos ? ¿ Qué seno 
TJ ángulo entonces, quedará sagrado 
Al culto de mis ritos? ¿Quién . . . Mas vana 
Es toda mi zozobra. Falsa, á dicha, 
La predicción saldrá. ¿Será que pueda 550 
De tan débil principio como un bando 
De miserable gente haber origen 
Tan valerosa raza, en tan ilustres 
Glo 

riosísimos hechos vencedora ? . . 
Afuera pues rezelos. Mengua suma 555 
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De mi grandeza fuera, que tan baja 
Haza á turbar mi espíritu valiese . . . 
Mas dado que virtud y esfuerzo tanto 
Quiera el destino dar de esta ralea 
A la odiosa progenie ; ¿no hay arbitrio 
Que á contrariallo alcanze ? ¿ Tan caida 
Yace ya mi potencia? ¿Es ya tan débil 
Y nulo mi valor, que ni aun aspire 
A tentallo siquiera?. ¡ Por ventura 
Védaseme el poder! A fe, bien pudo 
De Belis el Señor mover su guerra 
E l pueblo mismo de Jeliová; y los fuerte 
Muros hollar de Sólima; y la gloria 
De su santa Sion y excelso alcázar 
Mancil lar; y colérico sus tiernos 
Infantil los y vírgenes en duro 
Cautiverio arrastrar del vasto Eufrates 
A la margen tendida; y poderoso 
Sus tribus dispersar, y entre las gentes 
Po r siempre confundillas. A íc_, tanto 
Acabó un mortal débil, de terreno 
Barro frágil formado. Y yo, que gozo 
De esencia angelical, maguer en pena 
De un desmán deprimida ; yo , de bravas 
Legiones numerosas de inmortales 
Espíritus sutiles soberano 
Señor, y excelso príncipe, ¿ impotente 
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Contra un puño lie de ser, que un h o m b r e escuro 
Acaudillar presume, con intento 
Contrario á mi interés? . P robemos , éa, 585 
Probemos otra vez de nuestras armas 
Y nuestro ardid la suerte. Cara hagamos 
Al potente Señor que las regiones 
Aterra del empíreo, sacudiendo 
Su diestra atronadora : que no siempre 590 
Acaso ha de vencer . A n i m o : muera 
El perverso Abdelázis : confundidos 
Sus designios de paz con la cristiana 
Mísera gente caigan; su vil pleito 
Rómpase., y tregua : y del oscuro godo 595 
Pueda Alhúr su adversario la halagüeña 
Esperanza bur la r . Con nueva furia 
Arda el encono hostil entre ambos bandos : 
Prolongúense sus guerras : y de sangre 
Raudales espumosos las tendidas 600 
Llanuras de la t ierra por m u y luengos 
Siglos inunden con h o r r o r . Ta l séa 
De esta empresa el suceso . . . Y ¡ ah ! si fuese, 
( ¡O amarga confus ion! ) tal la pujanza 
De mi opresor a i r ado , que á mi a r ro jo 605 
No se otorgue vencel le; en m í halle al menos 
Valor á resistille, y osadía 
Para alzalle tropiezos; y mis daños 
Diferir con astucia. ' Ansí., mal igno 
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Blasfemó en su impiedad, y con nefanda 
Torpe boca juró : y alzando el vuelo, 611 
Tendió las vastas alas que ofuscaron 
Todo el aire de sombras. Como, á veces, 
El arduo Mongibel las espantosas 
Fraguras de su vértice rodéa 615 
De sulfúreos vapores, y con sordo 
Soterráneo mugido se apercibe 
Sus fuegos á lanzar ; y allí de miedo 
Con palpitante pecho desde el alto 
Cerro el pastor lo admira ; y la cercana 620 
Calamidad deplora que al florido 
Valle de Inesa amaga y sus labores : 
Y rompe el monte entanto, y centellantes 
Chispas de ardiente lava lanza al cielo, 
Con densos remolinos y columnas 615 
De humo negro, espesísimas, que el vasto 
Espacio de los aires escurecen ; 
Así las sombras eran que las alas 
Escuras del protervo arcángel iban 
En derredor tendiendo. Y así como 630 
Ronco huracan, tal vez^ soplando azota 
Del grueso mar las ondas, y en la orilla 
Las estrellas de Albion ; y de la noche 
Por luengas horas ruge ; y en soberbios 
Remolinos combate de la aislada 635 
Peligrosa Ediston el faro altivo ; 
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Y cúbrele de espumas, y á las tristes 
Naves roba su luz ; y el espantoso 
Hórrido son retumba en lentos ecos 
Del Ocrino gigántico en los albos 640 
Escarpados escollos, y en las rocas 
Tajadas de Dunmonio ; así los aires 
Azotando, volaba con horrible 
Fragor de tempestad, y roncos sones 
Del eco repetidos á lo lejos, G45 
El tenebroso príncipe. Y en busca 
De Alhúr fué, y prosiguió, de la elevada 
Córdoba en derechura : y en llegando, 
Sus alas recogió ; trocó su forma 
Con ágil sutileza en la de un búho 650 
De desigual tamaño ; y del alcázar 
Del árabe cruel sobre el fulgente 
Y mas alto pináculo posóse. 
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E L P E L A Y O 

C A N T O X I . 

De las nocturnas horas el espacio 
Que entre alatemia media y al-azóhbi, 
Ya á la sazón contábase partido 
Con dimensión cabal. Alhúr , empero, 
En su aposento á solas se afanaba 
Aun en larga vigilia; su impaciente 
Espíritu agitado de ambiciosos 
Designios, y zozobras. De Abdelázis 
Envidiaba el poder : la paz y tregua 
Ofrecida á Belage, con presagios 
Funestos le turbaba ; y discurría 
Como afianzar su t r iunfo, y deshacerse 
De su odiado rival. Al fin vencido 
De soñoliento peso, y trazas varias 
Revolviendo confuso; de su lecho 
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Apeteció el descanso. Dos gentiles 
Esclavas de Cirene, de su oficio 
Al desempeño atentas, en un p o j o 
Hiciéronlej de jaspes, que se alzaba 
En un retrete abierto de la misma 
Cámara dentro el muro, entapizado 
Todo de telas ricas. Una de ellas 
Tendió en él una alfombra j dos mullidos 
Cojines de baldés, sobre los cuales 
Acomodó j compuso bellas pieles 
De pintadas panteras : j en seguida 
Al reclinarse Albur, con ancho manto 
La otra cubrióle, de tupida lana 
Y seda, espeso: j fuéronse. El maligno 
Espíritu, entretanto., só la imagen 
Del ave triste, en su elevado puesto 
Estábase posado. De una torre, 
Que al espléndido alcázar puertas daba., 
Era el supremo vértice : j caían 
Las vistas á un jardín, amenizado 
De frescos limoneros en fragante 
Y cándido azahar, de verdes mirtos 
Y lauro j tiernas vides, j copiosas 
Y murmurantes aguas. De él en torno 
Un luengo corredor introducía 
A todas las estancias : la mas noble 
De ellasj y la mayor , casi frontera 
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A los porches excelsos, el retrete 
Era del bravo Albur : y el tenebroso 
Angel de iniquidad hubo de intento 45 
Elegido el lugar que dominaba 
Todo el alcázar vasto, con el torpe 
•Designio de lograr mas oportuna 
Facilidad para su acecho infame. 
De allí, pues, por buen t recho atento estuvo 50 
Observando al Takeíl ; y cuando dado 
Ya al hondo sueño viole ; en su maligna 
Mente se dio á pensar, si por ventura 
Cuinpliérale mas bien ir á insligalle 
Bajo siniestra imagen, lí so el velo 55 
De humana forma : y prefirió á la postre 
Por mejor esta industria : y así como 
El gusano de seda que, enredado 
De su sutil capullo en la ingeniosa 
Hechura, oculto yace ; de improviso 60 
Transfórmase, y su cárcel rompe, y vuela, 
De distinta apariencia nuevo insecto ; 
Así del mesmo modo., en breve instante 
Transformóse el espíritu incorpóreo 
Con destreza sutil, y la figura (55 
Allí tomó fingida del anciano 
Fanático Abarim, que de la azala 
Aliman era ; y súbito en tal guisa 
A Alhúr aparecióse, de pié enhiesto 

TOMO ÍI • 3 
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Cabe su lecho mismo ; y sus ponzoñas 
Vertiendo, con voz trémula así hablóle. 

' Tú duermes, infeliz, y del destino 
Que te llama A la gloria, así olvidado, 
Dejas correr los rápidos instantes 
De la ocasion fugaz que con sonrisa 
Te halaga blanda, y de tus mismas puertas 
Pósase en el umbral . ¿ A cuando aguardas 
A osar acometer los grandes hechos 
De que presumes vano, y que tu gente 
Se promete de tí ? ¿ No ves en tanto 
Avanzar á Abdelázis con soberbia 
Frente, lijo en sus miras • y tu nula 
Jactancia despreciando, la ruina 
De tu bando emprender, y del imperio 
Sagrado del Islam? Mira cual llama 
De sus torpes designios en apoyo 
Al godo descreyente : mira el pacto 
Otorgado á Tadmír : mira el que ofrece 
Hora al infiel Belage. ¿ Ansí, mezquino, 
Dejarásle que corra, y favorezca 
Con mengua de tu nombre las cristianas 
Pérfidas tramas, y que el godo fiero 
Logre alzarse en la tierra, y la divida 
Con el falso moslem ? Tal, sí, el designio 
Es que maquina osado, de su goda 
Consorte atento al pernicioso influjo. 
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J Y mantendráste inerte ; y su cabeza 
Verás ornada de diadema y oro ; 
Y rey le acatarás! Guando de un golpe, 
( De un golpe fácil., s í ) por tierra hundido 100 
Puedes velle á tus pies ; y sus impías 
Tramas deshechas, cual de astuta araña 
La laboriosa tela, en breve punto, 
Sacudida deshácese. ¡ Oh ! La frente 
Levanta gloriosa. La fortuna ] 05 
A los osados ama. De tu bando 
Poderosa es la fuerza : presumido 
De las suyas, con ciega confianza, 
Embriágase Abdelaz : su poder odia 
El Khalif, y su nombre. Caiga : muera : 110 
Muera el falso traidor : su inicuo pleito 
Con la goda infiel gente al hondo polvo 
En trizas roto venga: y firme muro 
Del Islam llegue á ser Albur, y guia 
Del pueblo que florece en fiel creencia. ' 115 

Así le habló el maligno, y de furiosas 
Pasiones dentro el pecho suscitóle 
Un violento tumulto : rencoroso 
Odio, y soberbia, y presunción, y ciego 
Colérico arrebato, y negra envidia. 
Y luego allí sus párpados tocando, 
Desparecióse súbito. En el punto 
Sus ojos sintió Albur, como si fuesen 
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De tenebroso velo escurecidos; 
Y en confusa visión como arrastrada J 25 
Su mente temerosa. Parecióle 
Hallarse transportado á las arenas 
De un páramo vastísimo : en su centro 
Solaz daba á la vista un delicioso 
Fresquísimo verjel, amenizado 140 
Con rica variedad de bellas flores, 
Y lozanos arbustos, y corrientes 
De cristalinas aguas : una hermosa 
Palma, alzada allí enmedio, dilataba 
Sus verdes ramas de que el dulce f ruto 135 
Mostrábase pendiente en nueve gruesos 
Y dorados racimos : bajo el toldo 
De su frondosa copa mil suaves 
Pintadas avecillas con canora 
Armónica dulzura los cidos 140 
Blandamente alegraban. Contemplando 
Estábase Alahúr la pompa amena 
Del árbol y el verdor del delicioso 
Fresco verjel ; cuando ¡lié aquí! á deshora 
Un oso cachorrillo aparecióse 145 
Súbito allá, del páramo saliendo; 
Y fuese hacia la palma; y con presteza 
Trepó á la copa, devoró un racimo, 
Y á. tierra descendió : y en simultáneo 
Momento ¡ raro asombro! de la palma 150 

v 
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Varias ramas secáronse ; las aves 
Lanzaron de pavor chillido agudo ; 
Y el tierno cachorruelo en corpulencia 
Medrando, creció al doble : y en seguida 
Bramó con fuerza ta l ; que consternado, 1 55 
En sí tornó Alahúr, de mil zozobras 
Su espíritu afligido. A la siguiente 
Noche., y las succesivas, repetido 
El mismo ensueño fué ; ( ! ) y en cada de ellas 
La bestia devoraba con hambriento í (SO 
Furor o!ro racimo, y mas medraba 
En fuerza y en tamaño, y mas pujante 
Sonaba su bramido; y el pomposo 
Arbol mas desmedrábase; y crecia 
El pavor de las aves : la novena 165 
Y postrimera noche, apenas hubo 
Devorado la bestia el mas lozano 
Kacimo de la palma, y el postrero; 
Guando del todo seco, y de sus hojas 
Todas desnudo el árbol ; mustio tronco 170 
Y espantable quedóse : cuantas eran 
Las parlerillas aves que anidaban 
Bajo su velo umbroso, todas luego 
Asombradas volaron en huida 
Con penetrante gri to: y lanzó el fuerte 175 
Corpulento animal tan horroroso 
Bramido atronador, que allá en la aérea 
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Bóbeda resonó con estampido 
Cual de ronco huracau. Tal sobresalto 
Puso, y temor tan grave, del Takéfi 180 
En el turbado espíritu; que el lecho 
Dejó despavorido, y de la noche., 
En cuita amarga, las restantes horas 
Pasó, y en inquietud. Y no bien hubo 
Rayado pués la luz, y de la azala 185 
De azóhbi terminado el justo rito ; 
Cuando hizo convocar á sus mas doctos' 
Intérpretes y alimes,, y explicóles 
Sus visiones y ensueño, demandando 
Que aclarar le quisiesen del enigma ISO 
El oscuro sentido. Nadie de ellos 
Valió empero á aclarallo : y en confusas 
Dudas allí altercaban ; cuando Asaríi 
Hablando, alzóse en medio, y grave dijo. 

' Cierto, amigos, paréceme que en esta 195 
Peregrina visión yace encerrado 
Misterio de doctr ina; y que no solo 
Atañer puede al pró y al interese 
Del honrado Alahúr; mas por ventura 
Toca también de nuestra ley sagrada 200 
Al claro entendimiento, y á la guia 
Recta de nuestros pasos. Mas la llave 
De la ciencia que cumple, de este arcano 
A revelar la luz ; de nuestros ojos 

sC 
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Se oculta y huye : y el negocio es digno 205 
De alta contemplación. Yo pues quisiera,, 
Si tal vez no os desplace, mi consejo 
Proponeros aquí. Yo sé de un sabio 
A lime austero que Aben-Zehr se nombra, 
Y no lejos de aquí vive escondido 210 
En quieta soledad: y solo el juma 
Venir suele á la aljama, dó sus temas 
Expone y sus doctrinas,, que de Hambali 
Son, y su escuela. Y este, pués, tan alto 
Entendimiento alcanza de secretos 215 
Ensueños y visiones; que á fe mia 
El solo, si le place, nuestras dudas 
Declarar puede aquí. Del gran Tarike 
El fue quien declaró el ensueño escuro 
Que tanto al adalid turbó en los valles 220 
Gloriosos de Jerez; y la derrota 
De Ruderik predijo; y siempre cierta 
Fué su interpretación. Aquí, por tanto, 
Ruéguesele venir ; y de este enigma 
La escuridad ilustre: y con presentes 225 
Premíesele cumplidos.' Calló : y luego 
Su cuerdo parecer allí adoptóse; 
Y á llamalle fué el mesmo Asaríi al punto. 

Entretanto ! he aquí! paróse acaso 
A las puertas de Alhiir un peregrino 230 
Jayán desconocido, de alto talle, 
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Y de miembros robustos : eti su arreo 
Semejaba africano. De un birrete 
De bermejo color, y blanca toca 
Plegada en derredor, se componía 235 
Desu frente el adorno: un breve sa jo , 
De una piel hecho de rayada cebra, 
Y una al jubillo azul, con trenzas varias 
De rojo guarnecida, por vistoso 
Trage llevaba, y galas : y pendientes 240 
Un saquillo á los hombros, y un ligero 
Carcax con ocho flechas, y un gran arco 
De elástico metal; Paróse, á dicha, 
De Albur ante las puer tas ; y el concurso 
Allá adentro observando ; de indiscreta 245 
Curiosidad movido, sin rebozo 
Detúvose á mirar . Notó el Takéíi 
La acción del jayán, ruda • y disponiendo 
Ante sí conduciíle ; demandóle 
Su nombre y menester. Zareth me nombro, 
Plazca asíá tu merced,, ( con gesto humilde 251 
Repuso allí el extraño: ) no me ocupo 
De mas arte ni oílcio que la ciencia 
Alta de adivinar que aprendí al lado 
De un sabio egipcio en Menfis. Desde entonces 
Mi ejercicio primero, que el adobo 256 
Era de crudas pieles; de mi padre 
Dejé al cuidado, y con sin par ventura 
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Y suerte he discurrido por las tierras 
Del Yemen y la Suria, y las regiones 260 
Dilatadas de Al-Frik: y do quiér, a Ito 
Renombre logró y fama, de un conjuro 
Especial por virtud (2) con que de ensueños 
Y visiones alcanzo los mas hondos 
Enigmas á explicar.' f A tiempo vienes, 265 
Siendo así, (exclamó Allnír*) en que acredites 
Tu profesion sagaz.' Y sus visiones 
Proponiendo en seguida; del egipcio 
Adivino inqüirio, si por ventura 
Supiera descifra!las. f Si es que cumple 270 
A tu merced ansí, (con firme tono 
Repuso ei peregrino^ en punto breve 
Descifraré íu enigma. Dos dinares 
De oro darásme en premio ; y de mis flechas 
Ea prueba habrás de hacer. Elige alguno 275 
í>e tus guerreros fieles-que te sirva 
De compañero en ella.' 'Ansí en buen hora 
Hágase: (dijo Alhúr:) empero, ¡guala! 
Que si falso me fueres, escarmiento 
Tengo de hacer de tí. ' Calló ; y á Feguí 
Por su socio escogió. Sumiso, entonces^ 
Suplicóles Zaretli que cara á cara 
Quisiesen asentarse; y cuatro flechas 
Entre gó á cada cual, encomendando 
l^unta abajo tendías. Sacó luego 285 
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Gomo una tersa laja que traía 
Guardada en su zurrón., y un punzoncillo 
Agudo de metal , con el que en ella 
Figuró cinco cifras, invocando 
Cinco místicos nombres, de los cuales 290 
Sonó el uno 'Sei than j u n a encorvada 
Pértiga sacó al fin ; y su conjuro 
Murmurando entre dientes, hizo en vago 
Con ella, al aire^ diferentes cortes 
Y círculos distintos : y al momento 295 
Las flechas que hacia abajo se tenían, 
Tornáronse de punta ; y las mas altas 
Fueron las del valí. c \Presagio fausto ! 
(Clamó entonces Zareth ) que la fortuna 
De la adivinación, y el diestro agüero 300 
De parte está de Afluir . ' Y convertido 
Al valí prosigió. fVenturas grandes 
Tu ensueño te promete : y significa 
Que en altos hechos de valor, y hazañas, 
Medrando siempre irás : y en esta bella 305 
Porcion de Al-Guf se elevará tu gloria 
Al mas alto esplendor : y de Ben Muza, 
Que en ella se alza ufano, el floreciente 
Fausto harás declinar; y privarásle 
Del f ruto de sus triunfos, con los tuyos 310 
De mas ilustre prez : y pondrás miedo 
Al lisongero bando que pregona 
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Falsa alabanza bajo el velo umbroso 
De su vasto poder ; y aniquilado 
A la postre verásle ; y tú, de algiífia 315 
Señor fuerte y pujante, el suelo ameno, 
Solo, dominarás; y basta la excelsa 
Región etérea subirá el sonido 
De tu victoria y prez con alto asombro. 
Gá el verjel delicioso que allí viste 320 
En tu visión y ensueños, simboliza 
De España la región, de inmensos mares 
Ceñida, y casi aislada, á la manera 
Que verjel fértil, del desierto enmedio. 
La palma es Abdelaz que, con lozana 32o 
Pompa en la tierra dominando, extiende 
Su frondoso ramage, con los frutos 
De sus triunfos ufano, y sus conquistas : 
Y los nueve racimos que pomposo 
Ostentando está el árbol, son las nueve 330 
Victorias de que el vano amir con alto 
Orgullo mas se precia : Zahra y Dahra 
Y Tefilete y Sus, allá en el suelo 
Tendido de Almagreb; y Lorca y Muía 
Y Ota y Lecant y Aur io la^acá á este lado 
En tierras de Tadmir : las avecillas 336 
Parleras que allí posan, los mezquinos 
Aduladores son que, siempre en torno 
Girando del poder, las encarecen 
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De Abdelaz á los ojos, y levantan 340 
Las voces en su encomio : el oso bravo 
A tí te representa que, creciendo. . . 

Cuando Alhúr esto oyó, de su semblante 
El color demudóse; y con vehemencia 
De súbito furor, allí atajóle 345 
Sin dejalle acabar : y ' Mientes: (dijo) 
Mientes, torpe villano : que si fuese 
Así como lo inventas ; no cabría 
En mi pecho el pavor que aquella horrible 
Bestia siempre me causa. ¡Otros barruntos 3Í0 
El corazon me da! Yo haré, embustero, 
Embaucador infame, que te acuerdes 
De mi justo furor ; porque no vayas, 
De hoy mas, á ponderar de tu engañoso 
Conjuro torpe la virtud, vagando 355 
Por palacios y ferias. Y anda : toma 
Tu galardón, empero,, por que al tiempo 
Cuando justo me llores ; no me acuses 
Tal vez de iliberal.' De esta manera 
Diciendo, sacó allí de plata un puño, 360 
Y cincuenta dirahmes á sus plantas 
Con desden arrojóle: mas al mismo 
Tiempo ordenó, inflexible, de su vista 
Luego al punto lanzar al consternado 
Atónito Zareth ; y fustigalle 365 
Mandó severamente. El docto alime 
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Aben Zehr llego en tanto, caballero 
En un jumento hermoso, cuya alzada 
Era de quince palmos : por dó quiera 
Con él iba el anciano; y su equipage 370 
Era un saco, tan solo, de tupida 
Lona, á modo de alforja, en que porciones 
Llevaba de cebada, arroz y mijo, 
En cantidad asaz al alimento 
Suyo, y el de su bestia. Y arribando 375 
De Alhúr ante las puertas, apeóse, 
Y allí el asno arrendó ; y entrando fuese 
Del valí hacia la estancia., de una recia 
Cayada sostenido. De sus canas 
Luengas barbas en honra, con mesura 380 
Recibido fué urbana ; y con prolija 
Relación le fué el caso allí explicado 
De la visión y ensueño ; y su dictamen 
Pedido en corlés modo. Atento estuvo 
El viejo venerable, y por buen trecho 385 
Absorto pareció, como en profunda 
Meditación sumido : rompió el hondo 
Silencio al cabo, y exclamando dijo. 
f ¡ Oh, pluguiese á Alá santo que no hubiera 
\ o este ensueño escuchado, ni se hiciese 390 
Pugna aquí por saber de mí el misterio 
Y enigma que en sí encierra ! Ansí, por tanto., 
Permitidme mas bien que á mi morada 
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Me retire, si os place ; y cada uno, 
De Alá clemente al cargo la futura 395 
Suerte encomiende humilde. En su piadosa 
Mano están los destinos : poderoso 
Dios es para alumbrar á los sinceros 
Creyentes, y llevallos por las sendas 
D e s u f e y s u justicia.' Así les dijo 400 
E l anciano Aben Zehr : y replicóle 
Aben Kezid diciendo. Por tu vida, 
¡Así te salve Dios! ó jeke honrado, 
No te plazca esconder de nuestros ciegos 
Ojos la luz de dirección, y sana 405 
Doctrina, y buen consejo, que esclarezcan 
Nuestros dudosos pasos. Cual la luna 
Alumbra en noche opaca, y nunca esconde 
Avara su esplendor; y con sus rayos 
La lobreguez ahuyenta; tal la sabia 410 
Dotrina ha de esparcirse, y de sus luces 
Comunicar el don á los que en sombras 
De ignorancia, tal vez, envueltos yacen., 
Y de confuso error . Ansí que, dínos 
(Por tu amor te lo ruego, y en el nombre 415 
De todos aquí juntos) de este enigma 
Y visión el sentido. Sin reserva 
Habla, pues, y sin miedo : que si enojo 
A alguno causar temes; yo te juro 
De Alharam por la casa, que ni el mesmo 
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Ben Abderahm aquí, ni nadie osado 42 
A ofenderle será. Y en fin, si justa 
Merced quieres haber, cuanto demandes 
Otorgado seráte con largueza.' 

Así habló Ben Kezid porque creia 425 
Que de Alhúr la violencia acaso fuese 
A intimidalle parte: y el influjo 
Que alcanzaba con todos., como jarta 
Que era de la ciudad ; dábale entono 
A blasonar así. Mas el anciano 430 
Aben Zehr con mesura hablando dijo. 
f Mi ayuda es en Alá, quien es potente 
Con perfecto poder. A él solo temo. 
Sin su quereiv, ni Alhúr, ni tú, ni nadie 
Podrán dañarme. Ni requiero paga : 435 
Lo que me basta tengo; y mis riquezas 
Son no necesitallas. Mas pues tanto 
Anhelo os estimula; y con tan viva 
Sed ardéis por saber de este misterio 
La inteligencia cierta ; á revelalla 440 
No me resistiré.' Dijo: y al noble 
Alhúr allí tornándose ; con grave 
Continente y reposo, su discurso 
Le enderezó, y hablóle de esta suerte. 

c Misterio de enseñanza ; y de espantosa 445 
Calamidad que amaga en este suelo 
Al reino del Islam., símbolo claro^ 
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En tu ensueño se encierra. Con los fieles 
Creyentes todos habla ; y mas contigo 
A cuyos ojos revelóse : á dicha 
Porque puedas con t iempo el ominoso 
Estrago prevenir , antes que crezca 
El fiero cachorri l lo por quien tanta 
Destruicion se codicia. En él Belage 
Y de su gente infiel el pequeñuelo 455 
Poder naciente, só fatal figura, 
Representado está. Y á la manera 
Que aquella bestezuela del vecino 
Pá ramo sale, y del verjel f rondoso 
Penetra en el recinto, y á la palma 4G0 
Trepa, y va devorándole, uno á uno, 
Sus hermosos racimos^ bien que en lento 
Orden de t iempo y succesion ; y crece 
Mas y mas, y alto brama ; y del lozano 
Arbol destruye al fin la pompa toda ; 465 
Y las aves ahuyenta que se anidan 
Bajo su toldo umbroso ; de la mesma 
Suerte saldrá el cristiano del inculto 
Páramo de sus rocas, y aunque débil , 
Hora, y pequeño en fuerzas ; será empero 4 / 0 
Osado á alzarse, y á embestir las bravas 
Huestes de nuestro imperio, y la gloriosa 
Potencia del Islam : y vencerános 
E n batalla no igual^ con torpe mengua 
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De nuestro nombre y prez ; y cebaráse 475 
Con los despojos nuestros ; y creciendo 
Irá ansí mas y mas ; y los verdores 
De nuestros triunfos ajará. Y ¡ ay tristes 
De nosotros., entonces, y los caros 
Hijos de nuestros hijos, por muy luengas 480 
Edades! Gá si en tiempo no corremos 
Del Islam en defensa, cual tenidos 
Por la ley somos ; y á la gobda gente 
Ahora que es débil con potente espada 
No se destruye ; y su primer victoria 485 
Se le otorga alcanzar ; ¡guala! ( membráos 
De lo que os digo aquí) por nueve ciclos 
De millares de lunas en su horrenda 
Devastación continuará abatiendo 
La gloria del Islam ; y en este hermoso 490 
Tendido suelo al fin caerá marchita 
Y seca y mustia ; y de él será ahuyentado 
Para siempre, y disperso, el escogido 
Bando y porcion de los creyentes fieles. 

Este el sentido es pues: y así se saca 495 
De la sagrada sona_,y doctos temas 
De nuestro honrado Hambale. ¿ Qué otra cosa 
(Contempladlo aquí bien) se significa 
Por la lozana palma ; sino el reino 
Del Alislam ; y del Al-Nabe santo 500 
La fiel palabra y ley, que hermosa ostenta 

TOMO ÍÍ 4 
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Su floreciente fruto y la fecunda 
Pompa de sus verdores, sobre toda 
Ley á las gentes dada ? Es claro texto 
Donde dice : (3) Muhamad es enviado 505 
De Alá que lo envió con verdadera 
Dirección y fiel ley para ostentalla 
De infieles á pesar sobre las leyes 
De toda gente y pueblo , como palma 
Sobre las plantas todas." Y ansí mesmo : 510 
De las voraces fieras la porfía 
Sangrienta, y sus estragos, ¿no demuestra. 
Bien á las claras, el poder y furia 
Del bando y gente infiel ? Vedlo á do dice : 
" Devorarán las fieras los racimos 515 
De tu palma; y su pompa marchitada 
En tu tierra será." Sentencia es esta 
De maldición terrible, que denota 
La atroz calamidad con que el Al~Nabe 
Amenazó y maldijo al insolente 520 
Aubdal Aben Alí rey de Yamima, 
Por su infiel deserción. Y ved cual luego 
Por los reyes Ghasánides entrada 
Su tierra á saco fuéle ; y con horrenda 
Muerte murió el inicuo ; y apagóse 525 
De Islam la devocion por luengos años 
En la tierra maldita ; y de la pura 
Ley se perdieron los copiosos frutos. 
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Y ansí habrá de avenir aquí, si prontos 
No ocurrimos al daño, y en su origen 530 
No sufocamos del infiel la audacia. 
Cá los nueve racimos devorados, 
De tiempo en progresión, por la espantosa 
Bestia robustecida ; nueve miles 
De lunas simbolizan, por los cuales 535 
El descreyente bando destruyendo 
Irá los frutos de la ley sagrada,, 
Hasta extirpalla al fin. (4) Siempre el racimo 
Simbolizó el millar. Pasage hermoso 
Es aquel en verdad dó el docto Hambáli 540 
Encareciendo el prez y perfecciones 
Del perfecto Muhamacl; á aquel perfecto 
Fruto las asemeja, y claro dice : 
(c Cuento millar perfecto, asaz granado, 
Sus perfecciones son : como racimo 545 
De palma alzada del arroyo al margen." 
Y allí en otro lugar que mas bien cuadra 
A esta interpretación. Cuando el ascenso 
Fué, y noche de Al-Borak, y el fiel profeta 
Elevóse á los cielos ; (5) ocurrióle 550 
Allí un claro mancebo, de hermosura 
Gentil sobre manera, que en abrazo 
Le estrechó cariñoso, y á su frente 
Osculo dió de paz. Blandos coloquios 
Entre los dos pasaron : y el Al-Nabe 555 
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Allí le demandó. cc¿Quién eres? díme : 
i Así te salve Alá!" Y él respondióle : 
(e Un ángel de los ángeles del alto 
Séptimo cielo." Y conversando dijo 
Muhamad entre otras cosas : íf¿ Por ventura 560 
Sabrásme tú decir, edades cuantas 
La tierra gozará de la alegría 
De la santa palabra?" Y el mancebo : 
(< La palabra, y su gloria, por millares 
Florecerá de lunas, siempre alegres, 565 
Como racimos de frondosa palma." 
Cuento de miles, pues, es el que encierra 
De este fruto el enigma, ya se aplique 
A excelencias y dotes, ya á medida 
De tiempo y duración. La escuela docta 570 
Ansí lo tiene, y lo interpreta, y funda. 
Y ved en ello claro el infortunio 
Que amenaza el misterio de los ricos 
Nueve racimos que devora el oso. 
Hé aquí, pues, del ensueño y de su enigma 575 
La inteligencia y solucion. Y cierto 
Ansí de ser habrá.5 Calló : y entonces 
Alhúr hablando dijo. '¿Guala : guala : 
Que tu palabra es buena, jeke honrado, 
Y el Señor te la dicta ! Loado séa 580 
Y páguese de tí. Mas., por tu vida, 
Que me ayudes te ruego; y á las obras 
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Que acometer me cumpla^ mis esfuerzos 
Te plazca dirigir. ' Y Aben Zehr dijo. 
' Los dones son de Dios, quien los comide 585 
Con fiel dispensación. Hace á los unos 
Merced de revelar de las arcanas 
Verdades la dotrina; y da á los otros 
El poder de aplicallas, y acertado 
Consejo para obrar. Lo que á mí en suerte 590 
Cupo, comuniqué : tú á tus guerreros 
Consulta en lo demás.' Dijo, y tornóse 
Hacia las puertas luego; ni presentes 
Avínose á admit i r : tan solo en muestra 
De buena voluntad tomó una escasa 595 
Porcion de trigo, y un almud colmado 
De frescas hermosísimas olivas, 
Mayores en tamaño que una verde 
Y bien medrada nuez: y fuése. Y luego 
Incontinenti Alhúr á su mas brava 600 
Gente unió en poridad, y así les dijo. 

c No es posible, á mi fé, sino que todo 
Cuanto este buen anciano aquí ha mostrado., 
De Alaes inspiración. Ved cual conviene 
Su profético aviso con la oculta 605 
Inteligencia que aun agora habernos 
Del cristiano designio, y de la liga 
Pérfida de Abdelázis y el vil gobdo. 
Sí, mis amigos : ya, (si no son falsas 
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Nuestras lenguas y esculcas) ya Belage 610 
Avanza desde Algufia : ya la fiera 
De sus páramos sale ; y ya la obra 
De nuestra destruicion^ osada, emprende. 
¿ Y como Aben Zehr pudo á este misterio 
Tan secreto aludir ; él, que alejado 61 5 
De la corte y sus tratos, en ret i ro 
Inaccesible vive; á sus tranquilas 
Contemplaciones dado ; si no fuese 
P o r modo y ciencia arcana? Sí : no hay d u d a : 
Aviso es celestial. ' f Por tal le tengo: 620 
( Gri tó allí in terrumpiéndole , el fogoso 
Yezid Aben Abas ) y aun otro signo 
(P ros igu iendo añad ió ) lo corrobora 
Mas y mas, á mi fe. Que si se os m e m b r a , 
Aun h o y m e s m o cumplida es media luna, 625 
Que entre almagrib y alaja, una luciente 
Aparición extraña, jamás vista 
De nuestras gentes antes, en los cielos 
Po r la parte de Al-Guf á nuestros ojos 
Con asombro mostróse : á la manera 630 
Pareció de un escudo, centellando 
De luz con vivos rayos, cual si fuesen 
Lanzados á nosotros. Y entre alimes 
Doctos, entonces, no faltó quien di jo 
Que algún revés funesto se amagaba 635 
P o r aquella señal ; el cual vendria 



CANTO XI . 5 5 

De aquella parte en breve. Y si catamos, 
A la ocasion atentos; el luciente 
Prodigio aparecióse (vedlo os ruego) 
La noche mesma en que Ghasan (conforme 640 
Dijeron nuestras lenguas) á los valles 
De Canica arribó con los ajustes 
Del traidor Abdelaz.' ' No haya mas, éa; 
(Dijo Zeyad Temin ; un reluciente 
Estoque desnudando) ponga el hierro 
Remedio á tanto mal. Ben Muza indigno 
Es ya de gobernarnos. Si robusta 
Siente su diestra A lhúr ; si esfuerzo cabe 
Dentro en su pecho para hacer vengados 
Del Islam los agravios, y en la causa 
Sagrada del Khalif purgar la tierra 
De abominables monstruos ; presto corra 
Dó la gloria le llama y el severo 
Precepto de la ley que guardar cumple 
A todo fiel muslim. Con brazos cuente 
Denodados, y muchos. La oportuna 
Sazón se viene á manos : en la octava 
Luz de Javel, cercana, de Omalisa 
Celébrase la fiesta ; y convocados 
A ella por Abdelaz, de estar habremos 
En Esbilia reunidos : y Belage 
Tal vez allí también se encuentre entonces, 
U presto arribará. Caiga el muslime 

645 
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Falso de un golpe súbito, allí en tanto 
Que yace en placer torpe : que otros muchos 665 
Mas buenos que él, y de mayor potencia, 
De igual modo cayeron. A pujanza 
De brazo, entonces, ó por arte dése 
El gobierno á Alahúr. Ayub tan solo 
Disputallo tal vez osará ; empero 
Su deudo y estrechez con la familia 
De Muza ben Nazir envolverále 
En el odio común. Y lié aquí el destino 
Del gobdo, y su persona, en nuestras manos 
De entonces mas.' Así Temin : y como 6 / 5 
Suele verse un zagal que á sus majadas 
Conduce por la tarde un bato luengo 
De carneros robustos, y en la estrecha 
Entrada del redil aglomerados 
Todos se paran, y enfilar rehusan 
Por el angosto paso : allí con voces 
Altas, y con su fuste, el pastorcillo 
Los amenaza, y con ladrido ronco 
Los canes ansimesmo los hostigan, 
Y los cercan y aprietan : si entretanto 
Hace punta una res, y osada salva 
Con salto poderoso, de la cerca 
Las estacas y redes; todas luego 
Tras ella de tropel saltando cruzan 
La barrera, y traspásanla ; así todos 690 
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Siguiendo de Temin el fiero impulso, 
Su propuesta abrazaron : y c Por vida 
De Alhúr hágase así : ( gritó furioso 
Abdelmelik Moafer ) y Alhúr entienda 
Que no le cumple, solo., de Belage 695 
Hacerse dueño ; mas con ansia pugne 
Por haber asimismo los hermanos 
Alanfús y Fruelan, hijos del conde 
Bebdro ben Gobdos : cá si á dicha escapan 
Estos de su poder, arderá viva 700 
Siempre en Al-Guf la rebelión, á influjo 
De ellos, y con su apoyo.5 Así lo dijo 
El fiero Abdelmelik : y alzado enmedio, 
Exclamó El-Alahúr : ' f A Alá no plazca., 
Mis amigos, que yo jamás me oponga 705 
A vuestra inclinación. Pláceme todo 
Gomo lo habéis propuesto : mas hacedme 
Merced por vuestro amor de que en mis manos 
La suya cada cual ponga por seña 
De juramento y fé . ' (6) Y ansí á porfía 710 
Todos á hacello fueron, salvo el mozo 
Abdala ben Ayax, hi jo del noble 
Ayax Jeráil Homiari que mandaba 
De Damasco las naves y cruceros, 
Lengua entre España manteniendo y Suria. 7Í 5 

Este mancebo, acaso, allá en el sitio 
Obstinado de Amaya, de Fruéla 
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Preso fué en un combale: mas catando 
Su condicion j edad el generoso 
Guerrero vencedor, con noble pecho 720 
Le perdonó la vida, y hospedage 
Le dió, y agasajóle. Abdal por ende 
Túvole siempre en afición y estima: 
Y dijo, refiriéndolo : f Ni al gobdo 
Me inclino, ni á Abdelázis: pero justos 725 
Nos manda ser Alá. Gran mengua fuera 
De mi nombre, si j o parte tomase 
A tramar contra aquel á quien le debo 
La vida j hospedage: en lo que atañe 
Por tanto al buen Fruelan, dejadme libre 730 
De fe j de juramentos.' Y su excusa 
Húbose por cumplida; j dispersados 
Partieron todos luego en diligencia 
A dar activas trazas para el logro 
Y buen recaudo de su atroz empeño. 
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C A N T O XII. 

Mientras tanto Pelayo la derrota 
De la soberbia Hispal, á marchas luengas, 
Prosiguiendo avanzaba ; y su radiante 
Corona el almo sol mostrado habia 
Por trece veces ya, con luces claras, 5 
De la celeste bóveda en el alto 
Vértice, al t iempo que arribó á los muros 
De Medina Carmon. El bando fiero 
También de conjurados ya en Esbilia 
Se hallaba á la sazón. Allí á Ben Muza 10 
Un nuncio de Gliasan vino con lengua 
Del arribo del gobdo ; y que á la adoba 
De la siguiente luz, su escolta y gentes 
Con el noble adalid de entrar habían 
^e Kenisa las puertas. Por acaso 15 
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Era la luz siguiente la del Tháni, 
Dia de la luna octavo : y la annua fiesta 
Que el espléndido amir en honra usaba 
Celebrar de Omalisa, y de sus bodas 
Con la bella princesa, en él caía. 20 
Preparábanse, pues, alardes muchos 
De regocijo público : tornéos 
Y parejas y músicas, y zambras 
En vistosas cuadrillas^ y lumbreras. 
A mas de esto el amir, en todo airoso, 25 
De dotar acababa á veintisiete 
Tiernas doncellas que de unirse habian 
A la mesma sazón con otros tantos 
Escogidos mancebos ; y acidaques 
Cuantiosos daba á todas con largueza 
Munífica y bizarra : y era el cuento 
De los felices pares, de Egilona 
Igual al de los años. Sus gualimas 
A la usanza arabesca, y el rebato 
De los alegres novios, y la brava 35 \ 
Defensa de las mozas, y otros ritos 
De la fiesta nupcial, en los jardines 
De Kenisa floridos, la siguiente 
Noche también de celebrarse habían 
Con ostentosa gala y aparato, • 40 ( 

Del amir en presencia. En medio de esta 
Preparación y estrépito., Abdelazis 
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Llama á Osman su alhageb, y así le dice. 
f Al noble gobdo que á mis puertas viene 
De las tierras de Al-Guf honrar quisiera 45 
Con cortés agasajo, y con decoro 
Recibille gentil: mas me embaraza 
El modo de encontralle. (1) Cá, si á dicha 
Me alzo yo de mi asiento., á tiempo cuando 
El entre á mi presencia ; á mengua suma 50 
Habrélo de tener : por que no cumple 
A nuestros usos que el muslim acate 
De tal modo á un infiel: y si yo guardo 
Mi estrado cuando él llegue; deslucido 
Quedará mi decoro, y á mi honra 55 
Asentarále mal : que es yerro torpe 
Al huesped no atender : y aquí Belage 
Viene, de mí llamado, y de los suyos 
Es príncipe y señor. Ansi que, véas 
Qué parecer me das.' Y el cortesano 60 
Alhageb le repuso. rSi es que place 
A tu merced, cidí, del modo mismo 
Recibille podrás en que el potente 
Y parco Ornar khalif dió acogimiento 
Al sátrapa Ilormozan allá en Medina, 65 
De la oracion saliendo • á los umbrales 
De la sagrada cuadra. Tú, de adólia 
Detendráste en la azala; y cuando entiendas 
Que se acerca Belage j allí á su paso 
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Saldrás, y encontrarásle ; y de esta suerte 
Excúsanse mesuras.' c ¡ Guala: guala, 
Osman, ídijo el amir) que alcanzas poco, 
A mi fe, de estas cosas ! Si al caldeo 
Hormozan, maguer príncipe, el kalife 
Dió llana recepción ; membrarte debes 
Que aquel era su preso; ni en sus dias 
De alardes él curóse: mas agora 
Trocado el uso está ; y aquí Belage 
A ser mi huésped viene. Mas escucha 
Lo que pienso por tanto. Tú un hermoso 
Y vasto pabellón ante las puertas 
De Kenisa armarás, y en tres estancias 
Haráslo compartir : en la de enmedio. 
La mas bella y capaz, tenderás ricas 
Alcatifas y paños, y mi estrado 
Ansí allí dispondrás : y dos cojines 
Colocarás en él ; los dos iguales 
En la labor y hechura : y en entrambas 
Laterales alcovas habrá sendas 
Entradas, ansí puestas, que la una 
Mire de cara á Al-Guf, y la otra á Al-Kibla. 
Yo por esta entraré, y al tiempo mismo 
Belage por la opuesta : y de antemano 
Tú en la tienda estaráste; y cuando entremos 
Cada cual por su banda ; incontinenti 
Tú al encuentro saldrás, y harás zalema, 
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Y tomarásnos de la mano, y juntos 
Nos liarás asentar; quedando en tanto 
Allí tú de pié enhiesto.' Así Abdelázis 
Amir lo sugirió, y así acordóse. 100 

Ocupados en esto, la nocturna 
Sombra sobrecogióles: y la estrella 
De la fresca mañana apenas hubo 
Los Cándidos destellos de la aurora 
Alzádose á anunciar; cuando el alegre í 05 
Concento de aña files., y rumores 
Confusos de la gente, por diversos 
Angulos discurriendo, ya animaban 
La espléndida ciudad. Una vistosa 
Guardia de bereberes con libréas í 10 
Nuevas y rozagantes de que el rico 
A mir para las fiestas proveyóles; 
De antemano á encontrar partido habían 
A Pelayo y los suyos. Al sereno 
De la apacible noche caminaba 115 
Esle entretanto, de las lentas siestas 
Evitando el ardor: cá el sol hermoso 
Fuente de vida y luz, á dicha entonces 
Ibase ya acercando de su zona 
Al límite estival. Entrambos bandos 120 
A. avistarse llegaron cuando el dia 
Empezaba á rayar, en un recuesto 
De la ciudad no lejos : y allí habidos 
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Sus saludos corteses ; su derrota 
Gozosos prosiguieron. La soberbia 125 
Metrópoli alli viérase asentada 
Del Bétis olivífero al he rmoso 
Tend ido margen , como reina augusta 
A quien parias le r inde el occeáno 
At lánt ico sonoro, y del ameno 130 
Rico suelo andaluz, y dulce clima,, 
Las bellas feracísimas regiones. 
La antigua pompa del hercúleo m u r a , 
De mi l gallardas to r res flanqueádo,, 
Sus puertas numerosas , y sus domos 135 
Aúreos, y capiteles,, se bañaban 
E n el azul sereno y b lando t in te 
Del mat inal celage con airosa 
Var iedad de perfiles : las tendidas 
Campiñas del con to rno de naranjos 
Poblábanse olorosos : allí el verde 
F lo r ido l imonero , la risueña 
V i d pampínea en agraz, la r ica en dones 
De abundancia y de paz, preciosa oliva, 
Modesta en sus ve rdores ; y la a rmada 1 54 
Agave amar i l len ta , al cielo alzando 
Su lisera pomposa de rac imos 
Blancos cargada ; la gentil pa lmera , 
De su copa hermosís ima el ramage 
Tendiendo. , excelso, con lozanas flores 150 
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De jalde color pálido; y de Ceres 
Las granadas espigas ; junto todo 
En ameno matiz engalanaba 
El elíseo paisage : y los perfumes 
De la blanca mosqueta y de azahares 
Y jazmines y rosas., por estadios 
En derredor luenguísimos, henchían 
De suavidad balsámica las alas 
De los volantes céfiros. Adentro 
De la ciudad llegados, por dó quiera 
Admiráranse allí del pueblo alegre 
Los cantares y zambras, y los ricos 
Arneses y divisas de los grupos 
Que vagando cruzaban. A una parte 
Los gozosos mancebos destinados 
Al enlace nupcial en cabalgadas 
Iban allí gallardas, de sus gentes 
Con séquito lucido ; su briosa 
Agilidad mostrando en escarceos, 
Y destrezas de lanza : allí las bellas 
Novias, por otra parte, precedidas 
De panderos y sistros, sobre blancos 
Gentiles palafrenes, y veladas 
De transparentes jaikes que en albores 
La nieve aventajaban ; en escolta 
De sus amigas iban, de muy luengas 
Pértigas de marfil con áureos cabos 

TOMO II F> 
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Armadas todas. El astur ilustre 
A través prosiguió del numeroso 
Regocijado pueblo^ y de Kenisa 180 
A la tienda arribando; introducido 
Al fin en ella fué de la manera 
Que concertó el amir : y colocados 
En su estrado ambos príncipes; quedóse 
A un lado de pié Osman, y venia habida, 185 
Dirigió la palabra ansí al asturo. 

r Abdelaz mi señor, que Dios ensalze, 
Es este que aquí ves.' Y allí su frente 
El amir inclinó mesura haciendo : 
Y lo mesmo hizo el gobdo, y habló y dijo. 190 
c Dios te salve, Abdelaz: y la alta fama 
De tu nombre y valor, que se pregona 
Con aplausos dó quier, benigno acrezca : 
En fe de ella, por tanto, y só el escudo 
De Dios, de todos padre, aquí me tienes 195 
Tu huésped y apazguado. Quiera el cielo 
Confirmar nuestra tregua, y dar buen cabo 
A los pasados yerros : y dirija 
Nuestras obras al fin, y por los modos 
Que á su agrado mas cumplan. ' c Ansí sea : 200 
(Replicóle Abdelázis) Alá es justo 
Y la clemencia El ama : al que bien obre 
Adelante en bondad; y al que mal hizo 
Perdónele su yerro. ' Incontinenti 
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Luego allí ante Abí-el-Abda los ajustes 205 
Hubiéronse por ratos, y de nuevas 
Posturas ensanchados : y acordóse 
Que Astulfb, y que Laurente y Enerico, 
Y otros bravos de Beja, que aun yacian 
En oscuras prisiones aherrojados, 210 
Hubiesen libertad : y que ansí mesmo 
Pelayo, vuelto á Canica, soltase 
Al noble Meruan. Así avenidos; 
A su alhageb tornándose con rostro 
Apacible Abdelaz, le di jo; f Abí Abda, 215 
Tiempo será que á nuestro huésped demos 
De solazarse espacio tras las graves 
Fatigas de su marcha : tú, por tanto, 
A su estancia condúcele,, y atiende 
A dalle buen recaudo : y cata junto 220 
De Fruelan el placer, y cuanto cumpla 
De sus gentes al pró. Yo mis caudillos 
Iré en tanto á encontrar : y cuando el noble 
Belage esté servido ; á presentallo 
Allí acompañarásle. De Omalisa, 225 
Que se holgará de velle, yo al retrete 
Le llevaré después : cá la costumbre 
Que á nuestras hembras veda haber coloquio 
Con varones extraños; no gobierna 
Entre los dos aquí, por las razones 230 
De su fe, y de su deudo. ' Así diciendo, 
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De nuevo liizo mesura y de su estrado 
Se alzó, y del pabellón saliendo, fuése 
Con séquito lucido de vazires 
Que allí al paso vinieron, á la hermosa 235 
Cuadra del aduán ; dó entre los muchos 

„ Varones de alto prez que á los festejos 
Concurrieron llamados, corte hacían 
De la Alhadra el valí Muafek el Bégi, 
Y Edim el de Gien, y Ayub el Láhmi, 240 
De Abdelaz jarta y pr imo; y de Garnata 
El noble Ben Habuz. Y Alhúr con ellos 
También se hallaba allí. Pelayo, entanto, 
De Osman el alhageb fué conducido 
Adentro de Kenisa. La hermosura 245 
De este espléndido alcázar, la elegante 
Riqueza de su ornato, y su ingeniosa 
Traza y distribución, gran maravilla 
Causaron al astur que de admirallo 
No saciaba sus ojos. De los genios 250 
La mansión semejaba : un vasto muro 
De piedra gris bermeja, y de argamasa 
Trabada fuertemente, lo ceñía 
Cási por todas bandas, salvo aquella 
Que, apuntando liácia algarbe, bello aspecto 555 
Daba á Guad-al-Kabir. De varias torres 
Esbeltas y vistosas flanqueádo 
Estaba el muro á trechos; mas sin forma 
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De proporcion simétrica : cá el arte (2) 
Del obrero industrioso, de la externa 260 
Traza no se pagó: sino que, atento 
Al uso y al placer, curóse solo 
Del concierto interior: del paso fácil 
A las frescas corrientes de los puros 
Y deliciosos céfiros ; del ténue 265 
Y blando tono de los rojos rayos 
Del almo sol sereno, introducido 
Por dobles claraboyas, en maneras 
Varias de alegres luces; y del bello 
Encanto de los ojos, en floridas 270 
Perspectivas amenas, situadas 
De puertas al encuentro y de rejeles. 

Por la parte de Al-Guf, una alta torre 
Coronada de almenas, y con arcos 
Abierta á todos vientos, ofrecía 275 
A manera de un porche., y daba entrada 
Al soberbio edificio. Los cadíes 
Y venerables jekes sobre poyos 
De blanco y terso mármol asentarse 
Allí só el porche usaban, á las horas 280 
De adóha y de alazar, y fiel justicia 
Dispensaban : por ende, Judiciaria 
La puerta hubo por nombre. Luego adentro 
Un luengo peristilo ú atrio hermoso 
Presentábase, ornado de columnas 285 
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De verde jaspe nítido : y el atrio 
Llamóse de las mesas; porque., al uso 
Antiguo del Oriente, los festines 
Siempre en él celebrábanse, delante 
De las patentes puertas. A un ameno 290 
Patio despues entrábase, plantado 
De naranjos y cidros, y de bellas 
Variedades de acacias: sus paredes 
Todas en derredor de mil pintadas 
Frescas enredaderas, de jazmines 295 
Cándidos y fragantes, y otras flores 
Entapizadas viéranse : y enmedio 
Un gran estanque circular de blanco 
Y pulido alabastro refrescaba 
El recinto espacioso con sus puras 300 
Y cristalinas aguas : todo el borde 
Estaba guarnecido de floridas 
Y pomposas adelfas. Por remate, 
A lo largo corriendo un bello friso., 
De azul brillante y oro ; coronaba 305 
Del patio las laderas: con molduras 
Ornábase de estuco, en arabescos 
Y mosáico y festones cincelados 
Con gusto peregrino ; y con aleyas 
Y leilalas doradas en escaques 310 
De admirable labor. Tal el adorno 
Era del patio espléndido ; que dicho 



CANTO XIII. 7 1 

Fuera del Aduan., porque á su banda 
De ajarke levantábase la torre 
Y cuadra de aquel nombre, residencia 3 Í 5 
Del árabe consejo y corte ilustre. 

Esta torre hermosísima por todas 
Partes se hallaba aislada, y la ceñian 
Ricos marmóreos pórticos que daban 
Paso á otro patio ameno, cuyo nombre 320 
Fué patio de Al-Fostat; adonde en bella 
Serie de pabellones y elegantes 
Bien compuestas estancias los vazires 
Aposentados eran, y las gentes 
Adictas á la corte. De otro lado, 325 
Ilácia algarve mirando, descollaba, 
Frontero al Aduan, el oratorio 
O cuadra de la azala, de soberbios 
Atrios también ceñido, y de alminares 
Bellísimos ornado, con rejeles 330 
Y balconcillos áureos, dó en sonoras 
Voces los almuedanes á los ritos 
De la oracion llamaban. Todos estos 
Edificios magníficos corrian 
De algufia por la banda ; y destinados 335 
A públicos oficios; de uso libre 
Y acceso eran común: pero la parte 
Que internaba hácia alkibla^ expuesta al rojo 
Celage de almagreb, se reservaba 
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Del opulento amir para el regalo 340 
Y placeres domésticos. Del gusto 
Delicado la gracia, y de la industria 
Peregrina el primor, y de la hermosa 
Naturaleza simple los suaves 
Encantos y atractivos, á porfía 345 
Entre sí compitiendo, sus riquezas 
Prodigaban allí., para deleite 
Sabroso del sentido. Desde el vasto 
Palio del Aduan, un porche luengo 
U arcada de albo mármol paso abria 350 
Al claustro de Rebina, que este el nombre 
Era de la mansión: Un cuadrilongo 
Espacioso formaba con pilares 
A lo luengo, robustos, y con arcos 
En forma de herradura, sosteniendo 355 
Las bóvedas airosas que techaban 
El vasto corredor: cual de ataugía 
Con menudos encajes, y labores 
Del primor mas prolijo, las paredes 
Todas allí brillaban: y de esmaltes 360 
De azul., y de carmín luciente y oro, 
Con gracia relevábanse los bellos 
Y esmerados perfiles : dos hermosas 
Fuentes de rico pórfido, manando 
Frescas aguas corrientes, la área vasta 365 
De este claustro adornaban: y mil tiestos 
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De porcelana tersa en arriates, 
De trecho en trecho puestos, con oliente 
Amenidad de flores acrecían 
Del sitio la frescura : y á las horas 3, 0 
En que el sol, alto ardiendo, coronaba 
El vértice del cielo; con tendales 
De lona azul y blanca todo el ojo 
Velábase del patio, dulce temple 
Ansí dando á la luz. La gentileza 375 
De las soberbias cuadras y aposentos 
Que á un lado y otro viéranse, erigidos 
A lo largo del claustro, aventajaba 
Del resto al esplendor y pompa hermosa. 
Las puertas ajustadas revolvían 380 
En quiciales de bronce, y todas eran 
De oloroso ciprés, muy bien tallado, 
Y de marfil y nácar con preciosos 
Adornos embutidas, y macizos 
Tiradores y anillos de luciente 385 
bruñida plata. Las alegres vistas, 
l^or la banda que frente daba al ráudo 
Y soberbio Al-Kabir, un espacioso 
Cercado dominaban, de alameda 
Plantado, y verde bosque, que hasta el margen 
Del agua dilatábase : y las otras 391 
Que al interior miraban, cara hacian 
A jardines espléndidos que el centro 
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Del palacio alegraban con risueña 
Variedad de arboleda, y de fragantes 395 
Plantas, y fuentes, y arroyuelos claros. 
Tal era la lindeza que, á los gustos 
Sirviendo de Abdelázis, decoraba 
De Kinza la mansión voluptuosa. 

Pelayo á través cruza de sus bellos 400 
Peristilos y patios, de sorpresa 
Agradable y encanto el pecbo henchido. 
Alójale allí Osman en un hermoso 
Magnífico aposento cuyas vistas 
Dan hacia los jardines j no distante 405 
Del cuarto del amir, y allá en el centro 
Y ángulo de Rebina mas remoto. 
Y allí también contigua está la cuadra 
Y patio de los baños, construidos 
Con curioso artificio : una techumbre 410 
Los encobija, doble : la de encima 
Dále á la luz entrada por sutiles 
Graciosas claraboyas • y la baja, 
Hecha toda de bóveda, al reflejo 
Le da paso hasta el fondo, por taladros 415 
En forma de luceros. Ansí, todo 
Con suavidad de temple á las delicias 
Del sitio contribuye. De pequeñas 
Ele gantes alcovas entoldadas 
De brocados preciosos, toda en cerco 420 
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La cuadra ornada vése: y allí en unas, 
De mármol hay pilares, dó copiosas 
Derrámanse las aguas, ora frias 
Ora en cálido temple; por grifones 
De refulgente plata : en otras, blandos 425 
Lechos se ven tendidos con suaves 
Mullidas pieles y tapices bellos. 

Llevan allí á Pelayo, y mientras posa 
Reclinado en un lecho, cuatro apuestas 
Esclavas berberiscas, diligentes., 430 
Mácenle un baño tépido, y de olores 
El agua coníicionan : y á otra estancia 
Retíranse, entretanto que de él curan 
Sus donceles, y lávanle, y le sirven. 
Tornan luego, y perfúmanle, y rocian 435 
Con esencias de rosa: y cuando estuvo 
Aderezado y presto ; de Abí-el-Abda 
Seguido^ y de Fruéla, hacia la torre 
Partió del Aduan, á presentarse 
A Abdelaz y su corte. De una hermosa 440 
1 única se adornaba de celeste 
Finísimo contray con bordaduras 
De exquisito primor, y cinto de oro, 
Con rica espada fúlgida al siniestro 
Lado pendiente; y clámide á la espalda 445 
De escarlata sutil con zaíirinas 
Pieles de oso compuesta; y de lo mismo 
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Una gorra elegante con corona 
Orlada de oro y perlas; y de plumas 
Bellas con negro airón. La gentileza 450 
De este trage soberbio á la elegancia 
De su talle reunida ; incomparable 
Aire de magestad daba á su gesto 
Y gallarda persona : y los caudillos 
Circunstantes., allí, de maravilla 455 
Llenos., y de él pagados, no se hartaban 
De velle y admiralle. Solo el duro 
Alhúr desconcertóse, del insigne 
Extrangero á la vista. De la bestia 
De Al-Guf las negras pieles., que del bravo 460 
Godo ornaban el trage, en la memoria 
Del muslim suscitaron de sus facías 
El ominoso cuento : y parecióle 
Que de Pelayo el gesto semejante 
Era en sus señas todas al descrito 465 
Por Gadire en Takseb. De un instantáneo 
Horror sintióse herido, y de su rostro 
Demudóse el color : y al amuleto 
Engastado en su anillo, cual si fuese 
A involuntario impulso, con presura 470 
Súbita echó la mano, no sin grave 
Admiración de aquellos que, por dicha, 
Su alteración notaron : y una extraña 
Ocurrencia también, que sobrevino 
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Allí á la sazón misma, [(si á la vieja 475 
Fama se debe fe) de sus pasiones 
Acrecentó !a furia. A los soberbios 
Y dorados dinteles de la hermosa 
Cuadra del Aduan (ansí el notable 
Caso se cuenta) por ventura habia 
Un canoro pardillo aprisionado 
En rica jaula ebúrnea, con claveles 
Tachonada de plata, y con labores 
Y rejuelas sutiles de menudos 
Hilos de filigrana. De Egilona 
Querida era en extremo por sus trinos 
Melifluos la avecilla, y á su raesraa 
Mano la bella reina usaba dalle 
El cebo acostumbrado : sus esclavas 
Hubiéronla allí puesto porque diese 
A la corte placer con los gorgéos 
De su arpado piquillo : empero, muda 
Y adormida mantúvose por horas 
Luengas de la mañana : cuando al punto 
Que en los altos umbrales el insigne 495 
Pelayo pareció ; soltó su lengua 
Parlera el avecilla, y cantó y dijo 
Con clarísimo son : 'Rey, Dios os guarde': (3) 
Y prosiguió trinando : ni á sus dulces 
Cadencias puso fin, hasta que el noble 500 
Astur dejó la cuadrá. Con profundo 

480 
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490 
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Silencio allá en su mente el caso raro 
Mudo el concurso ponderó, suspenso 
Por tiempo breve ; y túvolo el furioso 
Alhúr á mal agüero ; aunque indeciso 505 
Pugnaba imaginando, y no sabia 
Si entender de Abdelaz ú de Belage 
Del pardillo el saludo. En fin, pasadas 
La primera emocion, y las corteses 
Urbanas atenciones ; el discreto 510 
Bedeci ben Habuz^ que allí entre lodos 
De Pelayo mostróse mas pagado, 
( Prevenido tal vez de su sobrino 
Ghasan por los elogios) sus palabras 
Enderezó á Abdelázis, y el silencio 
Hondo rompiendo entonces., así hablóle. 
f Bueno será, Ben Muza, que á tu ilustre 
Huésped todos aquí los que en sencilla 
Comunion de amistad y afecto sano 
Somos de corazon, hagamos honra, 520 
Y buen querer mostremos con la mesma 
Clemencia y buen querer con que el piadoso 
Señor Alá á sus siervos justo mide. 
Y alegría y solaz á su alma demos 
Bajo el seguro y paz que se establece 525 
En fe del liospedage y juras santas. 
Manda por tanto pues, que tus guaciles 
Refrescos traigan luego., y en presencia 



canto XII. 

Nuestra beba Belage, (4) porque salvo 
Entre nosotros cuéntese : y perfumes 
Ansi mesmo de almizcle y de olorosos 
Buenos aromas sirvan : y rocío 
Den á nuestras cabezas, de azahares 
Con esencia, y de rosas.' De Ilebira 
Así dijo el valí : y apenas hubo 
De decir acabado ; cuando presto 
El amir prorumpió : e Pláceme : séa 
Cual lo dice Bedez; cá de su boca 
Son sabias las palabras. La blandura 
Del corazon benévolo, estimado 
Don es de Dios altísimo, quien ama 
Y ordena la clemencia; y á los duros (5) 
De corazon condena ; y lanzaráles 
Al hondo de Gihanam.' Ansí diciendo, 
Intimó su precepto. Incontinenti 545 
Cuatro esclavas hermosas los cumplidos 
Menesteres trajeron; á la usanza (6) 
Vestidas de su tierra^ con profusas 
Túnicas hechas de nevado jaike 
Con amplísimas mangas: á mas de esto, 550 
TJna á modo de sábana, de fino 
Oscuro azul teñida, y con donosa 
Gracia ceñida al pecho, vuelta dando 
Después á la cabeza; sus gentiles 
Formas engalanaba: y de lucientes 555 

79 

530 

535 

540 



J 04 
EL PELAYO 

Ensartados corales el arreo 
De sus orejas era, y su redondo 
Cuello, y ebúrneos pies. El rico estrado 
Siembra una de ellas de olorosa acacia, 
Y de arrayan y flores ; y otra enmedio 560 
Coloca de la cuadra un bello anafe 
De refulgente bronce con robustos 
Asideros de plata. Del aroma 
Que en él ardiendo exhálase, la pura 
Suavidad presto vuela, y de la noble 565 
Techumbre á los alfarges sube alzada. 
Y allí las otras dos con cristalinas 
Sutiles almarrajas, de fragante 
Esencia henchidas de jazmin y rosas 
Y de cándido nardo, van y en cerco 570 
Del esplendente estrado dan rocío. 

Al mismo tiempo escancian los guaciles 
El pálido licor que nombran sáhba, 
Y en tazas de oro fúlgido á servillo 
Apréstanse solícitos. Inquieto 575 
Entanto, empero, Alhúr que en su dañado 
Corazon meditaba trazas fieras 
Desangre y de exterminio ; de ausentarse 
Ansiaba por sazón que le ofreciese 
Colorido de hacello sin indicio 580 
De mala voluntad; cá no queria 
Allí con su presencia dar seguro 
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Al tiempo de beber. Guando las copas 
Vió pues del blanco vino; haciendo muestra 
De súbita sorpresa, alzó su mano, 585 
Y apartando la cara, f ¡Guala! (dijo) 
Que no gustaré tal. A Dios no plazca 
Que de la honrada sona j o el precepto 
Ose violar. Si de las lides crudas 
Enmedio del afan h a j quien tolere (7) 590 
El uso, por ventura, j la molicie 
Del sáhba j del ghamar, só colorido 
De acrecer el vigor; (maguer ni en tales 
Casos lo apruebo jo ) jamás excusa 
Puede haber para usa líos en la calma 595 
De placeres domésticos.5 Diciendo 
Ansí, tornó la espalda, ni respuesta 
A escuchar se detuvo : j retiróse 
Luego del Aduan. Cuando á Egilona 
Reíiriósele el caso; apresurada 600 
Demandó si Abdelázis, por ventura, 
De Alhúr bebió en presencia: j entendido 
Que él se fué de antemano ; en lloro triste 
^rorumpió la princesa, j de sollozos 
Impedida la voz, exclamó : c¡ Plegue 605 
De Dios á la piedad, que de este dia 

tan próspero el fin, como el comienzo 
f u é de alegre esperanza! ' Fenecido 
Entretanto el refresco, j j a disuelta 

TOMO II 6 
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La corte y aduan; con sus ilustres 610 
Huéspedes Abdelázis al retrete 
Arribó de la reina. En un ameno 
Jardín, que de su nombre se llamaba 
Jardín de Omalisam, se componía 
De bellos pabellones situados 615 
Allende de Rebina y de su hermoso 
Claustro, á Alkibla avanzando. Allí las puertas, 
Miradores y luces, con prolijo 
Esmero y atención, de celocías 
Sutiles observábanse y pantallas 620 
Espesas defendidos ; hechas todas 
De finos listoncillos de madera 
De aromático cedro, con tachones 
Ajustados., de plata, muy vistosos. 
Entró Pelayo, pués, y las esclavas 625 
De Omalisa con albos alharemes 
Veláronse sus rostros : y allí haciendo 
Mesura el noble astur, y á la princesa 
Hablando, saludóla y así dijo. 

' Huélgome, y gracias con humilde y pura 
Voluntad doy á Dios que el gozo dulce 631 
De verte me concede trás de tantas 
Zozobras y peligros. Cá, á fe mia, 
Dende que, allá, de Mérida en los techos 
Nos separó el destino, cuando el noble 635 
Caudillo Abenazir por providencia 
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De eterna ordenación entró sus muros; 
Y del gótico imperio dispersados 
Fueron los tristes restos, y eclipsada 
De su antiguo esplendor la lumbre hermosa ; 640 
Prometelles jamás pude á. mis ojos 
Este alegre placer. ¡O luz suave 
Que al fin me lo permite! Y pues el cielo 
Así lo quiso blando; ordenar quiera 
Próspero porvenir y faustos dias 645 
De mas ventura y gozo.' r En deuda mucha 
Señor, por cierto os soy, (con tono blando 
De dulzura halagüeña la donosa 
Egilona repuso) pues tan tierno 
Cariño habéis guardado, y fiel membranza, 650 
Por quien en caros vínculos unida 
Allá otro tiempo os fué ; maguer agena 
Hora, y en nuevo lazo, y de los suyos 
Y de vos separada, por destinos 
De fuerza incontrastable. Mas, de fausto 655 
Por venir no me habléis, señor, os ruego, 
Ni queráis renovar en mi memoria 
Aquel tiempo pasado que, aun, martirio * 
E s á mi pecho triste, enmedio el goce 
De mis presentes dichas. Ni las tiernas 660 
Caricias de mi dueño, ni los blandos 
Deleites que me ofrece, á borrar cumplen 
Tan honda pena en mí. Nací infelice, 
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Y tras las amarguras que en mis breves 
Años apuré ya ; me da aun el pecho 665 
Que otras presto me aguardan.' Así dijo, 
Ni pudo proseguir; cá los sollozos 
Embargaron su voz. Y allí con dulce 
Y complaciente gesto habló Ben Muza 
Y dijo, interviniendo : ' N o me aflijas, 670 
De gracia te lo ruego, ó siempre cara 
Corzilla (8) Omalisam, con tus suspiros 
Y lágrimas ardientes. Hasta agora 
Tú fuiste mi solaz, y tú el consuelo 
De mis penas y afanes. No pués quieras 675 
Hoy conturbar mi espíritu. Este dia 
Es dia de placer ; y nunca, acaso, 
De puro interno gozo el pecho mió 
Mas colmado sintióse : en él, de nuestro 
Blando enlace y amor la ánnua membranza 683 
Renuévase felice : conciliéme 
En él con mi enemigo., y á su rostro 
Osculo di de paz : con acidaques 
En él doté también, y venturosas 
Muchas doncellas hice; y de refrescos, 685 
Limosnas y vestidos y presentes 
Repartí larga copia, de la pobre 
Menesterosa gente para grato 
Socorro y regocijo. La alegría 
De la virtud benéfica, que al alma 690 
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De paz hinche interior; á colmo inunda 
De júbilo hoy mi pecho. ¡Ojalá sea 
Tal mi ventura, que con tantos dones 
De paz y de consuelos se señale 
De mi terreno afan el postrer dia, 695 
Guando plegue á Alá santo de su gozo 
Llamarme á los alcázares! jY pueda 
Responder de mi fuesa (9) á la pregunta, 
De bienes y virtud ansí esforzado! ' 

r No tal me habléis, señor : no: perdonadme : 
(Prorumpió allí la reina, dando un grito 701 
Agudo de dolor : ) la tierna causa 
Perdonad de mi llanto. TJn triste augurio 
El corazon me da. De Alhúr guardáos, 
Señor, y habed gran cuenta. Ayer, á solas 705 
Yo en mi retrete estaba, cuando el eco 
De una medrosa voz, que parecia 
Pronunciada á mi oreja, sonó y dijo. 
í<r Acércase su fin; presto la sangre (10) 
Verteráse inocente." Consternada 710 
Y 0 á fuera me lanzé, dó mis doncellas 
Y esclavas con silencio, en sus labores 
Atentas trabajaban : pregúnteles 
Solícita y ansiosa; mas ninguna 

todas oyó tal. Y allí en el punto 715 
Otra con lengua entró, de que arribado 
•^e Córdoba era Alhúr, Y aun hora (apenas 
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Breves momentos cuéntanse) la misma 
Voz escaché doliente ; y junto acaban 
De decirme que Alhúr, cuando en la corte 720 
De beber ordenasteis; con presura 
Súbita retiróse, y su presencia 
Y paz allí os negó. ¡Qué será, ay triste 
Y mezquina de mí! ' ' Basta: (con grave 
Mesura Abdelaz dijo ) del sentido 725 
Vano, tal vez, imágenes que engañan 
Tales prestigios son. No pues te inquietes : 
Que Alá que está en los cielos., lo ve todo 
Y todo lo conoce: lo que séa 
Por Dios escrito, allá, de los destinos 730 
En las eternas tablas • solo., cierto 
Cumplimiento tendrá. ' Y en esto, alzando 
Los almuedanes ya su pregonera 
Yoz en los alminares ; á la azala 
Llamaban de adobar. Ben Muza entonces 735 
A hacer oracion fuése : y fenecidas 
Las arrakas devotas, y anunciado 
El festin convivial: de sus ilustres 
Huéspedes y allegados en compaña, 
Al atrio de las mesas partió luego. 740 
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Después que del banquete las dulzuras 
Y espléndido agasajo, con sabrosa 
Copia de condimento y de bebidas 
De varia confección, el imperioso 
Natural apetito sosegado 5 
Hubieron, y la sed; y levantadas 
De las mesas al fin las suntiiosas ( t ) 
Tellizas; á sus huéspedes conduce 
El amir á otra cuadra para dalles 
Pasatiempo y solaz con melodiosos 10 
Cantares apacibles. Resplandece 
El pavimento en ella con labores 
De finísimo mármol ; y una linda 
Puente vése allí enmedio que de cuatro 
Conchas ele rico pórfido sus claras \ 5 
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Y frescas aguas vierte: y á manera 
De una piña, en su centro, forma base 
A dó un ánsar apoyase (2) de puro 
Oro de Ofír riquísimo, que erguido 
Tiende su cuello en ademan airoso 
De coger un racimo de esmeraldas 
Cristalinas y perlas que del áureo 
Artesón allí pende. Bellos nichos 
En las paredes abrénse con velos 
Cubiertos de oro y sedas, y de flores 
Recamados, y plantas: y arrancando 
Cuatro curvas pechinas de las sendas 
Esquinas de la cuadra, en alto haciendo 
Ochavado pretil, gracioso apoyo 
A un cerco dan lucido de elegantes 
Tribunas y balcones : de ellos unos 
Hacen plaza á las damas, y otros sirven 
Para las bandas músicas; en tanto 
Que reclinados posan, de sus nichos 
Allá abajo en los huecos, sobre muelles 
Estrados los varones. Luce en torno, 
Por lo demás^ la cuadra con molduras 
De porcelana tersa^, y alizares 
De extremada labor : y con colores 
De vivísimas tintas todo el muro 
Esmáltase á lo luengo., y se hermoséa. 

Era escasa la luz, y ya la hora 
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Entrada de almagrib, cuando allí vino 
Abdelaz con su séquito; y á tiempo 
Que la nocturna fiesta y las gualimas, 
Dispuestas de antemano, en los jardines 
Iban á comenzar : y como diese 
Vista y paso la cuadra á los mas vastos, 
Nombrados del Alfil (por un enorme 
Elefante de bronce que, erigido 
Sobre marmórea base, decoraba 
Su recinto amenísimo) allá fueron 
Todos á solazarse. Iluminados 
Profusamente viéranse con téas 
Que en aceite bañadas allí ardían 
En férreas cazoletas, á medidos 
Trechos y proporcion, sobre blandones 
Todos también de hierro : de las luces 
Ea viveza era tal, que no se echaba 
Be ver la ausencia de los bellos rayos 
Del refulgente sol. En un gracioso 
Pabellón que elevábase erigido 
En cara del alcázar, las doncellas 
De las novias amigas, y sus madres, 
En hermoso tropel, de sus ebúrneas 
Pértigas bien armadas, y del claustro 
Compasándolas cercas; defendian 

entrada á los varones, y en custodia 
Eas vírgenes guardaban, su belleza 
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Y su gracia ensalzando con suave 
Y apropiado cantar : y los mancebos., 
Al tálamo aspirantes, de venablos 
Armados relucientes, y asistidos 
De sus deudos y amigos, á otra banda 
En cuadrilla vistosa pretendian 
Abrirse paso á fuerza, y los donosos 
Precios arrebatar : y traban luego 
Una lucida zambra, á la manera 
De escaramuza leve, con mil giros 
Y súbitas mudanzas en airosa 
Actitud enlazándose. Ansí suele 
Verse tal vez á su telar sentada 
Una industriosa dueña, de sutiles 
llandas labor tejiendo, con copioso 
Número de bolillos que de sendas 
Menudas hebras penden, de distintos 
Colores matizadas : al impulso 
De sus dedos veloces revolviendo 
Muévense á la par todos, y se cruzan, 
Y van y tornan siempre en incesante 
Rápido giro, con igual medida 
De justo y fiel compás: tal, y del mismo 
Modo á un tiempo se vieran los veloces 
Pies de la alegre gente en ajustado 
Compás moverse con sutil destreza. 
Al fin victoria obtuvo de los mozos 
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Felices la cuadrilla, y ganó entrada 
Allá adentro en las tiendas, aunque viva 
Fué y bizarra la pugna de la hermosa 
Banda al ataque opuesta. Fenecido 
El bello alarde pues, y hácia el alcázar 
Ya todos retirándose ; Ben Muza, 
A sus caudillos vuelto, c Mis ilustres 
Amigos (dijo) pues que ya hemos dado 
Solaz bastante al ánimo, de aquestas 
Gualimas con las zambras, y á Belage 
Nuestro huésped aquí ya muestra hicimos 
De las alegres fiestas que en sus bodas 
Observa nuestra gente, y de sus usos 
Y costumbres y ritos; vamos luego 
De aquí, si os place, y á los aires blandos 
De la sonora cítara, las dulces 
Canciones escuchemos con que saben 
El alma enagenar nuestros poétas 
Melifluos , y cantores. Porque , á dicha, 
Cuando Belage torne allá á su alcázar 
De Cánica, decir pueda á los suyos 
Que no somos, á fe, menos dotados 
De gracia y excelencia en los primores 
Del suavísimo ritmo y armonía 
De las canoras cuerdas, cual lo somos 
De las ágiles zambras en los vivos 
Y apasionados aires.' Su propuesta 
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Todos allí aplaudieron , y á la cuadra 
Partieron de la música , en que ardían 125 
Mil claras luminarias j en copiosa 
Muchedumbre de lámparas de terso 
Cristal acicalado con fulgentes 
Cadenillas de plata. Allí posados 
Todos , y reclinándose en las blandas 1 30 
Alcatifas hermosas; el concento 
Comenzó melodioso. De los muchos 
Músicos extremados que la corte 
De Abdelaz alegraban con sus dulces 
Peregrinos cantares; Abda-el-Rhémi, 135 
Hijo de Alí Safer, sobresalía 
Entre todos allí por la riqueza 
De su sonora voz : y de las sabias 
Divinas musas los favores ricos 
Gozaba allende á colmo : de los genios 1 40 
Semejaba inspirado. Sus donosas 
Endechas y canciones de materias 
Nuevas siempre fecundas, admiradas 
De todos eran. Abdelaz rogóle 144 
Que quisiese cantar ; y él complaciente 
Haciéndolo , cantó con gracia y dijo. 

'Llorad, l lorad, mis ojos: ( 3 ) de las prendas 
Caras al corazon, suspiros tristes 
La pérdida merece, y lloro amargo. 
Llorad , l lo rad , mis ojos : ya su vida 150 
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Al fiero plazo acércase : y sediento 
De su sangre el tropel del enemigo 
Bando ya avanza rápido, y el crudo 
Puñal vibra alevoso para dalle 
Término y fin fatal. ¿Quién ¡ ay cuitada Í55 
Y mezquina ¿2 mí! ¿quién en defensa 
Correrá de mi amor ? ¡Clemencia, cielos! 
¡ Asesinos , piedad! Mas ¡ oh ! j a escucho 
Su lánguido sollozo: ya oigo el grito 
Que sangre clama : ¡sangre!'.. De su canto 160 
Llegaba aquí Abda-el-Rhérni, cuando un hondo 
Gemido lastimero en la tribuna 
De Omalisan oyóse; y su cabeza 
La reina allí asomando , de un profuso 
Alhareme riquísimo velada 165 
De púrpura sutil; con voz doliente 
Increpando al cantor j hablóle y dijo. 
c¡ Por qué, Abda-el-Rhémiquieres en un dia 
De regocijo tanto, consagrado 
A memorias alegres ; con tan tristes 170 
Endechas ahuyentar de nuestros pechos 
El gozo y el placer? Siempre hasta agora 
Asaz pudiste hallar de cantos propios 
De la fiesta y sazón. ¿Y hoy tan menguada 
Tal vez , y estéril, de tus altas musas 175 
La inspiración será • que ni en los claros 
Hechos de ilustres héroes, ni en la rica 
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Naturaleza varia escoger puedas 
Materia deleitosa ? A f é , bien sabes 
De Khaled y su espada los trofeos 
Contra el griego allá en Muta ; y del glor 
A m r ú el alto valor , y sus pendones 
Alzados con victoria en las orillas 
Del portentoso Nilo ; y del insigne 
Ben Horéig en Kairvan la heroica hazaña: 
Y cual fijó su lanza en medio el valle., 
Antes guarida de salvages fieras 
Y sierpes , y ahuyentólas : ú el arrojo 
Del gran Ocba ben Nafe bien podria 
Membrársete tal vez , cuando á caballo, 
Con el agua á las cinchas , su valiente 
Espada á vibrar fue dentro las ondas 
Del Tingitano mar que ilustra Atlante. 
De estas empresas altas que bien cumplen 
A los sábios cantores , mejor fuera 
Que materia escogieses : ú por dicha, 
De mas recientes t r iunfos , y de Dahra 
Y Sus y Tefilet los vencedores 
Inclitos celebrases; ú de dulces 
Sentimientos cantaras y placeres: 
En vez de lastimarme con querellas 
Que á mi angustiado espíritu (afligido 
De otras penas, allende ) su to rmento 
Aumentan y sus ansias.7 Egilona 
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Así d i jo , sentida: y con humilde 205 
Voz repuso Abda-el-Rhémi. < ¡ Dios prohiba 
Que á tu alteza yo ofenda! Mi deleite 
Siempre hallé en agradarte.' Di jo , y luego 
Las cuerdas requirió , y en nuevo tono 
Así tornó á cantar con voz sonora. 22 0 

f Corre el mundo á su fin, las esperanzas 
Halagüeñas burlando, ¡ Cuan veloces 
Del hombre los destinos se apresuran 
De sus huellas en pos , y le sorprenden 
Enmedio de sus gozos é ilusoria 215 
Felicidad brillante! El tiempo vuela 
Tácito y sin estrépito : sus alas 
Agita silencioso; y danos prisa, 
Sin dar empero avisos : siempre instable, 
Y avaro de mudanzas, lo destruye 220 
Y atropéllalo todo en breve plazo. 
Llueve por la mañana, y el torrente 
De frescas aguas cor re , y ameniza 
Del arroyo la márgen con verdura 
De espadañas y flores ; y á la tarde 225 
Agótase el raudal , y las arenas 
Secas tórnanse presto , y la frondosa 
Amenidad no es ya. Reina el estío, 
Benigno allá en la Iraka, y del caldéo 
Eufrates fértil por los largos valles 230 
Tiende elpastor sus ranchos; y aun apenas 
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De vida el movimiento allí embellece 
La orilla antes desierta ; y la alegría 
De las zamponas óyese, y el blando 
Balido de las reses , del sabroso 235 
Pasto abundante gruesas ; cuando el cuervo 
Llega de la partida , (4) y al ardiente 
E d o m , y á las egipcias pétreas playas 
Amonesta á marchar : y queda al punto 
El campo abandonado , y de sonora 240 
Soledad solo el eco allí se escucha. 
Y gózase el m o r t a l , y acaso vése 
Armado de poder , y el placer ríe 
Agora de él en torno ; y el instante 
Siguiente rompe el lazo que le apega 245 
A los bienes caducos. F i rme solo 
De Dios es el asiento , y de mudanzas 
Esento, y conmocion. El en su mano 
Los destinos abarca ; y da sus dones , 
Arbi t ro ; y los retira , como place 250 
A su alta voluntad : y el cumplimiento 
De ella es el orden y la eterna norma 
De justicia y razón que los humanos 
Sucesos mide con cabal medida. 

Aquí á su canto fin El-Pihémi d ió le , 255 
A tiempo que Omalisa y sus mugeres 
De ausentarse acababan : ca la pena 
Honda y presentimiento que á la triste 
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Reina y esposa^ sin cesar, su pecho 
Lastimaban doliente ; la forzaron 
A partir de allí súbito, sin brios 
Para escuchar mas tiempo endechas tales. 
Reinó silencio breve, y al concurso 
Asaz conmovió el canto, y del concepto 
Mucho maravilláronse: y hablóle 
Al músico, Abdelaz, diciendo. ' ¡Guala, 
Que tu endecha, cantor, conceptuosa 
Es, y encierra enseñanza de muy alto 
Aviso, y de verdad! ' Y allí á los suyos 
De cara convirtiéndose; ' á los buenos 
Poetas (añadió) sin duda inspira 
Un genio celestial.' Dijo, y mandóle 
A Abda-el-Rhémi una túnica de hermosa 
Grana, y un albornoz, y allende un bolso 
De seda henchido con dos mil dirahmes. 
En seguida sirvióse una ligera 
Colación elegante; y de la escura 
Alatemia avanzando., en esto, aprisa 
Las horas sosegadas ; disolvióse 
La apacible reunión, y á sus retiros 
Abdelaz con sus huépedes y corlo 
Número de los suyos se partieron 
Del jardin á través. Iba él delante 
De todos algún trecho : y una banda 
De domésticos ánades (5) que acaso 

TOMO II 7 
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Allí cerca posaban ; ¡hé aquí! al punto 
Corrieron á su encuentro, alzando agudas 
Voces en torno de él, y hondos graznidos. 
Quiso un doncel lanzallos; mas con grave 
Continente el amir rehusólo : ' Deja : 
(Tendiendo el brazo, di jóle) á las simples 
Criaturas deja que con signos rudos 
Expliquen á su modo sus afectos 
Y natural pasión. De Dios sus voces 
Hubieron y su instinto • y hartas veces 
De aviso al hombre sirven. No refiera 
Nadie á Omalisa lo que aquí ha notado»' 
Con esto despidióse; y de la azala 
Postrera al religioso rito atento ; 
A prepararse fué con las legales 
Abluciones, que son llave á sus preces, 
Y cimiento., y mitad de su creencia. 

Reinaba ya el silencio; y ya la noche, 
Que de amor á los hurtos y á los dolos 
De la negra traición, del modo mismo, 
Da favor con sus sombras ; encubría 
Todo el polo con lóbregos celages, 
Avivados en parte por la luna, 
Que á vuelta de los bordes argentados 
De las nubes tal vez mustia rayaba, 
Maguer en faz creciente. A su protervo 
Designio atento Alhúr, allí en contorno 
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Rondaba de Ivenisa con la fiera 
Tropa de conjurados ; de oportuna 
Ocasión en acecho, para dalle 
Término á su maldad. Y la iníelice 
Hora llegada en que elamirsolia 
Hacer su última azala ; le sorprenden 
Súbito en su aposento, de su arraka 
Postrera en la actitud, y á golpes duros 
Hiérenle de puñal, y la cabeza 
Hivídenle á cercen. Atal, hermoso 
Lirio en el valle crece, y fecundado 
De las lluvias vernales, la corona 
De sus pétalos candidos levanta, 
De la grama menuda sobre el verde 
Matiz de vario tinte: la alegría 
Es del prado, y su gala: si la reja 
Tal vez del corvo arado, que el robusto 
Gañan conduce tras la tarda yunta, 
Corta su tallo erguido ; allí, su lustre 
Marchito y su esplendor, el mustio cáliz 
A tierra dobla súbito; y desliedlo 
Piérdese, y yace hollado ; ansí al impulso 
He inesperado hierro el iníelice 
Abdelázis cayó, de su alta pompa 
Enmedio del placer, y la alegría 
He sus floridos años: así plugo 
A Dios en sus decretos. Abí-el-Abda, 
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Su alageb., y Klietir, y dos donceles 340 
Que allí con él se hallaban, igual hado 
Hubieron lastimoso: y solo Khesa, 
Hijo de Afek, y de Ben Muza page, 
Logró herido escapar. Alhúr el sello 
Del supremo amirazgo que traia 345 
Preso en cadena de oro el infelice 
Alageb á su cuello, por honrosa 
Insignia de su oficio, le arrebata; 
Y lánzase veloz á dar recaudo 
Por sorpresa y por arte á los horrendos 350 
Proyectos de ambición que en el activo 
Animo agita; con sutil destreza 
Entendiendo, á la par, de casos varios 
En la traza y gobierno. Con mentidas 
Ordenanzas y lenguas manda luego 355 
A Ben Kezid su jarta que simule 
El suceso horroroso, y las amelias 
A su obediencia atraiga., estimulando 
Los bélicos espíritus al pió 
Sosten de la lid santa : y al fogoso 360 
Abclelmelik Moafer da de Kenisa 
La guarda estrecha, y mándale al retrete 
Penetrar de Omalisa, y en custodia 
Segura aprisionalla: y que del mismo 
Modo, allí, de Fruelan, y del insigne 365 
Belage se apodere, con cautela 
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Diligente y sagaz. Dispuesto todo 
Ansí con prontitud; voló el osado 
Alliúr ben Abderahm á dó el peligro 
Temiérase mayor, para oponerse 
Del amir á las guardias, y reunirse 
A las taifas devotas, de la inicua 
Maquinación partícipes. La estancia 
De los ilustres godos, por ventura, 
Ignoraba Moafer, y de las tristes 
Mugeres al harem voló primero. 

Pelayo, en tanto, del reposo dulce, 
Don que la noche tácita y sombría 
Dispensa al mortal mísero, en socorro 
De sus luengos afanes ; se aprestaba 
A gustar el placer: cuando el doliente 
Y remoto clamor del aflijido 
Femenil bando con confusos ecos 
Asaltó sus orejas. Con ansiosa 
Súbita agitación veloz sacude 
La calma soñolienta • y la fulmínea 
Espada arrebatando, va y se lanza 
De su estancia al dintel, atento oido 
Aplicando al rumor. Crecen las voces 
Mas distintas en tanto, y claro suena 
El grito de traición. f Al arma : (dice) 
Fruéla, Veremundo : al arma : presto 
El brazo apercibid. De la enemiga 
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Suerte instable el capricho nos prepara 
Sin duda mas reveses.' Dijo, y fuera 395 
De su cámara echóse, y hácia el patio 
De Rebina voló con noble arrojo; 

He aquí pués : impelida á fuerza ruda 
De bárbaros ministros., y arrancada 
De su claustro Egilona, el aire hería 400 
Con lastimeros ayes, inquiriendo 
Por el esposo caro ; las hermosas 
Sueltas lazadas del cabello blondo 
Undulando á los vientos, y las tiernas 
Cándidas palmas hácia el cielo alzadas, 405 
Demandando piedad. Tan miserable 
Espectáculo indigno, de Pelayo 
La cólera excitó, y á reprimilla 
Poderoso no fué. Y exclama : 'Torpes 
Esclavos, que ansí osáis de la excelencia 410 
Varonil abusar; y vuestras duras 
Manos poner, violentas, de una flaca 
Hembra y alta princesa en los hermosos 
Y delicados miembros, con impía 
Y vergonzosa hazaña ; afuera : afuera, 415 
Canalla y turba vil. ' Así diciendo, 
Y junto á par obrando; y de su propia 
Defensa sin curarse; va y se lanza 
A muerte casi cierta: bravo dióle 
A Abdelmelik Moafer tan fiero y rudo 420 
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Revés; que de su mano., que al reparo 
No pudo bien apercibirse, el dedo 
Indice le cortó: su corvo alfange 
Cayendo á par con él., al suelo vino , 
El sobresalto súbito, y la vista 425 
Del impensado azar desconcertólos, 
Y embargó atal su acción, que por espacio 
Luengo indecisos, en reposo inerte 
Parados mantuviéronse; maguera 
Muchos contra uno solo. Ansí, por dicha, 430 
De jóvenes se ve crecida tropa 
En venático afan con algazara 
Lanzarse, alegre, por espesos montes 
Tras las tímidas liebres y anhelantes 
Corcillos temerosos ; por seguros 435 
Sus despojos contando : sube al cielo 
De los cuernos el son, y de los fieles 
Canes las roncas voces. Si allí al paso 
Sus sendas cruza, y súbito hace cara 
Lobo feroz con truculentos ojos 440 
Horrible amenazando, y de sus fauces 
Carniceras mostrando la robusta 
Armadura á la par; todos á un tiempo 
Inmóviles se tienen, y el espanto 
Sus ánimos ocupa : nadie acierta 445 
Por luengo espacio á manejar sus armas. 
Y asegunda Pelayo, y de su impulso 
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La ventaja prosigue, y urge, y antes 
Que á recobrarse atienden, asistido 
De Vermundo y Fruéla, que veloces 450 
A su alarma volaron; en el codo 
Diestro hiriendo á Bethar hijo de Bécri, 
Le desarma también, y el pecho pasa 
De lleno al triste Elim : hasta el dorado 
Pomo el acero entró. Corrió la sangre 455 
Ilirviente en larga copia, y por primera 
Vez manchó de Rebina los lucientes 
Alicatados ricos, y en horrible 
Escena de furor couvirtió el bello 
Claustro de amores y placeres blandos. 460 

Enlanlo vuelve en sí la maltratada 
Turba, y advierte del contrario puño 
La fuerza desigual; y rompe, y cierra 
Con ellos de tropel. El bravo Táríi 
Primo de Abdelmelik cargó furioso 465 
Y derecho á Pelayo, con denuedo 
Tal y viveza tanta ; que si el noble 
Veremundo, en sazón, presto no hubiese 
Corrido á su reparo ; al fuerte asturo 
Caro costado hubiérale el arrojo 470 
De su atrevido empeño : mas, por dicha, 
Súbito interponiéndose el bizarro 
Mancebo entre los dos, opuso el diestro 
Brazo á parar el golpe, y de su brio 
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El ímpetu quebró: cayó la furia 475 
Del poderoso tajo sobre el hombro 
Del magnánimo joven, quien de grave 
Herida lastimado, en las bruñidas 
Losas dió con estrépito: del hierro 
La aguda punta, empero, dió en la oreja 480 
De Pelayo siniestra, y levemente 
Llegó en ella á encarnar. Y ya el alarma 
Que alzaba Ben Afek, y el alarido 
De las mugeres tristes, en contorno 
De Rebina sonando; allí atraia 485 
Atropelladas gentes. Sancio acude, 
Y Laurente, y Engildo, y otros bravos 
Del bando montañés, que hácia la parte 
De Al-Fostat se alojaban, y al alcázar 
Logran acceso fácil, de los bellos 490 
Jardines á través: y también llegan 
Abul Khacim, y Arnbisa, y otros fieles 
Yazires de la corte. Nueva lucha 
Con mas furor se traba, y nueva sangre 
Salpica con mas copia los pulidos 495 
Alizares y pórfidos que el claustro 
Espléndido embellecen. El primero 
Cayó entonces Gadári, de Fruéla 
Por la diestra potente: y los hermosos 
Hijos de Abdelmelik, nombrado el uno 5C0 
Maked, y el otro Harum (que de su padre 
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Por vindicar la sangre, se esmeraban 
En hechos de valor) también cayeron; 
De Ambisa el uno á manos, y del fuerte 
Laurente otro al vigor. Y cayó el duro 505 
Al-Gamal, y otros bravos. Ni mas pía 
Fué la suerte á los otros, cá el suspiro 
Lanzaron postrimero, de la opuesta 
Muchedumbre oprimidos, los valientes 
Mena, y Silo, y Rengel. Ni su bravura 510 
A Laurente valió; ni plugo al cielo 
Po r satisfecho darse de sus largos 
Sufrimientos y afanes: preservóle 
Del lento y triste fin que le aguardaba 
Preso en mazmorra lóbrega; y el dia 51 5 
Mesmo en que de la candida y serena 
Luz al goce volvióle; muer te cruda 
Le dió (mas, gloriosísima) á las manos 
Del arraz Abú Jaila. ¡ Tan incierto 
Del hombre es el destino ! De la pugna 520 
Dudosa y prolongada ya impaciente 
El ínclito Pelayo, y codicioso 
De salvar á Egilona; rompe, y parte 
Impávido á través de las espesas 
Espadas enemigas, y derecho 525 
Yendo contra Al-Macim, que en su custodia 
Aparte la guardaba; enmedio el vientre 
Le acertó á dar tal golpe, que el mezquino 
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De espaldas cayó súbito: y prendiendo 
De su toca en el jaique por ventura 530 
La llama de un hachón con que alumbraba 
Alli un joven esclavo., en breve instante 
Comunicóse el fuego á los profusos 
Pliegues de su alquicel; y agudos gritos 
Lanzando el malhadado, en altos globos 535 
De la llama voraz espiró envuelto. 

La turbación y susto., y eí desorden 
Que ocasionó este azar; á la osadía 
Dió favor de Pelayo: asió á la reina 
Entre sus brazos luego; y diligente 540 
Y ufano ya arrancábala á la furia 
Del opuesto tropel; cuando alevoso 
Corriendo en pos Juzuf, ¡ ó detestable 
Y bárbara crueldad! clavó en la espalda 
De la tierna princesa un hierro agudo. 545 
Pálida cayó alli cual linda rosa 
Cortada sin sazón, que de su cerco 
El purpúreo esplendor dobla marchita, 
Y desojada yace. Sus mugeres, 
Ayes lanzando míseros, reciben 550 
Su desmayado cuerpo., y á su estancia 
Trasládanla, y colocánla en ebúrneo 
Lecho que, presto, de su roja sangre 
Hirviente copia tiñe. Tan horrendo 
Hecho, atal redobló del gran Peiayo 555 
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Y los suyos la saña; que á una todos 
Precipítanse ciegos, y la lucha 
Atroz renuevan con ardor tan fuerte; 
Que del bando contrario la fiereza 
No fué á parallo igual. Enflaquecidos 560 
Empiezan á ceder. Gomo un peñasco 
Del monte desprendido yace enmedio 
De una rambla tal vez, á dó el empuje 
Resiste inmóvil de las lentas aguas 
Que á estrellarse en él van: si por ventura 565 
Descargando un turbión., súbito crece 
El torrente, y se engruesa., y contra el firme 
Peñón embiste raudo, y de su apoyo 
Las bases le sacude; él titubéa 
Al principio, y vacila; mas, perdido 570 
Una vez su balance, vuelca, y torna 
A volcar otra vez; y rueda fácil 
De entonces mas y mas: nada resiste 
El impulso ya dado: al mar profundo 
Arrastrando va á dar. Del modo mesmo 575 
Con ímpetu y estrago fué arrastrada 
Fuera allá de Rebina la caterva 
De la enemiga gente; y las robustas 
Broncíneas puertas luego con seguros 
Barrones afianzadas. Fruéla solo, 580 
En tanta confusión, mientras seguia 
Con arrojo imprudente al asesino 

I 
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Inhumano Juzuf; lanzóse afuera, 
Y entre ellos quedó preso: ni notado 
Fué el triste caso entonces, de la luna 
Varia al rayó dudoso. Ansí que, libre 
Pelayo un tanto del afan y empeño 
De la obstinada lid, y en el doliente 
Animo revolviendo el trance crudo 
De la mísera reina; al luctiioso 
Claustro vuela solícito, de tiernas 
Ansias y compasion todo agitado 

Exangüe pues en el funéreo lecho 
La hermosa joven yace: ¡ay cuan mudada 
De aquella regia esposa que, ceñida 
De fulgente diadema, en trono de oro 
Vió la espléndida Hispal^ á par del alto 
Soberbio Ruderic, señora augusta 
Del vasto imperio gótico! Las trenzas 
Del nítido cabello., que sus albas 
Sienes ornando y de su faz las rosas, 
Eran lazos de amor; sueltas, sin orden, 
Y de sangre cuajadas, ya caían 
Sobre el pálido seno: el rojo labio, 
De la risa y placer florido asiento, 
Entreabierto ya y cárdeno, exhalaba 
Difícil el suspiro: los ardientes 
Ojos parleros, que en mirada tierna 
Señuelo eran de amantes; ya de sombra 
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Pesada esclarecidos, revolvían 610 
Su ciego cristal turbio, errando en vano 
Tras de la luz fugaz. Haciendo empero 
Un esfuerzo apenado, y las heladas 
Manos tendidas; con mortal congoja 
Y balbuciente voz, ansí dolióse. 6 í 5 
fMuero: y ¡triste de mi l muero entre gentes 
De mi gente enemigas. Mi destino 
Entre ellas dióme esposo. ¡ Asaz felice, 
Si en noble viudedad cerrado hubiera 
Mi pecho de su halago á la porfía! 620 
Mas me amó, y yo le amé. ¡Quieran mis deudos 
Mis yerros olvidar! Falté á mi sangre; 
Y á mi patria falté: mas su sagrada 
Fe siempre ilesa conservé.. . En tus manos, 
¡Olí!'..' A decir iba mas; pero el sollozo 625 
Volando postrimero, al labio frío 
La palabra negó. De nuevo entonces 
Con grita clamorosa las mugeres 
Levantan su plañido; y por los atrios 
De Rebina resuena, y sus excelsas 630 
Bóvedas, el lamento. Triste y mudo 
Compúngese Pelayo, y fijo enclava 
En el cadáver frígido sus graves 
Y lastimados ojos. Entretanto 
Allá afuera entre alarbes brava ardía 635 
Horrorosa refriega, con denuedo 
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Sustentada intestino. Ayub al frente 
Del bando al amir fiel, y Maicer bravo. 
De una parte, y Edim, y el valeroso 
Zeyad Aben Nabáh, fieros, luchaban 640 
Por vengar la traición: y de la adversa, 
Con no menor encono sostenían 
La demanda de Alliúrsu jarta Zaide 
Y Muguez y Al-Mondar: mas sobre todos 
Al-Zeyad el Temin con brava saña 645 
Hiriendo iba delante. El ronco estruendo 
Del sonoro atabal, del infelice 
Moribundo el clamor, y la alarida 
Del feroz combatiente, y el crujido 
Del homicida acero, al cielo alzados 6 :0 
Con espantable son, de la callada 
Ciega noche en la calma; al mas valiente 
Pecho llenaran de pavor y asombro. 

A este tiempo la zeka, allí contigua 
Al alcázar soberbio en el cercado 655 
Del ondoso Al-Kabir, súbito en vivo 
Incendio empezó á arder: mientras pugnaban 
Unos por defendella, y por roballe 
Los otros sus tesoros; de una tea 659 
Prendió en ella la llama, y de allí a] bosque 
Comunicóse rápida. El furioso 
Elemento voraz, alimentado 
Del resinoso abeto, al aire tiende 
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Su vagarosa luz y se derrama, 
Envuelta de humo negro en densos glob 
Por la leñosa selva con tonante 
Y espantoso fragor. Crece el confuso 
Tumulto mas y mas., y á la par crece 
La bélica alarida: y en dudosa 
Agitación Pelayo, y de su aguda 
Pena en sí vuelto ; la funérea estancia 
Dejando apresurado, parte, y vuela 
Los suyos á encontrar. cAnimo, (dice) 
Caros socios y amigos : pues que al cielo 
Le place así probarnos; sus ocultos 
Arcanos adoremos: y á los varios 
Reveses de fortuna, siempre iguales, 
Demos la faz serena. Cuando alegres 
De Canica partimos, de seguras 
Palabras en la fé; no fué, por cierto, 
Prometido este azar. Mas vamos, éa : 
Encontrémosle audaces. Del peligro 
Extremo en el afan, son los recursos 
Pronti tud y valor. Afuera: y vía 
Abrámosnos sangrienta, de las bandas 
Pérfidas á través; que si tal fuere 
De Dios la voluntad que,, só los hierros 
De no igual multitud, hoy abrumados 
Hayamos de finar; finemos: séa 
Cumplido su querer : mas en gloriosa 
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Y natural defensa nuestras vidas 
Vendamos á gran precio; y 110 una triste 
Inevitable muerte, aquí reclusos 
En breve espacio, con inerte angustia 
Ociosos aguardemos,' Dijo: y pronto 695 
A soltar se apercibe de las puertas 
Losbarrones broncíneos; y con alto 
Temerario ardimiento ya corría 
A bailar cierta su muerte ; cuando el ángel 
De Dios, en tal peligro, á su remedio 700 
Atento proveyó ; de la encomienda 
Eterna no olvidado. En vuelo breve 
Desciende pues, sutil, y la figura 
Tomando de Ghasan, embraza hermoso 
Escudo terso, y de potente dardo 705 
Arma la fuerte diestra ; y va, y ligero 
Mas que el céfiro alado, por las tilas 
Penetra belicosas, y á Bedéci 
De Ilebira que intrépido lidiaba 
Cabe el lado de Ayub, derecho parte, 710 
Y tócale y le dice. fA lo que entiendo, 
Hijo ilustre de Habuz, por mas que el crudo 
Den Abderham se esfuerze; sus conatos 
No valdrán á arrollar de nuestras fieles 
Gentes las bravas taifas. ¿No querrías 715 
Por ventura seguir lo que decirte 
En consejo me ocurre ? Ves que dentro 

TOMO II 8 
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De Rebina Belage con los sujos 
Está sin protección, j ele la negra 
Perfidia acaso espuesto á los atroces 720 
Furores j rencor. ¡ Oh, cuan menguado 
Quedara nuestro crédito, si agora 
Aconteciera tal, y si el que vino 
Del liospedage en fe; de inicuo modo 
Aquí tratado fuera! Ansí que, en tanto 725 
Que indecisa la lucha se sostiene 
Con fuerza igual j ardor; vuela, y tu escudo 
Dale j tu fiel amparo. De tu nombre 
Así cumple á la gloria, j de tu amigo 
A la memoria triste. ' Dijo: j pronto 730 
Bedez, sin replicar, encomendando 
Su puesto al bravo Al-Múni, con el mesuro 
Ghasan j algunos otros, del alcázar 
Enderezó veloz hacia las puertas. 

A tiempo allí llegó, cuando el brioso 733 
Pelayo j sus valientes j a salian 
Al patio de Aduan. ' ¿ A ció, infelice, 
( Alto gritando, exclama) á dó tu ciego 
Arrojo te conduce ? ¿ Por acaso 
Querrás irte á lanzar á muerte horrenda, 740 
Mezclándote indiscreto en nuestras crudas 
Civiles disensiones ? No te cumplen 
Estas lides á tí. H u j e de un suelo 
Manchado con la sangre que derraman 



CANTO XIII. í 1 5 

Fraternas manos. De aflicción y horrores 745 
Asaz hemos probado. ¡ No permita 
Por su clemencia Alá que tras las penas 
De nuestro atroz revés; por el oprobio 
Hayamos de pasar de haber violado 
Da fe del hospedage! Huye, y presto 750 
Sálvate, y á los tuyos. Por oculla 
Poterna del alcázar tu salida 
Escoltará mi deudo, y en mis tiendas, 
Allá de las almázaras, seguro 
Daráte y fiel asilo, mientras pasa 755 
De este trance el furor. ' Así Bedéci 
Lanzando un grito dijo: y allí el ángel 
Gritó á la par con él. Cual de trompeta, 
De su imperiosa voz resonó el eco. 

Y obedece Pelayo, y sin demora 760 
Déjase conducir, y só la guarda 
Del celestial custodio, salvo en breve 
Arriba de Bedez al fiel asilo. 
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De la civil refriega los furores 
Con no abatido encono proseguían; 
Derramándose en tanto la muslime 
Sangre en largo raudal, al ciego impulso 
De manos fratricidas : y ya al lado 
Del vigoroso Ayub, su triste deudo 
Ali Láhmi el Zenéti, quien habido 
Sobre todos en prez por su nobleza 
Era, y valor intrépido; mordía 
El polvo, moribundo: siempre socio 
De las glorias de Muza, distinguióse 
A par de él en Magreb; domó las tribus 
bárbaras de Zenete,, de dó obtuvo 
Apellido famoso: y con el mesmo 
Victorioso adalid surgió en las playas 
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De Al-Jezirat Alandalús. En lides 
Claro siempre y feliz, de mil feroces 
Enemigas catervas salió salvo; 
Y allí vino á morir á mano impía 
De la alárabe gente, de quien era 
Defensor y sosten. El hado mismo 
Entre otros esforzados también hubo 
El honrado Ismail., quien acababa 
De regresar de Suria : allá enviado 
Por el triste Abdelaz fué con inmensas 
Riquezas allegadas para el fiero 
Califa Suleiman; é infiel retorno 
Trajo de él, sin sabello: cá traía 
Cartas de poridad en que á Muslema, 
Supremo amir de Al-Frik, orden tirana 
Se daba de extirpar del claro Muza 
A los insignes hijos. Por el lado 
Del agresor Alhúr cayó el soberbio 
Aben Kezid su jarta, que su apoyo 
Fué siempre mas valiente : par no tuvo 
En manejar la pica : empero, entonces 
Dios nególe el acierto; y la ventaja 
Otorgó á Al-Monazir que de un bizarro 
Bote hirióle, certero, en el siniestro 
Costado bajo el brazo, y de espumosa 
Sangre bañado todo, con ruina 
Le hizo á tierra venir, de su fogoso 
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Alazan por las ancas. Y el valiente 
Tabeer también murió ; y el malhadado 
Joven Hesbon : de la donosa Leila, 45 
Ilija de Alhúr, en los amores preso, 
A Córdoba pasó desde Anticaria, 
Cuyos ilustres muros en custodia 
Estaban de su padre, y donas ricas 
Llevó á la novia bella : del enlace 50 
Venturoso acercábase ya el plazo, 
A gusto concertado de los deudos 
I)e ambos tiernos amantes; cuando cruda 
Intempestiva muerte robó al uno 
Sus glorias y esperanzas; y á la otra, 56 
Mandando luengos lloros, obligóle 
A trocar de sus galas la halagüeña 
Y apetecida pompa en luto triste. 
Y de Ayub al impulso cayó herido 
También Zeyad Temin. Y ya el lucero C0 
Que á la aurora precede, relucia 
Con esplendor radiante, y anunciaba 
De aquella fatal noche el fin cercano ; 
Cuando Habib ben Obeida, de la cruda 
Matanza horrorizado, un alto medio 65 
Excogitó en su mente, para dalle 
Término á sus furores. De su pica 
Asegura en el áslil (1) una tersa 
Piel escrita de azul con varias hizbes 
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Del honrado Koran ; y enhiesta en alio 70 
Va y muéstrala, lanzándose alli enmedio 
De la turba colérica, y brioso 
Esforzando la voz, les grita y dice. 

¡Qué rabioso furor, muslimes, ciega 
La luz de vuestros ojos, y os desvia 75 
De la fiel dirección! Tornad al recto 
Sendero de salud. í le aquí la sura 
De la palabra santa que pregona 
De Alá la voluntad. Ella prohibe 
Derramar sin razón, en lid insana, 80 
Del fiel moslem la sangre: cá su precio 
Es para conquistar palma gloriosa 
De eterno galardón en el servicio 
De Dios., y en sus caminos, propagando 
La verdad de la ley, á dura espada, 85 
Contra la turba infiel. Tornemos; éa : 
Tornemos á concordia, y la doctrina 
Honremos de Muhamad. De nuestros jekes 
Y alimes venerables al acuerdo 
Honrado sujetémosnos : arbitren 90 
Ellos con su prudencia, y nuestras crudas 
Disensiones ajusten, cual lo manda 
El sagrado Koran. Miradlo escrito 
Aquí en sus nobles suras. La obediencia 
Es fruto de la fe ; y esta en concordia 95 
Y unidad fortifícase : los premios 
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Ansí Labremos de Dios: y no hay amparo 
Ni fuerza ni poder, sino en el mismo 
Dios alto y poderoso.' Firme hablóles 
Así el discreto Obeida^ y felizmente 
Vió premiado su afan. Sobre manera 
Amado era de todos por su rara 
Prudencia y su valor, y su justicia 
Con todos imparcial: magüer del triste 
Abdelaz fiel amigo, parte nunca 
Tomó en rivalidades, ni hizo agravio 
Jamás á bando alguno: el lustre, allende, 
De su claro linage concurría 
A dalle autoridad: porque era nieto 
Del gran Ocba ben Nafe, el glorioso 
Conquistador de Sus, cuya memoria 
Conservábase en prez. Ansí que, juntas 
Tan eminentes partes con la fuerza 
De su noble discurso, al cabo vino 
A conquistar los ánimos. Los bravos 
De Mahra y Najiran que componían 
La fuerza de Alahúr, sus armas luego 
Depusieron sumisos, y aun con voces 
Amenazaban altas de dejalle 
Abandonado y solo, si negaba 
A la ley su obediencia. Ansí el soberbio 
Valí^ mal de su grado, al justo arbitrio 
Hubo de sujetarse : y cuando el rojo 
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Resplandeciente sol con pompa alzóse 
l)e arreboles vistosos por las cimas 1 25 
Rayando de los cerros; sus ajustes 
Los jekes arbitraron ; y sus sabias 
Razones atendidas; por acuerdo 
Del supremo aduan Ayub alzado 
Fué, y proclamado amir, y de su primo 130 
Abdelaz succesor; mientras no fuese 
Del Khalif de Damasco conocida 
La excelsa voluntad. De esta manera 
El orden restauróse; y de despecho 
Alhúr ardiendo y rabia; con los suyos, 135 
De Córdoba la vuelta presuroso 
Marchó sin ver á Ayub. Los demás nobles 
Caudillos y valíes su obediencia 
Prestaron al amir, y venia habida, 
Partiéronse también. Solo Bedéci 140 
Detúvose en Hispa!, de Ayub rogado, 
I'ara prestalle ayuda y fiel consejo 
Del difícil gobierno en los designios 
Y cumplido recaudo: cá las artes 
Del ambicioso Alhúr, y las siniestras 145 
Ordenes que mandó bajo de falsa 
Autoridad, y sello, conocidas 
Fueron por lenguas ciertas. Y entre varios 
Divulgados rumores, entendióse 
Que á Lucante y Legión sus mensageros 150 
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Mandado hubo asimismo con secretas 
Cartas y con precepto que rompiesen 
Las treguas con el gobdo, y los ajustes 
Por Ben Muza otorgados. Ansí, habida 
Conferencia en el caso., cuerdas trazas \ 55 
Dierónse á concertar para que pronto 
Reparo todo hubiese, y del gobierno 
Se afirmase el poder. Pelayo, en tanto, 
Que aun ignoraba del civil conflicto 
El suceso fel ice; allá en las tiendas 160 
Recluso de Bedéci., revolvía 
Dentro el pecho apenado mil fatales 
Y tristes pensamientos. De su ilustre 
Deudo la triste falta., y de su suerte 
La amarga incer t idumbre; y de Yermundo 165 
La herida peligrosa; y mas que todo, 
El azar no esperado que el concierto 
De la tregua quebrára^, y le impidiera 
De Canica tal vez la vuelta fáci l ; 
Y de su gente el riesgo, y la dudosa i 70 
Fortuna de su empresa atormentaban 
Su espíritu, asaltándole á porfía 
En tropel importuno. De esta lucha 
Vino á sacalle Elam, de Ayub esclavo, 
Quien pareciendo allí, la frente humilde 175 
Sobre el pecho doblada, y su zalema 
Haciéndole profunda, hablóle y dijo. 
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'Escúchame en tu gracia, y^de tu siervo 
Plázcante las palabras : presto á*Esbilia 
Cúmplate de venir, á dó el honrado 180 
El-Ayub mi señor, ( que Dios alumbre 
Y acreciente en poder) tornar te ruega. 
Apresúrate pues : verás el orden 
Restaurado y la paz; y confundidos 
Los ardides de Alhúr, y vanas tramas. 185 
Cá Dios solo es yeraz, y la perfidia 
Su enemiga aborrece. Los que ilusos 
Siguieron del error la mala senda, 
Tornado han ya obedientes, de la justa 
Ley á la dirección, por la palabra 190 
Sana (¡ Dios la bendiga!) que el honrado 
Aben Obeida habló. Y alzado y puesto 
Ayub es por amír. Ansí cumplida 
De Alá es la voluntad ; y su juicio 
Ansí está decidido. Tal me ordena 195 
Decirte mi señor.' Calló : y gozoso 
Pelayo al escuchalle, aparejóse 
Sin tardanza á seguille. Pidió á^Engildo 
Su pica y su pavés ; vistió de malla 
Una bruñida cota; y de luciente 200 
Casco la frente armóse : y de esta guisa, 
Marchando á largos pasos cruzó el llano 
Y arribó á la ciudad. Cuando á presencia 
Llegado hubo de Ayub, y los saludos 
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Recíprocos pasaron; con mesura 205 
Discreta hablando el gobdo, así le dijo. 

fAyub, hijo de Habib, á quien el cielo 
Ha querido exaltar y dar el mando 
Supremo de tus gentes; porque entre ellas 
Luzcas alto en honor, como en justicia 2.'0 
Entre ellas también luces : mantenerte 
En prez quiera el Señor, y adelantarle 
En poder y ventura, con que logres 
El gozo de humillar de tus inicuos 
Contrarios la soberbia, y el consuelo 215 
De amparar y hacer bien á los que alianza 
Te guarden y amistad. Oye, por tanto, 
Y acoge mi demanda. Tu infelice 
Primo Abdelaz amir ( Dios dé reposo 
A su alma y galardón) ajustes hizo 220 
Conmigo y pleito fiel: y en el seguro 
De su palabra y paz vine á encontralle 
Del lejano confín que á los astures 
Presta asilo y defensa, allá á la orilla 
Del santónico mar. Mas ¡ ay ! á manos 225 
De un aleve asesino arrebatada 
La vida de Abdelázis, vi deshecha 
Súbito mi esperanza, y confundidos 
Los ajustados pleitos de concordia 
Y tregua y amistad. Si., pués, el justo 230 
Amor de la equidad, y la sagrada 
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Fé de la jura y pactos han cabida 
Generosa en tu pecho ; yo demando, 
Noble Ayub, por tu vida, ( ¡ansi la guarde 
Bajo su amparo Dios !) que de tu deudo 235 
Me confirmes la paz, y darme quieras 
Seguro y protección para que libre 
Pueda tornarme á Canica : y te pido 
Otrosí una merced : y es que te cumpla 
Ayudarme á inquirir sobre la suerte 240 
Incierta de Fruéla que, en el crudo 
Conflicto de Rebina, separado 
De mi gente empeñóse ; y aun agora 
No hay lengua alguna de él : su triste falta 
Nos duele, y llena á todos de indecible 245 
Quebranto y aflicción. ¡Oh, plegue al cielo 
Otorgarme la dicha de tornalle 
A mis brazos ileso! ¡Y la alegría 
Vuelva á ser y esperanza de su ilustre 
Padre y gentes en Canica ! Y si fuese 250 
Tan adversa su estrella, que en la dura 
Refriega con Moafer, á muerte infausta 
Arrastrádole hubiese; al menos tenga 
El amargo placer de haber su cuerpo, 
Y ungido de alcanfor, en caja rica 255 
De ciprés oloroso conducille 
Conmigo á las montañas, dó á la tierra 
Se le entregue piadosa ; y sobre el frío 
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Mármol de su sepulcro se levante 
Una excelsa columna que encomiende 2Í0 
Su prez á la memoria, y las hazañas 
De su valor intrépido, y el nombre 
De sus claros abuelos. Esta ayuda 
Dése, Ayub, y este trato á quien se puso 
En manos de los tuyos, confiado 265 
En su fé y su promesa. Que si luego 
Cuando á Canga 3̂ 0 arribe, y de los mios 
Míreme enmedio salvo, te cumpliere 
La guerra renovar, y entrar á espada 
Por las tierras de Alguf; podrás con honra 270 
Entonces emprendello; y como bueno 
Allí yo pelearé; y á la fortuna, 
Ora adversa ó propicia^ que otorgalle 
A mis armas Dios quiera ; con humilde 
Erente sorneteréme.' De este modo 285 
Pelayo al amir dijo: y cuando dado 
Hubo fin á su plática ; con gesto 
Complaciente El-Ayub habló y repuso. 

fAnsí como la palma lleva y cria 
Sabrosísimos frutos, ansí el noble 280 
Corazón del honrado generosos 
Sentimientos engendra : y como manan 
De la fuente copiosa con murmurio 
Apacible las aguas, ansí fluyen 
De la boca del sabio las discretas 285 
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Palabras con dulzura. Noble y cuerdo, 
Belage ben Magog, en tus razones 
Te has mostrado, á mi fe : y á Alá no plazca 
Escurecer mi luz, atal que venga 
A negar la demanda del que pide 290 
Lo que es cumplido y justo. Soy contento 
De otorgar pues tu súplica : y bendigo 
De Dios la voluntad que armó mi brazo 
De fuerza y de poder para que valga 
La mengua á reparar que nos vendria 295 
De violar nuestro hospicio : cá entre todas 
Las dotes y virtudes que ennoblecen 
A los hijos de Adnam, la que mas precian 
Es la fe habida al huésped. Cuando suelto 
Fuere yo de esta deuda ; y tú, á tu salvo, 300 
De Alá con la merced,, y só el seguro 
Firme de mi palabra, te tornares 
Otra vez á los tuyos ; tenga entonces 
Efecto cumplidero lo que fuere 
Por Dios predestinado : cá no alcanza 305 
Ninguno á resistir de sus juicios 
La eterna ordenación. Y El solo es justo, 
Y es veraz y es piadoso; y solo sabe 
Lo que cumple mejor para su santo 
Servicio y nuestra pró. ' De esta manera 310 
Habló el prudente Ayub : y el buen Bedéci, 
La voz soltando, se interpuso y dijo. 
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fBien lias Labiado, Ayub: cual verdadero ' t 

Moslem que al Señor teme y que en sus vías 
Mueve derecho el pié. De tí se pague 315 
Y complázcase Dios. Mas si, á ventura, 
No te causáre enojo ; escucha en gracia 
Lo que me viene en mientes. No imagino 
Puesto en buena razón que á nuestro huésped 
Dejes partir así: cuando aun apenas 320 
Ha pisado tu umbral ; ni reparado 
De sus luengas jornadas el penoso 
Afa n hubo en quietud. La cortesía 
Y el buen decoro piden que le guardes 
El agasajo raesmo que tu triste 325 
Primo Abdelaz guardábale. Esto cumple 
De tal huésped al nombre, y de tu casa 
Al lustre y al honor : y mas, que agora 
Anda revuelto el pueblo, y con rebatos 
Agitada la tierra por influjo 330 
Déla facción de Alhúr: y mal aviso 
Fuera en tal confusion poner á riesgo 
De algaras enemigas al que dalle 
Tr egua quieres y paz. Cortés mantenle 
A sombra de tu techo, mientras pones 335 
Orden en las amebas, y afianzas 
Ansí tu autoridad. Y cuando el soplo 
Del próspero sosiego, que refresca 
Del hombre el corazon, torne suáve; 

TOMO I I 9 / 
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Y haya yo (le partir, de enojos libre, 340 
La vuelta de Garnata; parta entonces 
Belage en mi compaña, si pluguiere 
A tu merced tal vez: que yo á recaudo 
líat ele conducir de mi sobrino 
Gli a san, hijo de Osmin, bajo la mes ni a 345 
Seguridad y honor con que le trujo 
A Esbilia desde Canica.' Así el noble 
Aben Habuz habló, de su deséo 
De hacello así movido, y cual si fuese 
A hacello poderoso : mas no plugo 350 
Otorgallo al Altísimo., que fácil 
Regreso negar quiso al fuerte godo. 

Pagóse empero Ayub de las discretas 
Razones de Bedez, y concedióle 
De buen grado su pláceme : y precepto 355 
Dió incontinenti á Elan de que hospedase 
A Pelayo en su alcázar, que era allende 
De la puente Trajana, y á la orilla 
Del tendido Al-Kabir, en cuyas ondas 
Reflejábase claras: á manera 360 
De castillo se alzaba, flanqueádo 
De fortísirnas torres. Conducido 
Pelayo allí fué luego; y el celoso 
Siervo lavó sus piés; de aloja dulce 
La taza presentóle, y de suáve 365 
Ambar su estancia perfumó. En seguida 
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Con prisa diligente á las dehesas 
Se encaminó de Ayub, dó sus rebaños 
Tendidos en gran número pastaban 
De las aguas al margen. Abu Seire 
Anciano rabadan, que del apero 
Cuidaba, y los pastores ; de su choza 
Ante la puerta, acaso, disponía 
La usada refacción con que su pobre 
Gente, de vuelta al rancho, sosegase 
El hambriento apetito. Una adobada 
Piel estendida allí sobre el menudo 
Verde césped mirábase, y en ella 
Con rústica abundancia colocados 
Pingüe queso y almendras y bellotas 
Y gruesas aceitunas; y de mijo 
Trozos también de pan : y dentro un hondo 
Dornajo de alcornoque presas varias 
De soasado cabrito: y del aceite 
De oliva dulce el cuerno, y la liorterilla 385 
De la sabrosa sal para su simple 
Condimento allí junto. Un zagalillo 
Al pastor ayudaba. Estando en esto, 
Arribó y dijo Elan. 'De Dios el nombre 
Sea por siempre alabado: Presto deja 390 
Aquí á este rapazuelo del condumio 
De tu gente el recaudo, (que bien sobra 
Tiempo para yantar, cuando aun subido 

370 
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380 
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En alto alumbra el sol) y á los rediles 
Vé tu en tanto, pastor, y una novilla 395 
Al yugo 110 avezada, y seis carneros, 
Los mejores aparta; y cuatro gordos 
Cabritos destetados : y ocho azumbres 
También de leche mide ; y al alcázar 
De Trajana, corriendo, sin demora 400 
Todo llevarlo harás ; que Ayub banquete 
Quiere hacer generoso. Pues, si curas 
Acaso por sabello, acá es venido 
De las tierras de Al-Guf un gobdo ilustre 
Que ha Belage por nombre ; y diz que el tronco 
De su alcurnia es Magog : y entre los suyos 40(3 
Alcanza gran poder. Y á fé que el porte 
De su persona y trage no desmiente 
De su estado la* fama : cá es de bello 
Rostro, y cuerpo gentil: y cierto valen 410 
Por diez camellos, ú por mas, sus cotas 
Y sus arneses y sus armas : ¡guala ! 
Dígole que es de ver. Y de la gente • 
Que le acompaña y sirve, y sus libreas, 
Y sus picas y lanzas (que de fresno 415 
Sin escepcion son todas) ¿quién sería 
Capaz de darte cuenta?. . . Mas al caso: 
Ayub, que ya es Amir, por ende honralle 
Quiere, y dalle acogida : y aun agora, 
En ministerios varios, al servicio 420 
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De su huésped ilustre se aperciben 
Sus esclavas solícitas. Con esto, 
Y con el duelo, junto, y las obsequias 
Que á otra parte prepáranse al finado 
Buen amir Abdelázis, (Je su alma 425 
Haya el Señor piedad) revuelta toda 
La casa está de Ayub. Mas corre al punto 
Y haz lo que el amo ordena; que al zeloso 
Siervo ante todo cumple dar, humilde, 
Placer á su señor.' Cuando Abu Seire 430 
Este relato oyó, de maravilla 
Quedó todo perplejo, y de las manos 
Allí luego soltando una ancha cuenca 
Que llevaba de miel; ciñóse al lomo 
Las haldas de su sayo, y presto dióse 435 
A correr, y á gritar á sus mastines, 
Y á la gente en voz alta que atajasen 
En su aprisco las reses; y el mandato 
De Ayub fue á ejecutar. Elan la vuelta 
Tornóse de Trajana. Y ya reunidos, 440 
Del amir á las puertas con su noble 
Huésped, el mesmo Ayub, Bedéci y otros 
Jekes de autoridad; sobre el reciente 
f umulto razonaban, mientras era 
Preparado el yantar: y el godo en tanto 445 
Revolviendo en su mente, de Vermunsdo 
El caso doloroso; de esta guisa 
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Habló al hijo de Habib. 'Muchas y grandes 
Las honras son, Ayub, y las mercedes 
De que te soy en deuda. Mas permite 450 
Que mi sentir te diga con sincero 
Labio y ánimo franco, como cumple 
Al honrado y leal. Por mas que quieras 
Agasajarme espléndido, y tus dones 
Sobre mí á colmo viertas; no imagino 455 
Que en placer me serán, ni en el banquete 
Que se prepara rico, los sabrosos 
Manjares gustaré, mientras que yace 
Doliente allá en el lecho, de su herida 
Llagado Veremundo. Cá no asienta 4.50 
En ley buena y razón, que al libre goce 
Se entregue el hombre cuerdo, y que se olvide 
Del socio fiel y amigo que adolece 
Y sufre en aflicción. Por tanto manda, 
Si lo has en voluntad^ que vaya un diestro 465 
Plático en la alta profesion y ciencia 
De catar las heridas ( de que hay tantos 
Que han fama entre los tuyos) y que cate 
La» del bravo garzón; y que le aplique 
Salutífero bálsamo, que mengüe 470 
Su dolor y le cure : ansí, yo alivio 
En mis penas habré; y ansí, gozoso 
Y esento de zozobras, á tu mesa 
Podré asentarme entonces., y al buen trato 
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Entregarme y placeres.' Dijo : y fáeil 475 
Otorgóselo Ayub, y á bien lo tuvo. 

A dicha entonces en Esbilia habia 
Un sabio dicho Akem, hijo de Alémi, 
De la tribu de Hodal allá en Tejama. 
Escuela hubo en Yatreb ; y del felice 480 
Yemen corrió las tierras, y los puertos 
De la Suria y Egipto, y en las ferias 
Conversó con los doctos, y mercado 
Secretos hubo de ellos, y curiosas 
Recetas peregrinas: y ansímismo 485 
Drogas y yerbas allegaba, y simples 
De virtud especial, y en curas varias 
De alta fama acertó ; y en grande estima 
Habido era por tanto. Ansí que, luego 
Ayub á este ordenó que incontinenti 490 
Fuese el caso á catar, y la dolencia 
Del joven godo, y su remedio á dalle. 
Y el sabio obedecióle, y el camino 
Partió de las almázaras^ llevando 
De su brazo pendiente en una bolsa 495 
De cuero sus espátulas con otros 
Menesteres, y tientas : y en un cofre 
De cedro, que á los hombros conducía 
Detrás un esclavillo, colocadas 
También por orden iban sus redomas 500 
Con aceites y ungüentos, y de lino 
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Y estopas cantidad. Y ya entretanto 
El festín preparábase, y cundiendo 
De las asadas carnes todo en torno 
El grato olor alzábase. Cubiertas 505 
Al fin las mesas fueron; y las preces 
Dichas del Aliden ; y sus porciones 
Dadas á cada cual ; á las delicias 
Del banquete entregáronse. La tarde 
Así pasó la gente en blando olvido 510 
Del trance peligroso y las zozobras 
De la noche anterior : y cuando el velo 
Tendióse de las sombras; al reposo 
Retiráronse todos, sus rendidos 
Miembros al sueño delicioso dando. 515 

Y apenas la rosada aurora habia 
Su clara faz mostrado; cuando el muelle 
Lecho dejó el astur, y bajo un porche 
Que daba á un huerto vasto ; de su amena 
Vista se dió á gozar, y del aroma 520 
De las pintadas flores, y del puro 
Fresco ele la mañana, y de los vivos 
Cambiantes bellos de la luz suave 
En las nubes sutiles; y las salvas 
De las aves canoras, y el risueño 525 
Alarde en fin con que los seres todos, 
Compitiendo, hacen fiesta, y del naciente 
Sol la venida aplauden. Admiraba 
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Felayo tal belleza ; cuando vino 
Allí el amir al paso, recogidas 530 
Sus mangas á los hombros, su marlota 
También ceñida al cinto, y en su diestra 
Desnuda un azadón : (2) cá madrugado 
Hubo mas que su huésped, y á los frutos 
Que cultivaba él mismoj y de su huerto 535 
Atento á las labores; tiempo habia 
Que en ellas sa ocupaba. El noble godo 
Maravillóse mucho cuando á velle 
Alcanzó en guisa tal: y sin ser parte 
A reprimir su asombro, hablóle y dijo. 540 

' ¿ Qué extremada ocasion, Ayub, (te ruego 
Que dccímello quieras) a esa ruda 
Ocupación te fuerza ? ¿ Por acaso 
Faltan siervos aquí que á los oficios 
Del campo y la labranza sus robustos 545 
Brazos puedan preslar? ¡ Bien otro porte 
Los nobles y guerreros, á fe mia, 
Danse entre nuestras gentes! Ca el ilustre 
í̂ de alto nacimiento, entre ellas, deja 

El arado al villano, y las azadas 550 
Y rústicos aperos, y se cura 
Tan solo de la guerra, y lo que atañe 
A sus caballos y armas. JNi hay en esto 
Tuerto, si bien lo miras: pues si el uno 
Suda, y sirve al señor; este en sus campos 
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Mantiene y guarda al otro, y le defiende 556 
La tierra de enemigos, y le ampara, 
Y le sustenta y viste.' Así Pelayo 
Mostró pues su sorpresa : y con mesura 
Replicóle el alarbe. fNo hay de siervos 560 
Por cierto aquí escasez, que á las faénas 
Que á su señor pluguiere den los hombros 
Robustos y los brazos. Mas (si á dicha 
Escucharme te place) entre la prole 
Del anciano Joctan fue mas preciado 565 
El rústico ejercicio, que otro alguno 
Menester de la vida: y sin desdoro 
De los mas altos príncipes, usada 
La labranza fue de ellos : cá el trabajo 
Y la labor y haciendas que del hombre 570 
Redundan en provecho, por ley cumplen 
A toda condición. Ansí, los hijos 
De Harnyar, que en la feliz región sabéa 
Reinaron poderosos, conducían 
Ellos mesmos sus hatos, ranchéando 575 
A par con sus pastores: y el valiente 
Adshem que congregó de Aram las aguas 
En inmenso pantano, y rodeóle 
De murallas anchísimas que asiento 
Fueron de altos alcázares ; los hondos 580 
Fosos cavaba él mismo, y las poleas 
Manejaba y tendel; y á la fatiga 
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De un obrero común los regios brazos 
Sin desden entregaba. Y no se piense 
Que dejase de hacer alarde duro, 
Por ello, de sus armas contra el fiero 
Salteador de Najed, y tribus bravas 
De A 1-Yabrin y Salemia. Y en los dias 
De nuestros mesmos padres, el glorioso 
Ornar ben Alchitab que sus pendones 
Victoriosos alzó sobre los muros 
De Balbek opulenta, y los fulgentes 
Pórticos de Tadmor ; cuando su espada 
De la mano soltaba vencedora; 
Tomaba el almocafre, y las legumbres 
Cultivaba en su huerta para el plato 
De su cena f rugal : y aun mas ejemplos 
Pudiera proponer. Mas si le place, 
Vamos luego de aquí_, y al triste alcázar 
De Rebina partamos, á dó esperan 
De Abdelaz los amigos para hacelle 
Las honras funerales, y al sepulcro 
Mudo entregar sus restos: que es piadoso 
Oficio^ y á Dios grato, las reliquias 
Honrar de los finados.' Di jo: y luego 
Lavó sus manos, aliñó su trage; 
Y siguiéndole el godo; y de Bedéci 
Acompañado, y otros, que á las puertas 
De Trajana aguardábanle; sus pasos 
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Hacia Esbilia movió. He aquí: copiosa 610 
Muchedumbre de pueblo, y los adictos 
Al infeliz Ben Muza, y sus vazires 
Y alimanes también, en luengas filas 
Saliendo de Kenisa., acompañaban 
Con lágrimas su féretro ; y al vasto 615 
Cercado de Al-Kabir con pompa muda 
Procediendo iban ya. De gualdas lonas (3) 
Allí una tienda alzábase, y en ella 
Un marmóreo pilón henchido habia 
De agua en gran cantidad. Con muy prolijo 
Esmero, entonces., el cadáver yerto 621 
Fué lavado y enjuto, y bien frotadas 
Sus rodillas y plantas y sus manos 
Luego con alcanfor: y en una tersa 

ábana de cendal en que devotas 625 
Preces y aleyas viéranse con tinta 
Escritas de alcohol, despues fué envuelto, 
Y con tiento abajado y con blandura 
Al polvo de su origen : atendido 
El rito, empero^ de que el cuello y hombros 
Y parte superior del mutilado 631 
Tronco hácia oriente diesen ; de la casa 
Guardando de Alharam la santa kebla. 

Hizo oracion por él allí en seguida 
El mesmo amir Ayub, y de pié enhiesto 635 
Al borde de la fuesa, entrambas manos 
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Elevando hacia el cielo; convirtióse 
De cara á Alkibla, y con gentil mesura 
Soltó la voz sonora, y grave dijo. 
cAlá-hu-akbar (4). Las alabanzas sean 640 
Dadas á Dios que mata y resucita. 
Dios solo eterno vive, y El es solo 
Cumplido de homenage, y propia es suya 
La grandeza y poder. Señor, bendice 
A Muhamad tu elegido, y á los fieles 645 
Que son de Muhamad. Este es tu siervo, 
Señor, que torna á Tí. Tú le criaste, 
Y Tú le mantuviste., y Tú benigno 
Querrás resucitadlo. Por su alma 
Venírnoste á rogar. Guárdale y libra 650 
De Gihanam y sus sombras; cá piadoso 
Y largo en bondad eres: á Tí humildes 
Por ende avecinámosnos. Sus yerros 
Gracioso le perdona : de su fuesa 
Ensancha la estrechez: dale compaña 655 
Mejor que su compaña, y junto dale 
Mansión nueva y mejor: y corrobora 
Su lengua, y haya esfuerzo con que al cargo 
Y pregunta severa de su escura 
Fuesa responda fácil. Haya asiento 650 
En las altas mansiones donde brilla 
La antorcha de tu luz : porque tú eres, 
Señor, fiel en promesas ; y copioso 
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Eres de galardón. Las gracias sean 
A Dios, y la alabanza.' Así pausado 665 
Orando dijo Ayub: y luego el cuerpo 
Cubierto fué de tierra, y puesta junto 
A su lado la letra que decian 
'Demanda de la fuesa,' en terso rollo 
De pergamino escrita : y dispersóse 670 
En seguida el concurso : si bien antes, 
Tomando cada cual un canto leve 
De piedra, con su mano, ú de menuda 
Tierra un escaso puño, de la cava 
En el centro arrojóle., al tiempo mismo 675 
Diciendo: f Alá-hu-akbar. A Tiya torna 
Nuestro hermano, Señor, y el mundo deja: 
En tu piedad recíbele; y encubra 
Sus pecados la tierra.' Así acabóse 
El rito funeral. Y porque fuese 680 
Honrada la memoria del finado; 
De mármol terso colocar dispuso 
Ayub allí una losa con leyenda 
Que escribió el docto liafit Maker Abdala, 
Hijo de Hausen de Trípoli, prefecto 685 
De la escuela de Esbilia., y alcatibe 
De Ayub en poridad : así decia: 

f El sepulcro es aquí (5) dó yace el mártir; 
El valí generoso, confiado 
En los premios de Dios, y victoriosa 690 
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Espada del Islam : justo, benigno, 
Liberal, y piadoso : el excelente 
Abdelázis amir , (Dios de él se plazca, 
Y déle galardón) hijo de Muza 
Vencedor de Masreb. Murió á violentas 695 o 
Manos de un asesino; en su justicia 
Permitiéndolo Alá, para que alcanze 
Castigo el malhechor. Blando rocío 
De paz y bendiciones refrigere 
Al fiel en su sepulcro : y ensalzado 700 
Séa Dios que glorifica,, y siempre vive.' 

De Abdelaz la cabeza no fué empero 
Con su tronco enterrada; mas ungida 
De bálsamos preciosos y fragantes 
Aromas y alcanfor; dentro una doble 705 
Caja de plata sólida fué envuelta 
En paños de brocado; y en custodia 
Conservada de Ayub, para envialla 
A Damasco después. Y allí en Esbilia 
Pelayo aun se detuvo, regalado 710 
De Ayub y de Bedez, en tanto que ellos 
Daban cabo á sus trazas ; y al instable 
Gobierno mas firmeza ; y que Vermundo 
Sanaba de su herida. Doce soles 
En esto se pasaron: y al siguiente, 715 
Del amir venia habida, y renovada 
La fé de su amistad, y dones ricos 
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Heclios de parte á parte ; para Elbira 
Salió el astur, al fin, acompañado 
Del noble Ben Habuz, y numeroso 720 
Séquito de ambos bandos: y aunque triste 
Iba por una parte, y lleno el pecho 
De inquietud y zozobras, por la falta 
De Fruéla ; (que aun lengua de él no habia) 
Por otra iba gozoso, allá en su mente ;25 
De Canica la vuelta anticipando, 
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Entretanto, allá en Cáriica, de graves 
Cuidados agitada la guerrera 
Gente activa afanábase. Del ocio 
Blando y dulzura de la paz habia 
Disfrutado basta entonces, al seguro 
De la ajustada tregua ; empero, cuando 
Mas agena mirábase de hostiles 
Rebatos y arancadas; de improviso 
Allá á lo lejos vieron levantarse 
De polvo densa nube que ofuscaba 
l"odo en torno la luz: y cual si fuese 
Grita de gente oyérase que el llano 
Cruzaba de tropel. Tal polvareda 
Se vé, y tal clamor óyese, de Alturja 
Tal vez en los confines, cuando en grueso 
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Tropel van los monteros, y de canes 
La caterva sagaz, y á grito herido 
Los vientos siguen de anhelante corzo 
Que, de su cama alzado en las fragosas 
Breñas de Mon-Marian, huyendo arranca 20 
Por ramblas arenosas y endereza 
Veloz hacia las aguas Las esculcas 
Del castillo de Canica^ que oyeron 
La súbita algazara, á semejante 
Causa la atribuyeron : mas, bien era 25 
Otro el motivo á fé. Cá de enemiga 
Hueste eran gruesas bandas só los rojos 
Pendones de Abdel Hámi alcaide bravo 
De Al-Ivalat Legionense. El mensagero 
Mandado por Alhúr, allá en la noche 30 
Funesta de Rebina, con mentidos 
Relatos y con orden que rompiesen 
De Canica la tregua; prisa tanta 
En su marcha se dió, que en nueve dias 
Corrió tan largo espacio : y Abdel Hámi, 35 
Hechura del Takéfi, y de sus gustos 
Instrumento servil; no menos presto, 
En otros siete preparó su fuerza, 
Y cayó sobre Canica. Sus gentes 
Mas robustas, empero., así en las armas 40 
Como en valor y número, judíos 
Eran de profesion, de las fogosas 
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Tribus de Kabe, y de Kanaanali y Kendah 
Que á Abú Isaac su caudillo, de pericia 
Dotado y de vigor, coa alto celo 45 
Respetaban sumisos. De carcajes 
Armadas estas tropas, y de leves 
Arcos á sus espaldas., y en sus manos 
Con sendas azagayas, proseguían 
Con ímpetu avanzando: y con sus voces 50 
Y lilailas, y grita, muestras daban 
De su impaciente ardor, del enemigo 
Por venir al encuentro. El Hámi, empero, 
Mandó hacer alto por haber espacio 
De ordener su alchamiz : y allí fué á dalle 55 
Un consejo Nazar, hijo del docto 
Alfakí Ulid ben Hijar: igual era 
A su padre en saber; y á mas se hacia 
Distinguido lugar entre los fuertes 
De la alárabe tropa, por su osado 60 
Valor y su entereza. 'No hallo cuerdo, 
Honrado El-Hámr, (dijóle) y en gracia 
Escucharme te plazca, que á estos gobdos 
Vayas así á embestir, sin intimalles 
De la tregua, primero, y del ajuste 65 
De paz el rompimiento; y proponelles 
De Islam las condiciones. (1) Por ventura, 
¿Quién sabe si á aceptallas querrán hora 
El ánimo tornar; cuando dispersos 

i 
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Sus príncipes están, ú acaso en ciegas 70 
Mazmorras sepultados ; si las trazas 
De nuestro bravo Alhúr al fin han sido 
Cumplidas y felices? Yo osaría 
Por mi parte afirmar que, del apoyo 
Privados de Belage, sin aliento 75 
Yacen y desmayados, cual endebles 
Tímidos cervatillos cuya madre, 
Acaso lejos huye., de robustos 
Cazadores seguida, y en su cama 
Escondida abandónalos. Por tanto 80 
Toma mi parecer : mándales lengua 
Que á plática los llame : y si rehusan 
Someterse al Islam, ó justo pecho 
Pagar; contra ellos cierra, y en la liza 
Hiéreles con vigor hasta que plazca 8 ) 
A Alá, que es justo juez, entre ambas partes 
Decidir la contienda. Así el mandato 
De la sona lo dicta : y yo confío 
Que Dios omnipotente la victoria 
Piadoso nos dará ; cá Dios desea 90 
Que su luz se propague ; y bendecilla 
Sabrá y esclarecella, con despecho 
Del pueblo descreyente que procura 
Con su hálito apagalla.' (Í2) De este modo 
Habló Nazar discreto, y su dictámen 95 
Por bueno hubo Abdel Hámi: y luego al punto 
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Hizo acampar sus huestes, y encomienda 
Dióle al mesmo Nazar para que fuese 
Del infiel á las vallas á intimalle 
Partido y condiciones. Y á este tiempo 100 
La gente ya de Canica tornando 
De su primer error, y el enemigo 
Tropel distinto viendo; levantaba 
La alarma por el campo y acudía 
A sus puestos intrépida. Y el conde 105 
Pedro, entre los primeros, de luciente 
Acero abroquelado, y de robusta 
Pica la diestra armada; á las barreras 
Corre, y llega solícito: y en torno 
Mirando á todas partes, con ansiosa 1 10 
Inquietud se revuelve, y alto esclama. 

'¿Qué es esto, Dios eterno? ¿Qué falsías 
Nuevas medita el fementido alarbe? 
¿Qué tropel nuevo es este? ¿ Por ventura 
Vendrán á hollar las treguas y jurados 115 
Convenios de amistad? Tan engañoso 
Y pérfido es su trato, que del seno 
De su gente á Pelayo, con cautela 
Vil hay an arrancado, para hacelle 
Pal vez víctima triste de su misma 120 
Lealtad, y para haber mas fácil traza 
De atacarnos aquí, mientras distantes 

encuentran de nosotros, y dispersos. 
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Nuestro heroico adalid y otros granados 
De nuestra brava gente? ¡En triste sino 
Debí yo de nacer! Que si acontece 
Un mal suceso aquí; sobre mí entonces 
Caerá la mengua toda, y por ventura 
No faltará quien diga que no cumplo 
De mi puesto los cargos! . . . Haga empero, 130 
Su oficio cada cual con el arrojo 
Y el celo y el poder que en suerte y dote 
Le hubiese dado Dios, como en mi caso 
Yo á hacello estoy resuelto; y Dios disponga 
Del resto á su talante ; que tenido 
Ninguno está á hacer mas. Animo: al arma, 
Mis valerosos hijos : de firmeza, 
Cual siempre, muestra haced.' Así el ilustre 
Buen conde razonaba, de su pecho 
Con la noble lealtad : y á su discurso 
Dado hubo apenas fin ; cuando á las vallas 
Llega Nazar del campo, y lengua pide. 
Concediósela Pedro, y en su tienda 
Mandóle introducir. Sobre un escaño 
De bien labrado roble, y de escarlata í 45 
Con un tapiz cubierto, el generoso 
IMncipe tomó asiento; y una rica 
Clámide se echó al hombro, y bella gorra 
De velludo calóse, con diadema 
De oro y perlas en torno : y sus donceles 150 
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Y escuderos, detrás, de su alto estado 
Guardábanle la pompa : de ellos uno 
El estoque llevábale, y un page 
Le llevaba el broquel. Guando admitido 
Fué á su vista Nazar ; una almohada \ 55 
Y tapete de púrpura ordenóle 
El conde por asiento : mas con fiero 
Continente rehusándolo el muslime, 
Y aparte á un lado haciéndolo, en la tierra, 
Sobre el desnudo suelo (3) fué á asentarse. 160 
Llevólo á mal Adulfo, que allí á dicha 
Haciendo corte estaba ; y de su ardiente 
Impetu juvenil arrebatado, 
Impaciente le dijo. '¿Ansí el asiento 
Osáis menospreciar que en vuestra honra 165 
Preparado aquí os fué ? ¡ Gentil mesura! 
Si fuera yo que vos, por cierto obrara 
He modo mas cortés.' 'La cortesía 
Verdadera (repuso con soberbio 
Desden el fiero alarbe, y con entono 170 
De reposada calma) es la que viene 
Y es nacida de Dios. " Y o , de la tierra 
(Dijo Alá omnipotente) te he criado; 
Y á ella habrás de tornar: y he de sacarle 
De ella otra vez á nueva vida.". Asiento 175 
Es pues la tierra al hombre, por la diestra 
Dispuesto de Dios mismo : y es por ende 
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Mas noble y puro, y de mejor valía 
Que la seda y tapices que preparan 
Vuestras caducas manos. Y á fe, aquella 180 
Atención es mejor, que da á los dones 
De Dios la preferencia. ; De este modo 
Nazar replicó á Adulfo : y vuelto luego 
De cara al conde insigne, con sonora 
Voz y sereno rostro así le dijo. 185 

' Salud y bendición á los que siguen, 
Fieles, de Dios la luz. Sabed que el justo 
Alá, que es poderoso y cuya fuerza 
Nadie á resistir vale; ha conquistado 
Por mano de los nuestros muchedumbre 190 
De pueblos y naciones, y ha rendido 
Ciudades opulentas; y altas torres 
Derrocado y castillos : y á lejanas 
Tierras, y muy tendidas, su victoria., 
Y de su ley la claridad, á punta J95 
Llevó de nuestra espada : y á los siervos 
Fieles de su creencia siempre ha ciado 
Favor para extendella : y confundido 
Sus enemigos ha; y aun de muslimes 
Malos, también, deshace las falsías, 200 
He aquí: Abdelaz no es ya : que Alá inefable 
Por mano le mató de un verdadero 
Y fiel creyente, para dar por tierra 
De una vez con sus tramas y traidoras 
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Maquinaciones y amistad y pactos 205 
Con Belage y Tadmir, y de la gente 
Infiel con los caudillos. Y el ilustre 
Alhúr (Dios le sublime) agora alcanza 
El supremo poder. De él, pues, en nombre 
Me manda aquí Abdel Hámi ( en su benigna 210 
Gracia téngale Alá) para que os rete, 
Y os ofrezca partido en la manera 
Y fuero del Islam. Aquí por tanto 
Os demando y requiero que de boca 
Confeséis, y de fe, dejando excusas, 2Í5 
Que no hay mas Dios que Dios, único y solo 
Sin socio ni compaña : (4) que no tiene 
En su ser semejante : justo, pió, 
Señor manso y clemente : y que su siervo 
Y profeta es Muhamad: y junto, el uso 220 
Del pernicioso vino (5) y la cecina 
Renunciéis, detestable. Si no os cumple 
Tal vez así olorgallo, de la mesma 
Forma os demando aquí que justo pecho 
Nos hayais de pagar, y de los frutos 225 
De vuestras tierras y heredades, casas 
Y reses y labor con fielcantía 
A justa ley tasada, ú con dinares 
Por el mesmo valor á nuestra zeka 
Hayáis de acudir luego. Y si ninguna 230 
De entrambas condiciones os cumpliere 
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De buen grado aceptar; salid entonces 
Afuera, y en lid franca aquí probemos 
De nuestro acero el temple, y combatamos 
Con denuedo á la par : y determine 23 > 
Entre nosotros Dios, y las rencillas 
Decida nuestras, cual le plazca, y cumpla 
A su arbitrio imparcial. Pensad por tanto 
Lo que os venga en mas cuenta. Hasta mañana 
A la hora de adohár sobrado tiempo 240 
Tendreis para pensallo.' Así arrogante 
Habló el hijo de Ulid : y en tanto un sordo 
Murmullo de impaciencia daba indicio 
De la honda indignación que dentro hervía 
Del concurso en los pechos. Como cuando 245 
Pobre industriosa dueña, que de tiernos 
Huérfanos parvulillos obligada 
Se vé á ganar el pan, con diligencia 
Solícita madruga, y va y revuelve 
La cálida ceniza de su humilde 250 
Y casi extinto hogar, y á vivos soplos 
Revoca en él la llama, y allí aplica 
Su lámpara, y la enciende, y nuevos leños 
Allega, y á su lumbre su colada 
En hondo acetre cuece : las voraces 255 
Llamas arden ligeras, y del vaso 
El bruñido metal en torno envuelven 
De viva luz en globos : la lejía 
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Aiii súbito hierve, y en ampollas 
Rebosando humeantes, con murmurio 260 
Hondo resuena sin cesar; del mismo 
Modo en torno sonaba de la gente 
Colérica el rumor ; á la propuesta 
Del soberbio Nazar en ira hirviendo. 
Ccn magestad severa, empero., el conde 265 
Mirando en derredor, á todos puso 
Respeto, y reprimiólos y al osado 
Alarbe convirtiéndose^ con grave 
Mesura hablóle, y respondiendo dijo. 269 
' Grande asaz la airogancia es de tus gentes, 
Y grandes cosas piden : mas pues tantas 
Son sus demandas ; id, Nazar, seguro 
Que alguna de ellas a mi fé contentos 
Seremos de otorgalles.' De esta guisa 
Habló conciso el conde: y luego el brazo 275 
Tendiendo ; de partir al atrevido 
Moslem hizo señal, y venia dióle. 

Así como se vé gárrula banda 
De verdosas cigarras asentarse 
De oliente retamar en las pajizas 280 
Matas, cuando alto el sol, de la ardorosa 
Canícula en las siestas, les calienta 
La íloja tenue sangre, á un mismo tiempo 
Romper á cantar todas, con crujido 
Sutil de sus alillas, levantando 285 
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Son confuso á la vez, que se dilata 
Del campo todo en torno; así de modo 
Igual cuantos al conde allí asistían 
Presentes en la t ienda; con la torpe 
Demanda de Nazar acalorados ; 290 
Luego que este partió, todos á una 
Rompieron de tropel, en voces altas 
Platicando á la vez, y un eco haciendo 
Confuso, y tal clamor; que sus razones 
Nadie entendellas en verdad pudiera. 295 
Tal el Ímpetu fué con que, impacientes, 
Sin orden ni lugar todos querían 
Resistir la propuesta. Cuerdo, empero, 
Interpúsose el conde, y retiróse, 
Y el consejo aplazó. Y en él reunidos, 300 
De allí á muy breve espacio, la granada 
Gente, y la de mas pró ; propuso el claro 
Príncipe el caso, y les pidió quisiesen 
Dalle su parecer. ( Si bien entiendo 
(Añadió con viveza) que ni luengas 305 
Serán aquí las pláticas, ni el justo 
Acuerdo que aquí cumple, de difícil 
Fallo será, á mi fe. Cá en la apretura 
De los extremos casos siempre fácil 
El consejo hallé yo. Tome en buen hora 310 
Tiempo el sabio, y discurra en el conflicto 
De encontradas razones cuando, á dicha, 
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Póngase á averiguar lo que cumpliere 
A su interés y prez, en los comunes 
Designios hacederos que no empezcan 315 
La virtud ni el honor: mas en apuro 
Tal como el de este reto; cuando el pacto 
Que se requiere de él, le hiere el alma, 
Ofende su virtud, su patria insulta, 
Y sus fueros y honor; /Qué medio queda 320 
Que le cumpla abrazar ? El que esto pide, 
A fuerza arranca el no. ' . . . r Désele: dése 
El no aquí por respuesta.' Así gritando 
Con voces altas, y al excelso conde 
Atajando la voz, sin dalle tiempo 325 
De acabar su sentencia; y sin ser parte 
A contenerse mas; todos de un mismo 
Espíritu impelidos exclamaron, 
Con saña desnudando sus espacias. 
Y dió el conde su pláceme; y del reto 330 
La respuesta acordóse ; y á Teudoro 
Se encomendó llevalla; así decia. 

f En el nombre de Dios, que es en esencia 
Uno, y trino en personas: y afianzado 
En su favor divino el siempre ilustre 335 
Y alto y esclarecido Pedro, conde 
Y señor de Cantabria, y vez habiente 
Del ínclito Pelayo por la gracia 
De Dios conde de Asturias, y de Sela 
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Y Canica señor; de Onis, de Conca, 
De Covadonga y Liébana y de todos 
Sus términos y tierras y los puertos 
Del Santónico mar, príncipe claro 
De los cristianos fieles ; al injusto (6} 
Albur, que Amir se dice, íDios confunda 
Su vana autoridad) y á los que fueren 
En oficio por él, y en mando : séa 
Notorio á todos como á nos llegado 
Fué vuestro infame reto con su inicua 
Y blasfema demanda y su arrogante 
Recuesta de alcabala y otros torpes 
Requerimientos malos con que el fuero 
De la tregua ansí holláis y la jurada 
Fé y los pleitos de paz ; bien como aleves 
Y falsos y traidores : y por cuanto 
La fé de nuestros padres sobre todas 
Las cosas nos es cara, y la tenemos 
Por única veraz, y porque en odio 
Habernos, otrosí, de vuestra ciega 
Secta el falaz error ; y porque al postre 
Catamos, como cumple, que de libres 
Venimos, y lo somos, y que pecho 
Jamás pagan los libres ; y por ende 
Despreciando el orgullo y la osadía 
De vuestro hinchado reto ; declaramos 
Que solo nos contenta de la dura 
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Lid la prueba leal : y somos prontos 
A lidiar con ardor en la defensa 
De nuestra patria y fueros, só el escudo 
Poderoso de Dios, y con el bravo 370 
Tesón de nuestros brazos. Dios que es pío 
Y justo, y fiel testigo, al suyo ampare. ' 

De la tarde, después, el resto y noche 
En aprestos pasáronse, y en trazas 
Y en bélica fagina : y la siguiente 375 
Mañana al apuntar la luz hermosa 
Las huestes todas en gentil alarde 
Compuestas parecieron; á su enseña 
Unido cada cual, y de sus bravos 
Caudillos á la voz prontos, y en orden. 380 

Del campo en lugar propio, con cumplido 
Decoro y sacra pompa, el venerable 
Urban obispo santo los misterios 
Del altar celebró, y alzó en humildes 
Rogaciones y votos la piadosa 385 
Voz al Dios de las huestes, de su ayuda 
Impetrando el favor sobre los bravos 
Campeones de su f é ; y allí bendijo 
La tropa congregada : y luego el conde, 
Sus hileras corriendo, con discretas 390 
Razones exhortóles; de su celo 
Avivando el ardor. Y ya lucía 
De la celeste bóveda en el alto 
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Vértice el rojo sol., y la aplazada 
Hora para la lid era por filo; 395 
Guando en recio tropel la almocadema 
Venir se vio de Ja agarena turba 
Con grita por el valle. Gomo el flujo 
Sonoro de las rápidas maréas 
Por las playas derrámase tendidas 400 
Del gaditano piélago, sagrado 
A Hércules domador ; crecen las ondas 
Cerúleas con espumas, y cayendo 
Unas de otras en pos,, súbito inundan 
Todo el vasto arenal que antes desnudo 405 
Y seco dilatábase ; del mismo 
Modo el valle, y sus ámbitos, en breve 
inundados se vieron de crecidas 
Bandas de tropa infiel que en presurosa 
Succesion avanzaban. Por su parte 410 
Los valientes de Cansa hicieron muestra 
De sus haces también, marchando en orden; 
A paso empero lento, y con la calma 
Terrible del valor. Gomo en un vasto 
Batan que al pié de un dique ha construido 415 
Artífice ingenioso, se despeña 
Del alto suelta el agua por la angosta 
Boquera de su caz, y en las robustas 
Ruedas con son se estrella, y las combate: 
Y muévense girando, y á su impulso 420 
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Se mueven á la par los mazos recios, 
Y abájanse y levántanse en manera 
Compasada é igual; del modo mismo 
Con orden Compasado se movían 
De Canica las huestes valerosas, 425 
De los parches al son; sus pies alzando 
Iguales á la vez, y á tiempo justo 
Igualmente abajándolos, con tanta 
Precisión y concierto que, de todos 
El movimiento junto, en la apariencia 430 
Semejaba uno solo : y un son mesmo 
Sus armas y pies daban. Cuando á breve 
Trecho ambas huestes en opuestas filas 
Vinieron á hacer alto; de la alarbe 
Adelantóse al frente por el ala 435 
Que almaimana ellos nombran, y es la diestra., 
Salem hijo de Assad : y por la otra, 
Que dicen almaizara, al tiempo mismo 
Se adelantó Betiz, quien de la tribu 
De Táríi era en Najed ; y siete hermanos 440 
Allí contaba juntos, de Abdel Hámi 
Só el pendón y servicio. Todos eran 
En extremo aguerridos, y muy diestros 
En la espada además : su padre Hamete 
En ella par no tuvo ; y alta fama 445 
En Sus ganó y Magrib; y su pericia 
Con su sangre sus hijos alcanzado 
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Hubieron : mas Betiz el mas brioso 
De todos ellos era y mas sereno. 
Este pues y Salem por ambas alas., 450 
Y por el centro Aben Ulid, delante 
Saliendo de su gente ; á los mas bravos 
De la opuesta retaban (7) á porfía 
A singular combate : y luego al punto, 
De la otra parte vióse á Ansuildo ardiente 4¿5 
Salir contra Betiz, de malla espesa 
Armado y de broquel: y su briosa 
Figura y ademan, y de su rostro 
El trigueño color, y de sus miembros 
El vigor muscular dábanle un aire 460 
Terrífico. A otro lado arrancó al mismo 
Tiempo contra Salem un,mozo noble 
Hijo del conde Ansur : por nombre había 
Torcaz; y de su padre, que finado 

Era ya luengo tiempo, heredamientos 465 
Muy ricos hubo ; y hasta entonce en guarda 
Estuvo de sus deudos. Desde tierna 
Edad tomó placer en los alardes 
De la sangrienta lid; mas retenido 
Fué, maguer de mal grado, bajo el freno 470 
Del poder tutelar : y bien no habia 
A edad viril llegado; "cuando libre 
De obrar á su talante, y el impulso 
De su afición siguiendo; abandonadas 
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Sus riquezas dejó, y al apellido 475 
Voló del gran Pelayo. Sus arneses 
Y cotas y armaduras no tenían 
En todo el campo par : y á diclia siendo 
Esta la primer vez de hacer su estrena 
En hechos de valor, ( pues que llegado 480 
Fué á Canica en sazón que ya reinaban 
Las ajustadas treguas) quiso ardiente 
Por eso entrar en liza, codicioso i % 

De alcanzar nombre y prez. Contra el soberbio 
Y arrogante Nazar veloz partía 485 
A oponerse Leucadio : mas Adulfo 
En pos de él corrió súbito, y del brazo 
Asiéndole, gr i tóle: c¿ No querrías 
(Por tu vida, Leucadio, te lo ruego) 
Hacerme una merced ? Deja que pruebe 490 
Yo á este hinchado malsín, y que castigue 
El desden con que ayer rudo tratóme 
Cuando á plática vino; y pide cuanto 
Te plazca de mí luego.' f N o : ( decia 
Resistiendo Leucadio) suelta : si otro 495 
Presumiese atajarme., que me fuera 
Menos caro que t ú ; de boca y obra 
Respuesta á par llevára. Quien primero 
Aquí toma la vez, con ella alcanza 
Fuero de lidiar antes : cá de todos 500 
Común es la querella.' De esta guisa 
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Departiendo avanzaban. Cuando á Adulfo 
Reconoció Nazar, y acompañado 
De otro le vió venir; con torvo ceño 
Miróle, y dijo así. fTií que liciones 505 
A otros pretendes dar, y que te precias 
De atento y de cortés; ¿ansí te vienes 
Con superchera traza? Es cortesía 
IJ es usanza entre buenos que á combate 
Contra uno salgan dos? Mas para entrambos 
Mi brazo basta solo.' Retiróse 51 í 
Leucadio oyendo tal; y con vehemente 
Cólera y mal talante cedió el puesto 
Al importuno Adulfo, quien con brava 
Resolución cerró con el osado 5 í3 
Nazar sin respondelle: y casi al mismo 
Tiempo el joven Torcaz cerraba á prueba 
De su ardor con Salem ; y se embestían 
A otro lado Betiz y el animoso 
Ansuildo su rival. Bravo era el uno 520 
Y bravo el otro á par : valientes ambos 
Y poderosos eran, y ambos diestros. 
Batalla tan igual, y sostenida 
Con tan igual tesón, é igual fiereza, 
Nunca en tela se vió : que á dó los ojos 525 
Amagaban certeros, ó las manos 
Se enderezaban rápidas; no menos 
Rápido el hierro ú rápido el escudo 
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Opuesto iba al reparo : y la esmerada 
Actitud y ademan de sus briosos 530 
Cuerpos, y vivos pies, de entrambas huestes 
Eran pasmo, á la par, y sobresalto. 
Por luengo tiempo así duró dudosa 
La empeñada refriega: y ya, sañudo 
Ansuildo, y codicioso de traella 535 
A cabo, y de probar su bravo esfuerzo; 
Concentrándole súbito, acertóle 
Tal golpe á Aben Hamet que aunque en su adarga 
Este, fiel, le paró ; perdió al terrible 
Encuentro su balance, y poderoso 
No siendo á recobrallo; en tierra vino 
De espaldas á volcar. Cayó, y alzóse 
De pié otra vez, tan vivo, que su triste 
Azar apenas alcanzó á notarse. 
Bien como rico Toledano acero 
Que alcanzó fino temple del dorado 
Tajo en las puras aguas : si se tuerce, 
De poderosa mano á fuerza viva, 
Y flexible se encorva ; luego al punto 
Que suelto queda y libre, presto torna 
A recobrar su estado, y se endereza 
Con doble y fuerte impulso: así el brioso 
Hijo de Hamet cobróse. Torna luego 
La lid á renovarse. Mientras tanto 
Por su parte, allá, Adulfo y el valiente 555 

540 

545 

550 
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Joven Torcaz sus puestos mantenían, 
Mas no en lid tan igual: cá sus rivales 
Mas amaestrados que ellos, mas forzudos, 
Y mas serenos eran : y ya el hijo 
Del generoso Ansur, aunque de leve 560 
Herida, por Salem herido estaba: 
Y el valiente Nazar en apretura 
Fatigaba de Adulfo el bravo esfuerzo. 

Difícil de ambos mozos y extremado 
Era el trance, y tal vez parado hubieran 56¿> 
En miserable fin; si sostenido 
No fuese de su aliento el noble arrojo 
Por celestial poder : mas las virtudes 
De Dios alto y eterno tutelares 
De Canica y sus bravos, invisibles, 570 
De ellos á canto, envueltas revolaban 
Entre nubes sutiles que de pura 
Luz centellaban con reflejos claros. 
Y los funestos golpes con cariño 
Apartábanles tierno, y dirigían 575 
Al reparo sus manos, y de internas 
Inspiraciones con favor secreto 
Confortaban su espíritu. Entre tanto 
El tenebroso arcángel, que en la causa 
De Alhúr velaba inquieto, allí acudido 580 
También hubo á acechar; ( Dios inefable 
Permitiéndolo así) y en compañía 
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De otros reprobos ángeles posóse 
Apartado á lo lejos en las rocas 
Del Auseva tajadas ; só figura 
De buitres carniceros disfrazados 
Todos ellos y ocultos : cá el aspecto 
De las virtudes santas, que patentes 
Eran á la visión de sus sutiles 
Y penetrantes ojos, infundía 
En ellos gran pavor ; y ansí no osaban 
Avecinarse mas. Rabioso empero 
El arcángel fatal del indeciso 
Y prolongado empeño; y con ardiente 594 
Sed de mas sangre, y prueba mas t remenda; 
Dejó su puesto y forma, y la figura 
Tomando de Al-Handin, que era alcatibe 
De Abdel Hámi, á su encuentro fué y hablóle 
Diciendo así. '¿Hasta cuando con inútil 
Indolencia hoy querrás de los fogosos 600 
Guerreros del Islam el sufrimiento 
Y el ardor consumir? Asaz probado 
Háse de lid parcial. Yo te daría 
Aquí traza mejor, si tú quisieras 
Seguir mi parecer. Sonar á una 605 
Manda tus añafiles, y alze agudo 
Su estruendo el atabal, y de lilailas 
A par dése la voz, y con rebato 
Súbito y con vigor cierren las huestes 

167 

585 

590 
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Con la opuesta á una vez, y duro hieran 
En sus catervas flacas que, á tan recio 
Choque no apercibidas, mal su furia 
Podrán á fé parar. Ansí el combate 
Tendrá feliz suceso, y de este dia 
Será tuya la gloria.' Dijo : y pronto 
Mezclándose en las turbas, resolvióse 
Luego y despareció, formando en alto 
Opaca y densa nube con vizlumbres 
De sulfúreo color. Y El-Hámi al punto 
Hizo como él lo dijo : y con estruendo 
El parche crujió súbito, y de sistros 
Y bélicos metales á porfía 
Los penetrantes ecos, y de humanas 
Yoces la grita sorda al aire alzaron 
Ronco horroroso son : y con terrible 
Impetu simultáneo en bravo arranque 
La caterva muslim precipitóse 
Sobre la tropa fiel. Como de otoño 
En la húmeda estación, tal vez, furiosa 
Tempestad se levanta y presto ofusca 
Del cielo azul la claridad serena • 
Crecen las pardas nubes, engrosadas 
De cálidos vapores, y se t ienden, 
Y de contrarios vientos impelidas 
Van se recio á chocar : arden los cielos 
Con viva fugaz llama, vuela el rayo,, 
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Del trueno estalla el son, v se redobla 
Con fragor pavoroso. Tan tremenda 
La furia fué y estruendo, de ambas liuestes 
Al poderoso choque. Y tan trabada 64') 
Ardió entonces la lid, y tan espeso 
Se alzó el polvo en reedor ; que por espacio 
Luengo ninguno descubrir podía 
Lo que pasaba en torno á pasos breves 
Del puesto que le cupo. Ansí perdidos 645 
Fueron para la fama muchos nobles 
Hechos de alto valor. Esta arrancada 
Y encuentro formidable á muy preciosas 
Vidas en cuento asaz, pusieron duro 
Y lastimoso fin. De los primeros 

650 
Cayó con alta gloria el recio Ilgardo 
A manos de Abu Isaac : y por las mismas 
Herido Ugalte fué, y el fuerte Antrena, 
Este en el brazo,, y en el muslo el otro . 
Y murieron también Vayo y Arnalde 655 
Y Antero, todos tres de los robustos 
Ballesteros de Lena : el repentino 
Tumul to y estrechez no les dejaron 
Ni tiempo ni lugar para el manejo 
De süs luengas ballestas : y el valiente 660 
Barcés^ de Ferran deudo, y del ilustre 
Pedro escudero fiel., cayó á su vista 
Pasado el pecho por contraria espada. 
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A Adulfo vino bien del duro arranque 
El ímpetu feroz : porque ya, exhausto 
Su vigor^ se miraba casi á punto 
De ceder á Nazar ; cuando ocurr iendo 
E l general conflicto, y confundidas 
De ambas partes las gentes, el combate 
Terminóse parcial, y en indistinto 
Tropel todos luchando ; tomó entonces 1 

Cada cual como pudo en la revuelta 
La parte que cumplióle, y que su caso 
Demandaba y su puesto. Con el triste 
Mozo Torcaz la suerte mas esquiva 
Fué , maguer no fa ta l : al brazo fuerte 
Postrado de Salem, y un hombro herido 
De otra herida gravísima, aguardaba 
Cruda muer te á sus manos; cuando el recio 
Tropel Salem notando^ y codicioso 680 
De haber para sí en parte una preciosa 
Cadena de oro fúlgido, que presa 
Torcaz llevaba al cuello, (antes que al rico 
Botin otro acudiese) á despojalle 
Solícito abajóse : y mientras tanto 685 
Cayendo allí la turba ; el mozo Eumerio 
Que entre otros iba avante, traspasóle 
Un lomo con su pica, y mor ibundo 
Le hizo el polvo morder : y á duras penas, 
De otros dos asistido, al mal parado 690 

6 6 5 
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Torcaz salvar logró De aqueste dia 
E n la horrorosa lid, de hazañas altas 
Muchos alarde h i c i e r o n : mas de todos 
Escureció la fama el b ravo Ansui ldo . 

Cuando el rebato dióse, ya t rofeo 695 
Era de su poder el m u y valiente 
Y famoso Betiz quien, de su d u r o 
Fracaso recobrado , proseguía 
La liza con destreza : mas del golpe 
Violento algo sentido, la ventaja 700 
Perd ió de su igualdad : y ya tan vivo 
A los quites no estaba. Conociólo 
Bien presto Ansui ldo : y súbito engañando 
Sus fatigados ojos, fué y l igero 
A una par te amagó y en otra hi r ió le . 705 
Del estoque fatal la aguda punta , 
De sangre codiciosa, con cer tera 
Crueldad le traspasó por el derecho 
F lanco de par te á par te : y no bien hubo 
E n t ierra con estrépito volcado 7 í 0 
Para no alzarse mas, y de sus ojos 
Se escureció la luz ; cuando su puesto 
P o r Assem fué ocupado : Assem ben Munia, 
De Abu Isaac bravo socio. Mas el fue r te 
Ansui ldo revolviéndose, de un d u r o 7 1 5 
Heves le desarmó, y en instantáneo 
Pun to al suelo ar ro jó le , ni dió al tr iste 



1 28 
EL PELAYO 

Lugar de repararse. Y j a á este t iempo 
El rebato era dado, y las.confusas 
Turbas todas mezclábanse : y en t re ellas 720 
Fuera de ver á Ansuildo con tan viva 
Celeridad tornándose, y tan c rudo 
Estrago en der redor dó quiera haciendo ; 
Que espanto y sangre y muer te eran horr ibles 
Vestigios de sus huellas. Al valiente 725 
Guakel matcr, y á Tálbi y á E l -Azehma 
Y á Kenaan y á T h e m i r , todos judíos 
De los de Sale y Kéndah : y de pesados 
Fendientes hir ió á El im y á Becre y Mijas. 

Pero prueba mayor y mas gloriosa 730 
Preparada aun estábale : los siete 
Hermanos de Betiz, que su infelice 
Caso ignoraban porque m u y zagueros 
Se hallaban de los suyos cuando el du ro 
Fatal t rance ocurr ió ; de que entendido 735 
Lo hubieron con despecho ; adonde ardía 
Mas viva la refriega., allí, aguijados 
De f u ro r alanzáronse, y en busca 
Discurr iendo de Ansuildo, con rabiosa 
Codicia de venganza, á todas partes 740 
Tornábanse anhelando : y descubierta 
Del terrible adalid la huella al postre ; 
Todos siete á la par acomet ieron 
E n torno de él. Como en el coso vasto 
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De la noble Acinipo levantada 
Cabe tajadas rocas, que á sus hondos 
Pies á Guadalentin abren estrecho 
Paso precipitoso, vése á dicha 
Contra potente toro avalanzarse 
Turba feroz de canes, de sus presas 
Por enclavar ardiendo la armadura 
En el fogoso bru to : aqueste toma 
El centro de la arena, y atrevido 
Párase y los aguarda, y sus terribles 
Ojos y astas revuelve con sonante 
Mugido, y rapidez, y el suelo escarva 
Y esparce alzado el polvo, y la embestida 
Recibe de los canes, y al momento 
Cae sobre ellos veloz, y á uno contunde, 
A otro en piezas destriza y luego á otro 
Lanza en alto á los aires volteando, 
Y liácese en derredor plaza espaciosa. 
Así Ansuildo á los bravos Ben Hametes 
Impávido aguardó; y así á pujanza 
De brazo y hierro, y rápida presteza, 
De cinco se deshizo : los tres muertos, 
Y heridos otros dos : y Kélbi y Zaide, 
Los dos restantes, con veloz huida 
De la muer te salváronse. En t re tanto 
E l buen Pedro cumpliendo los oficios 
De adalid y soldado, cual pidiera 
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La sazón y el apuro,, no excusaba 
Peligro ni sudor : y por su puño 
Hirió al mesmo Abu Isaac, y dió la muerte 
A Nabil y á Al-Munser: á todas parles 775 
Viérasele acudir. Reconocióle 
Por su arnés reluciente Alí~el-Gazúli, 
Hijo mayor de El-Hámi, y codicioso 
De nombre y de prez ínclito, pensando 
Allá en su mente dijo. 'S i yo fuese 780 
Tan feliz que lograra muerte dalle 
A este príncipe gobdo, gracia mucha 
Ganára con Alhúr, y á mas habria 
P o r precio y por botin muy ricas armas 
Y un espléndido arnés. ' Así en su mente 785 
Discurriendo El-Gazul, un dardo agudo 
Apuntó y lanzó al conde: el bravo mozo 
Era de gran pujanza : y tan certero 
El tiro fue y partió, que á no haber sido 
Por el temple finísimo y robustas 790 
Láminas del broquel con que su flanco 
Escudaba el buen conde> allí sus dias 
Tal vez fueran finados : mas estaba 
Labrado á. toda prueba por famoso 
Y hábil obrero que cuidó de armalle 795 
Con bárrones por dent ro ; y por defuera 
Ricamente adornóle con un cerco 
Doble de plata fúlgida, imitando 
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De carrasca follages. Paró á diclia 
En él el conde el golpe ; y repentino 800 
Sobre El-Gazul cayendo ; ' E n malhadada 
Hora ( le dijo ) miserable., osaste 
Acometer tal fecho. La fortuna 
Es avara contigo, y años cortos 
Dió á tu vida de plazo.' Así diciendo, 805 
El pecho traspasóle, y el gemido 
Postrero hizo lanzar al desdichado. 

Libre, pues, el buen Pedro de este grave 
Peligro, luego de la hueste al centro 
Fuése, y allí se tuvo ; del prudente 810 
Teutila por consejo. 'Cá no cumple 
Al caudillo arriesgarse : ( así decía 
El sabio veterano ) ni es discreta 
Razón que se aventure en uno solo 
De muchos la salud.' Así, apartado 815 
Del tumulto algún tanto, meditaba 
Varias trazas el conde sobre el duro 
Empeño del combate, y al Eterno 
Votos vivos alzaba porque fuesen 
Cumplidas de ventura, y le otorgase S20 
Palma de triunfo., y de la fiera liza 
La gloria y el honor, y al postre diera 
A los suyos victoria en la sagrada 
Causa de Cristo contra el bando opuesto. 
Y Dios oyó sus súplicas, y en parte 825 

I 
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Aceptólas propicio, mas del todo 
JÑo le plugo otorgallas. Concedióle 
Que la final victoria en tiempo hubiera 
De ser de la fiel gente, mas la honra 
Y lauro les negó de la jornada. 
' P o r q u e ansí lo ordené, (d i jo en su mente 
Discurriendo el Altísimo ) y lo quise, 
Y ansí lo dije ya : y está sellado 
De diamante con sellos en las tablas 
De mis decretos inmutables. Mia 
Es la victoria, y la daré á mi siervo 
Contra el hijo de Agar : mas cuando hubiere 
Probado su virtud, y congregados 
Sus príncipes por Mí fueren en uno. ' 
Ansí pues pensó Dios, y alzó la eterna 
Diestra de su poder, y dio allí un signo 
De su alto beneplácito. Las santas 
"Virtudes del Señor, á esta terrible 
Muestra poderosísima, rehusaron 
De entonces mas á la cristiana hueste 
Su asistencia, diciendo entre sí a u n a . 
' ¡Quien como Dios altísimo y eterno 
Que solo hace prodigios! De hombres séa 
Y ángeles acatado. ¡ Quién resiste 
De su dedo el poder, ú quien le iguala 
En gloria y magostad!' Así diciendo, 
El campo abandonaron, y liácia el puro 
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Empíreo desplegaron sus radiantes 
Alas, de viva luz con brillo hermoso. 

Hasta entonces la lid seguido había 
A ambas partes igual, y aun con ventaja 
Del cristiano tal vez : mas desde el punto 
En que el campo dejaron las gloriosas 
Angélicas virtudes, abatióse 
De aquel la fuerza y el a rdor , y al mesmo 
Tiempo, de los contrarios la osadía 
Redoblóse y la furia : porque al alto 
Señor le plugo así, y armó sus diestras 
De nuevo esfuerzo, y permitió al maligno 
Ejercer su poder. Este, espiado 
Hubo con gozo atroz el alto vuelo 
Del beatífico coro : así que, entonces 
El campo viendo libre, ele sus rocas 
Veloz precipitóse con la inicua 
Legión de sus espíritus, y todos, 
Vagas formas tomando, se infundieron 
Como sutil vapor, de los muslimes 
Mas fieros dentro el pecho. Con arranque 
Repentino otra vez cierran á una 
Con la abatida gente, y tal matanza 
En ella hicieron, y tan crudo estrago; 
Que rotos, y en desorden, del castillo 
La vuelta en fuga dieron, sin que fuera 
Nadie á estorballo parte. Quien valiente 

TOMO II 12 
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A hacer cara fué osado, de su sangre 880 
Hízolo con tributo. Allí murieron 
Sesma y Yuste y Carral y Anselo y Llosa 
Y Laso y Peranzul y Olarte, todos 
De las bandas de Amaro : el cuarto era 
Insigne archero y noble^ y á Teutila 885 
Allegado por deudo: y de los bravos 
De Melendo y Herran murió Gayuso 
E Indalecio y Marin: y de la gente 
Sin nombre ú menos clara, y de los tristes 
Heridos el monton y luengo cuento 890 
Nadie supo decir. El mesmo Ansuildo 
Por Abdel Hámi herido salió al cabo 
En la diestra megilla : el fiero golpe 
Amagado fue al pecho, mas por dicha 
Topando en el perfil de la rodela, 895 
Se corrió y evitóle á aquel valiente 
Su término fatal. Así las rotas 
Gentes del bando fiel con amargura 
Y espanto y confusion hasta las mesmas 
Barreras de su fuerte rechazadas 9 00 
Fueron ardientemente, á tiempo cuando 
Las sombras de la noche se tendian. 
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Luego pues que vencidos, y con furia 
Tan brava maltratados los guerreros 
De Canica su campo á duras penas 
Ganaron anhelantes ; allí un tanto 
A. cobrarse empezaron al abrigo 
De sus robustas vallas, y los graves 
Ojos tornando en derredor, de triste 
Despecho devorados, los sangrientos 
Despojos contemplaban de que todo 
Sembrado estaba el suelo, y la ruina 
De sus huestes granadas : de sus huestes 
Que de aquella luz mesma al r a j o puro 
Tan apuestas se vieron, con la pompa 
De su alarde gentil y gala y orden 
Todo el campo alegrando. Atal, risueño 
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Viñedo crece en los amenos valles 
De Ménace florida : por su mano 
Cultívale su dueño, y la marina 
Mediterránea brisa con sus soplos 
Fecúndale templados : de su fruto, 
Tan rubio como el oro, en mil racimos 
Lozanos pende la sabrosa carga, 
A través reluciendo de frondosa 
Pompa de verdes pámpanos : codicia 
Es del sediento labio, y de los ojos 
Alegre regocijo : mas, sonando 
De vendimia la voz, allí entra luego 
Tropel de viñadores, de encorvadas 
Hoces al cinto armados, y con grita 
Alta le talan, y por tierra abalen 
El fruto de sus cepas; y desnudo 
Vése de entonces mas, y desolado 
Y sin belleza y mustio ; ni j a mueve 
Codicia ni placer. Así, desliedlo 
Y desolado vióse, y de su pompa 
Desnudo, al fin de la fatal jornada, 
De Canga el campo : y lo que mas dolía 
A su afligida gente era el sonido 
Que distinto escuchaban de las voces 
Y lilailas alegres con que en torno 
Atronaban el valle las opuestas 
Regocijadas turbas, que no lejos 
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De allí acamparon, y el rumor y zambras 
Con que al son de panderos y de agudos 
Cimbalillos y sistros las mugeres 45 
Que á zaga de sus huestes concurrían, 
Según árabe usanza, su victoria 
Cantando celebraban. Entre tanto 
Las matronas de Canica, al alivio 
Del triste atentas, compasivas daban 50 
Al doliente consuelo, y las heridas 
Al llagado catábanle, y sus tiernas 
Manos, y linos y olio, y conficiones 
De probada virtud con cariñosa 
Diligencia prestábanles, y esmero. 55 

Por su parte el buen Pedro, aunque oprimido 
De gravísima angustia, devorando 
Su dolor dentro el pecho, con semblante 
De entereza serena discurría 
Solícito dó quier, de puesto en puesto 60 
Al débil animando, y del valiente 
Sosteniendo el vigor, y dando ayuda 
De boca y obra á par, como cumpliera 
Mejor al menester. Y haciendo al mismo 
Tiempo de heraldo vez, á los granados 65 
Y liomes buenos de pro que al paso hallaba, 
Por su nombre nombrándolos, á junta 
Convocaba y consejo. Cuando todos 
Congregáronse en él., silencio mudo 
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Reinó por luengo t iempo, en el semblante 70 
Triste ele cada cual pintada al vivo 
Su amarga confusion. Quien la palabra 
Primero osó tomar fué Hugon, guerrero 
De bello parecer, mas de dañado 
Pecho y poco valor. Venido había 75 
Desde el principio a Cánica, y fogoso 
Mostróse y arrogante, y blasonaba 
Allí como el que mas, y hablaba siempré 
De todos con desden, mientras no hubieron 
Comenzado los riesgos ; y allá cuando 80 
La entusiasmada gente con alardes 
Vistosos, por banderas., y al seguro 
Del defendido campo, á la sangrienta 
Lid sus brazos armaba : luego empero 
Que la suerte trocóse, y el furioso 65 
Choque empezó y afan, y viva ardía 
La prueba de los buenos; mudó entonces 
De dictamen Ilugon^ y encomendaba 
La sumisión discreta, y de tenaces 
Y obstinados é injustos á Pelayo 90 
Acusaba y sus príncipes, maguera 
Con mañoso doblez su sediciosa 
Torpeza disfrazaba bajo el velo 
De sagaz acomodo, y celo puro 
Por el pro comunal: porque temia 95 
Ofender á los bravos. Mas entorices 
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Tan lastimados viéndolos, arrojo 
Cobró y soltó su lengua y así dijo. 

cBaste de sangre ya : ni mas querades, 
Amigos y homes buenos, tan al cabo 1 00 
Llevar la obstinación. ¿Qué orgullo ciego 
A resistir, altivos, nos condujo 
Las demandas de gentes afianzadas 
En superior poder? ¿Serán á dicha 
Nuestras fuerzas iguales á tamaño 105 
Empeño y presunción ? ¿ No hubiera sido 
Mas cumplido y mejor con acomodos 
Contentarse, sumisos, (corno cuerdo 
Lo sentí yo y propuse ) y de la suerte 
Sujetarse á merced; que no á desgracias 110 
Exponerse sin fin? Ansí lo dicta 
La discreta razón, y ansi lo pide 
El infelice pueblo que, cansado 
De lides y tumultos, ansia solo 
Por orden y quietud. Ni aquí ya es este 1 15 
Comunal interés, (decillo es fuerza) 
Mas tesón caprichoso: y es porfía 
De la ambición de pocos. ^No han rendido 
Su frente á la razón las gentes todas 
De nuestro patrio suelo dende el alto 120 
Y tendido Pirene á las columnas 
De la Sidonia Gades ? ¿ Y no pecha 
Teudimiro también? ¿Y de los bienes • 
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Sabrosos de la paz no gozan todos 
En sus dulces bogares? ¿Pues qué insana 125 
Pasión nos alucina ? Si Pelayo 
Y Aldefonso y Fruéla ú otros nobles 
Proceres elevados aquí aspiran 
Al mando y al dominio, y á otros dejan 
Peligrar en su causa, mientras ellos 130 
Yagan ausentes, de conflicto libres; 
Muy norabuena busquen quien con tauta 
Humillación les sirva: (y así hablando, 
Dio una mirada á Ansuildo) y tal vez puede 
Haber quien lo apetezca, y quien pomposo 135 
De algún feliz suceso, en mas combates 
Quiera probar su dicha, y de robusto 
Hacer alarde vano, á dura costa 
De mas mísera sangre. Mas si, cuerdog, 
Quereis seguir aquí mi voto, vaya 140 
Cada cual y retírese del blando 
Hogar á la quietud; y á los tenaces 
Dende hoy mas abandone de su suerte 
A la mala ventura, y de su ciego 
Dictamen al capricho, y su porfía.' 145 

f ¡Ira de Dios! (el valeroso Ansuildo 
Esclamó interrumpiéndole, y dejando 
Allí un voto escapar: tal la vehemencia 
De su cólera fué) ¿Y hay quién tan larga 
Arenga miserable aquí paciente 150 
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Pueda escucliar mas tiempo, sin que bulla 
La sangre hirviendo en él? ¿Y quién le ha dich° 
A este hablador procaz que mas felice 
Hoy fuera nuestra suerte si, olvidados 
Del heredado honor, á la coyunda Í55 
Atroz del enemigo el manso cuello 
Hubiéramos doblado ? La osadía 
Del árabe arrogante nos prepara 
Pesada esclavitud : y el que cobarde 
La reciba de grado, y á los nobles I CO 
Peligros de la lid prefiera el rudo 
Crujir de las cadenas ; al momento 
Corra y se humille, renunciando el nombre 
De español y de astur. Yaya en mal hora 
Hugon al enemigo, y cuantos viles 
Así pensaren, si se encuentra alguno 
Tan desleal aquí, y el campo dejen 
De inficion puro y libre : que ni al noble 
Pelayo ni á sus deudos faltarán!es 
Socios fuertes y bravos en defensa 
De la fe y de la patria, ni el amparo 
Paltaránosde Dios. Y cuando rotos 
Fuéi •emos y vencidos en la cruda 
Lid. no tendremos que añadir al triste 
Rigor de nuestra suerte, la deshonra 
De haber manchado el lustre., siempre terso., 
De nuestro nombre y prez con mancha torpe.' 

i 65 

170 

175 
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Así pues habló Ansuildo, del concurso 
Entero con aplauso, y del insigne 
Conde Pedro á placer : y Hugon corrido 180 
Calló y no replicó. Y allí Teulila 
Un consejo fué á dar que su prudencia 
Mostraba y su saber, y de su grande 
Pericia los recursos. ' Cual valiente 
( Dijo) y bueno y leal, en todo ha hablado 185 
Ansuildo, á fe : mas permitid que os diga 
Lo que aquí, á mi ver, cumple. En las estrechas 
Y duras ocasiones, buenas trazas 
Ayudan al valor. Si con industria 
Algún plazo logramos, ( aunque breve 190 
Fuere su duración) de gran provecho, 
A fe, habrános de ser : porque abatidas 
( Mal podremos negallo) y mal paradas 
Nuestras gentes están, y muertos muchos 
De nuestros mas valientes, y aun dispersa 195 
La flor de nuestros príncipes. Por tanto 
Mi consejo escuchad. Mañana es dia 
Sagrado entre muslimes ( f ) que con nombre 
Le veneran de Juma : y el siguiente 
Es sábado judáico, y de la hebréa 200 
Blasfema secta en las contrarias turbas 
Cuento hay crecido asaz^ y fuerte y bravo. 
Luego el disanto sigue, á la gloriosa 
Resurrección de Cristo y los misterios 
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De su fe dedicado. Vaya alguno 205 
Y propóngales, pues, que en honra y gracia 
Del culto que á Dios cumple se difiera 
La batalla y aplaze en estos dias : 
Que á tal demanda por ventura fácil 
Acogida daránle, y ansí babrémos 210 
Mas tiempo á apercibirnos. Y Aldefonso 
Tal vez en tanto acudirá con tropas 
Y socorros de Eudon, si es que las lenguas 
De su arribo á Gascuña, y la esperanza 
Que liá en el ilustre conde, y en sus fieles 215 
Ofertas y buen trato, no tornaren 
Ilusorias y vanas. Y aun propicia 
Podrá de otra manera á nuestras armas 
Trocarse la fortuna. Y una hora 
De tiempo, á veces, encerró de ricos 220 
Bienes muy larga suma en corto plazo.' 
Así dijo Teutila, y acordóse 
Así su parecer, y fué el mensage 
Al punto despachado, y de felice 
Efecto coronada fué la traza. 225 
Y á merced de ella, con mayor respiro 
Diéronse á apercibir para la nueva 
Lid sus armas v brazos , de zozobras 
Llenos, empero, entre el temor de un trance 
De desaslroso fin, y la esperanza 230 
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De la vuelta de Alfonso con las gentes 
Y auxilios del francés ínclito conde. 

Esto pasaba en Canica : y en tanto 
De Aquitania I lde fonso se volvía 
Sin auxilio y sin gente, y de peligro 235 
Escapado gravísimo, y expuesto 
A otros nuevos tal vez : pero Dios era 
Su escudo y protección. Por escabrosos 
Senderos, y apartados de las rutas 
Del alárabe usadas, su derrota , 210 
Cuando partió de Cánica á la corte 
De Eudon , hizo Aldefonso : y once veces 
Del almo sol la luz teñido había 
Las nubes de levante de oro y blanda 
P ú r p u r a , cuando del Garumna undoso 24') 
Al margen arr ibó, y entró los muros 
De la augusta Tolosa , del antiguo 
Tectósage cabeza, y de los bravos 
Vestrogodos después alcázar regio : 
Nobilísima siempre : y á do entonces 250 
El poderoso conde que regía 
De entrambas Aquitanias y de Guiena 
Y de Gascuña el c e t r o , de su solio 
E l asiento afirmaba, dominando 
Del Pirene hasta el Líger . Y lié aqu í : á dicha 
Cuando arribó Aldefonso el conde estaba 
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Fuera de la ciudad, en sus amenos 
Vecinos llanos ostentoso alarde 
Haciendo de sus huestes : y acudido 
A la sazón también de su nobleza 260 
Hubo toda la f lor ; que ansí cumplía 
De Euclon al caso entonces. Tan vistosa 
Muestra jamás se vio, ni tan galana, 
Por luenguísimos tiempos : y en crecido 
Tropel, para admiralla, congregado 265 
Húbose allí del pueblo á la redonda 
Curiosa muchedumbre , casi yerma 
Dejando la metrópoli. Aldefonso 
Maravillóse pues tanto silencio 
En sus plazas notando, y ponderaba 270 
Las causas entre sí; cuando á sacalle 
Vino allí de sus dudas un anciano 
En hábito guerrero., y de apariencia 
Cortesana y gentil , y á quien el peso 
De la provecta edad no parecía 275 
Privalle aun de vigor : y fué y su frente 
Doblando, hizo mesura, y con saludo 
Urbano introduciéndose, le dijo. 

c Paréceme, Señor, ( y vuestra vénia 
Otorgadme, os lo ruego) que aquí estraño 280 
Sois y nuevo en la tierra : y si del porte 
Vuestro el aire no miente., ni el arréo 
De vuestro trage y armas, yo diría 
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Que alguno sois, tal vez, de los vecinos 
Proceres vestrogodos, y aun por suerte 
Aquel mesmo Aldefonso deudo ilustre 
Del conde mi señor: que aun aquí agora 
Tenemos lengua de que viene á honralle 
De los suyos con plática. Si el mesmo 
Fueseis, Señor , en mi ánima yo holgara 
De sabelloj y á Eudon llevalle albricias 
De vuestro fausto arribo. Y si no fuese 
Tal mi dicha ni tanta ; al menos, grato 
Siempre el placer seráme de ofreceros, 
Cualquiera que vos fuereis, de una pura 
Voluntad la fineza, y de dar blanda 
Acogida y buen trato á quien, remoto 
De su hogar y los suyos, y en agenas 
Tierras ^ tal vez de auxilios y hospedage 
Gracioso ha menester : que este agasajo 
Se debe á los estraños, mayormente 
A los de prez tan alto, como el vuestro 
Aire gentil demuestra. ' Así le dijo 
El cortés aquitano, y su cabeza 
Otra vez humilló : y el godo ilustre 
Respondiendo, así dijo. 'No sabría 
Jamás negar mi nombre , y menos cuando 
Con tan pura intención y en tan corteses 
Términos demandado. El conde Pedro 
De Cantabria es mi padre , y yo Aldefonso, 
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El mesmo, anciano honrado, que con tanta 
Sagacidad pensáis. Pero decidme 
Quien sois, os ruego, y á mi vez yo sepa 
A quien en deuda soy de generosas 
Ofertas y atención. Y si no os fuese 31 5 
Enojoso tal vez, mucho holgaría, 
A mi fe, de entender ¿porque tan flaca 
De gente, y sola y yerma aquesta insigne 
Metrópoli parece, y esta corte 
De tan excelso príncipe?' Y respuesta 320 
Dando el anciano, clíjóle. i Clotero 
Es mi nombre, señor: y del finado 
Noble conde Bertrán, padre de Elides, 
La honra tuve de ser, allá en sus dias, 
De la milicia alferez y la honra 325 
Ten ¿o ahora no menor de hacer mesura o , 
Y acatamiento digno al generoso 
Alfonso de Cantabria. Y si codicia 
Habéis acaso por saber la causa 
Que á Tulusa hoy despuebla, yo aquí en breve, 
Señor, os lo diré. Sabed que el conde á3l 
Eudon, que guarde Dios, á su alto aliado 
El Franco Chilperico, que de Austrasia 
El cetro empuña y Neustria, en noble alarde 
Hoy sale, á recibir, y del vistoso 335 
Cortejo á verla pompa, y de las huestes 
La muestra y orden bello, en gruesas turbas 
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La gente toda fué : mas, si en talante 
Lo habéis, apresurémosnos y vamos 
A ver á mi señor : que, á dicha, holganza 340 
Podréis haber también en ver la hermosa 
Muestra y gala gentil ' 'P láceme ' : dijo 
Incontinenti Alfonso, y de Glotero 
La indicación siguiendo, á las llanuras 
Su marcha enderezó. Detrás de él iban 345 
En reducido número, á su estado 
Dándole autoridad, Aldo su page 
Y su escudero Onis y el docto Teuda 
Su allegado y perito y otros pocos 
De su séquito fiel. Y el godo hablóle 350 
Al aquitano al tránsito, y le dijo. 
' Asaz curioso pues, Cloter, la historia 
De este alarde me deja : y de esta liga 
Entre el franco y Eudon, á fe, no alcanzo 
El enigma á soltar: cá sé que es grande 355 
La enemiga y encono que entre el conde 
Agítase y Martel : y este de Neustria 
Tiene el mando y de Austrasia, y no permite 
Talante de obrar libre al franco débil. 
Que á tal mengua ¡oh dolor! de Glodovéo 360 
Hemos visto venir la sedentaria 
Degenerada estirpe! al torpe yugo 
De proceres altivos humillando 
La mezquina cerviz, y toda al ocio 
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Dada y placeres muelles ! f Ansí ha sido 365 
Hasta agora en verdad : ( e l buen Clotero 
Con viveza repuso) y desde el dia 
Fatal de Téstri , en que llevó la palma 
El bravo" de Heristal contra el inerte TE U 
Y débil merovingio, vino á triste 3 / 0 
Fin el regio poder : pero con nueva 
Gloria renace ya, y un generoso 
Vastago de altos reyes bravo sale 
De la secreta celda y claustro escuro 
En que del noble padre los cruéles 375 
Asesinos hundiéronle ; y empuña 
El usurpado cetro, y de su cinto 
Descíñese la espada, y al tirano 
Ataca y amedrenta, y la oprobiosa 
Serie interrumpe de indolentes reyes 380 
Que sin nombre pasaron^ y su mengua 
Redime y su ignominia. Tal el noble 
Gliilperico hoy se muestra : y ya, rompiendo 
De Arduena por los bosques, á Leodio 

Treviro taló : luego á la margen 385 
Del Escalda, allá en Frisa, con el bravo 
•ludesco unió su fuerza, y del tendido 
Reno silvano hasta la vasta orilla 
A saco y sangre entraron,, por do quiera 
Esparciendo el terror : los mesmos muros 390 
De la augusta Colonia, corte insigne 

TOMO II. , 13 
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Del finado Pipin, en grave riesgo 
Viéronse y estrechez : y de cuantiosas 
Sumas á precio en fin se rescataron 
Del bélico furor. Ansí combale 395 
Chilperico á Martel: y aunque la suerte, 
Caprichosa en verdad, en las jornadas 
De Amblef y Camaraco mas propicia 
Fuéle al usurpador; ya se recobra 
De su azar leve el franco, y se dispone 400 
Ardiente á nueva lid, y de su deudo 
Eudon la alianza busca. Por su parte, 
El conde mi señor á quien inquieta 
La ambición de Martel, y amenazadas 
Yé por él las regiones á que el Líger 405 
Raudo pone aledaños; se apresura 
Con júbilo á aceptar del franco ilustre 
Los pleitos y la liga : y por moslralle 
De su poder las fuerzas, y honra hacelle, 
A rey tan alto igual; de la nobleza 410 
Aquitana y gascona, y cuento luengo 
De sus gentes de guerra, esta gallarda 
Muestra quiere hoy hacer.' Así tratando 
En estas y otras pláticas, su via 
Siguieron á través de las desiertas 4t$ 
Tendidas plazas: y los vastos muros 
Dejándose á la espalda ; á los vecinos 
Llanos, arena del pomposo alarde, 
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Vista dieron al fin. ¡ Oh cual y cuanta 
Variedad de estandartes, de colores, 420 

de armas y divisas : cuanto arreo 
De araeses y de trages : cuan hermosa 
¿Muchedumbre de pueblos y de gentes 
De guerra, allí á la vez, arrebatando 
Los absortos sentidos, animaban 425 
El lugar todo en torno! 1 Por tu vida, 
(Aldefonso exclamó) Clotero, deja 
Que contemple aquí un tanto de este alarde 
Espléndido la gala, y dé á mis ojos 
Este alegre solaz.' ' Vuestro servicio, 430 
Señor, es mi placer: (dijo el atento 
Gloler al noble huésped) y aun los nombres 
E insignias y compañas de la gente 
Mas noble y principal, de buen talante 
Yo os daré á conocer : que á mi fe mucho 435 
Contento habréis, sabiéndolo.7 Y á un lado 
Aparte en esto haciéndose; un recuesto 
Ocuparon pequeño que la vasta 
Llanura dominaba, do con firme 
fono, y lengua expedita, la sonora 440 
Voz Clotero soltando, así habló y dijo. 
c Aquel guerrero, allá, que hacia la parte 
A do excelsas descuellan las ruinas 
De aquellas viejas torres, delantero 
A todos se divisa, cabalgando 745 
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Sobre un overo hermoso, y que de gualdas 
Plumas su yelmo adorna, y de bruñido 
Luciente arnés se viste, y que parece 
De estatura mediano, aunque de recias 
Formas, y de hombros ancho; es el insigne 450 
Supremo concle Eudon. Aquel apuesto 
Garzón, no lejos de él, también con pluma 
Jalde por cresta, y de menuda malla 
Con terso coselete, sobre blanco 
Bridón, que airoso monta ; es su valiente 455 
Hijo mayor Hunaldo : su elegante 
Figura (cual la vuestra, y en que mucho 
Al conde ilustre vence) de su bella 
Madre Usenda sacó, del bravo Sancio 
Vuestro abuelo hija clara. El otro noble 460 
Y gentil caballero con tres cruces 
Dé plata en el escudo sobre fondo 
Rojo es Tibalte, de Beterre y Nimes 
Señor, y Magalon, y de Narbona 
Excelso conde : de su eslado apenas 4D5 
La tenencia afianzó; cuando de nuevo 
Le amenaza el alárabe, y venido 
Aquí es agora á Eudon, de su alta ayuda 
A impetrar la merced : el conde que ama 
Al narbonés valiente de auxilialle 47@ 
La palabra empeñóle, y entre tanto 
Que aguarda la sazón, tenelle quiere 
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Por su socio y aliado en esta empresa 
Que arma contra Martel: y cfntre otras honras 
Que hace al amigo ilustre., en desposorio 475 
Unir promete á Hunaldo con la linda 
Ingunda hija de aquel, y al hijo acaba 
De dotar ricamente con los feudos 
De Realmonte y Grisol. El claro Pierres 
Señor de Montrecur es el que á canto 480 
Se muestra de Tibalte, con la cota 
De azul empavonada : y el que lleva 
La targeta en cuarteles de oro y gules, 
Y blanca penachera, es el excelso 
Ivon de Montalban, de las bailías 485 
De Villamur señor. Hé allí al famoso 
Yaques de Claramente, que del bravo 
Eudon alferez es, y su estandarte 
A canto de él tremola : ved las nueve 
Estrellas de oro allí que de la ondosa 493 
Seda adornan la gualda; y que son timbre 
Del antiguo gascón, y los cantones 
Nueve de Populania. Só la guía 
De esta enseña ordenado cuento luengo 
De pueblos va y de gentes. Los del alto 495 
Y montuoso Rutene cuyos ricos 
Pastos riega el Aveiro : los que el Tarna 
Inunda en sus crecidas : los de Castres, 
Y los de Albí y Galiac, de plomo á colmo 



1 9 8 e l p e l a y o < 

Sobrados y de trigo: y los de Eminia 500 
Y Millan y Revel, *y cuantos une 
La lengua de Occitania, y las riberas 
Pueblan del Tesco y Musa. A todos estos 
Pierres los acaudilla, y el gallardo 
De Montalban también. Y los que en Ausci 505 
De colinas cercada el agua beben 
Del cristalino Gers, y los que gozan 
De termas saludables á la orilla 
Del selvático Aturo, y los que rompen 
La montaraz maleza del espeso 510 
Pinífero Marsan, de los antiguos 
Tarbelios raza dura ; acaudillados 
Van por Alan de Albret : de su estandarte 
Azul, que allá á los vientos libre undula 
A la derecha mano, la argentada 515 
Corona podréis ver, que de su regia 
Sangre indica el blasón. Por ella deudo 
Con mi señor alcanza : cá Clotario 
Tronco del noble Eudon, y el siempre insigne 
Autor del bravo Alan, entrambos hijos 520 
Fueron de Caribert que en la Aquitania 
Reinó primer señor, allá en los dias 
Del franco Dagoberto. El generoso 
Renato de Altarriva, que no lejos 
De Alan allí se vé, bajo su blanco 525 
Pendón conduce las robustas gentes 
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De Fox y de Pamiers, y de los valles 
Del pastoril Arriege, y las quebradas 
Del silboso Pirino. A los del Oltis, 
De reses rico y fruta, y los del viejo 530 
Cadurche rige Udon, señor del soto 
Y bailiazgos de Agen. Y el noble Eustacio 
De Guyéna, y Denís que el señorío 
Regenta de Argental, gallardos guian 
A los de Petricorio y Burdigala, 535 
Ricas ambas de vides, y á los buenos 
De Blayes que se baña en las mareas 
Del Garumna veloz, y á los que moran 
Del umbroso Duranio por los verdes 
Bosques, y su ribera, de nogales 540 
Espesa y de castaños.' Ansí, haciendo 
Pausa dijo Gloter, y luego : 'Toda 
Esta gente (añadió) de las granadas 
Huestes son que á Eudon sirven. Y no os digo 
Del Biturgés ni el Lemosin que Mauro 5 15 
De Rocacharte manda : y paso al noble 
Guido deLusiñan que só bermeja 
Enseña va rigiendo á los briosos 
De Pictavia, y á cuantos ora beben 
Del Yiena en frutas rico las suaves 550 
Y puras aguas, ú sabroso cebo 
Dan á sus reses en los gruesos pastos 
De Fontené, u en el feraz Niorte 



18 4 
e l p e l a y o 

Corónanse de espigas, ú en las playas 
Y marismas santónicas, de pesca 555 
Hínchense, presa en su nativa concha.' 

Absorto oyó Aldefonso del buen viejo 
Cloter la descripción, y en acabando, 
Hablóle y así dijo. f Muy curioso 
Tu relato es por cierto : y averigua 550 
El saber alto que alcanzar supiste,, 
De la milicia y corte puesto al frente, 
En tiempos de Bertrán. Magiier la historia 
De luengas horas fuese; de tu labio 
Atento al habla rica, me estuviera 565 
Pendiente con placer : pero de alivio, 
A fe, menester has. Solo, de gracia, 
(Si enojo no te diere) yo holgaría 
Saber quien es aquel alarbe bravo 
Que con bárbara pompa y entre el noble 570 
Cortejo noto allí, del conde Elides 
Colocado á la espalda. Cá no acierta 
Mi mente á imaginar qué menesteres 
U que recaudo llama entre las bandas 
Cristianas á un moslem. . . Pero la vía 575 
Tornemos á seguir, que mientras vamos, 
Podrás, Cloter,, decírmelo.' c Ansí sea : 
(Repuso este, obsequioso : y prosiguiendo 
Adelante otra vez ) aquel muslime 
Osman es (dijo) á quien los suyos nombran 580 
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Aquí Ben Abí Neza : y es alnáhibe 
De valor y alta pro, que del Pirene 
Vecino en las fronteras ( que ellos l laman 
De Gibal Al-Borta t ) rige supremo 
Por Abdelaz amir : aunque orgulloso 585 
De su poder, y ufano, no se cura 
Mucho de él en verdad. Sagaz el conde 
Ha sabido tornalle de enemigo 
En poderoso aliado, y concertadas 
Paces tiene con é l : cá por la hija 590 
De mi señor el conde, la donosa 
Numerancia, el moslem suspira preso 
En las redes de amor : y por traelle 
Mas y mas á su causa, no desdeña 
Eudon enlace t a l ; maguera vivo 595 
Y mucho el desplacer es de la noble 
Princesa y de su madre . De su estado 
Catando empero Eudon, y de sus gentes 
Por el pro comunal , sus pleitos guarda 
Con OsmaiVy acaricíale : y con esto 600 
Prendado está ei alarbe, y ansia solo 
Por dar placer á Eudon . Ansí á seguro 
Este ha puesto sus tierras del rebato 
Que allá ordenó el ami r ; y de Abi Neza 
Se promete además la ayuda y armas 605 
Contra el mesmo Mar te l : y ansí á Tibalte 
También le servirá de medianero 
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Poderoso en su cuita. Y á vos mismo, 
Señor, y á vuestras gentes (¿quién lo duda? ) 
Podrá ser de gran pro, y el fuerte brazo 63 0 
Prestar de su poder en la lid brava 
Que sostenéis con gloria.' De esta suerte 
Blasonaba el buen viejo; y en coloquios 
Tales tratando, halláronse á presencia 
Del conde, al fin, y de su corte insigne. , 6í 5 

Apenas Eudon viólos, y advertido 
Que por Clotero fué de que el gallardo 
Mozo que allí con él iba en compaña, 
Era el claro Aldefonso; cuando á tierra 
Echóse de los fustes., y viniendo 620 
A su encuentro delante, ósculo dióle, 
Y estrechóle en sus brazos: y doblando 
Cortés el cuerpo entonces, de graciosa 
Manera, y de la frente á raya alzadas 
Entrambas manos ; con sonrisa dulce 625 
Y con palabras blandas le habló y dijo. 
i ¡ Encanto de mis ojos ! ¡ Con ventura 
Vengas y en hora fausta! ¡ Cuan gallardo 
Parécesme, y apuesto ! El continente 
Del buen Pedro tu padre, el aire mismo 630 
A fe descubro en tí. Cá en mi memoria 
Aun viva está su imágen, cuando víle 
La postrimera vez, de nuestra dulce 
Florida mocedad allá en los dias. 
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A la sazón fué pues en que el castillo 635 
Be Horadada dejando, con los nobles 
Jóvenes de la tierra en rico arréo 
A partir preparábase, llamado 
Por Egica á la corte, para hacelle 
Pleito liomenage, y á las regias fiestas 640 
De su jura asistir. Yo allí por dicha, 
Del claro Sancio huésped, y al enlace 
De mi Usenda aspirando, con sus deudos 
Presente también fui. Jamás de mozos 
Tan apuestos, á fe, vi yo reunido 645 
A una vez cuento tal: mas, campeándo 
Allí entre todos Pedro, en gentileza 
De persona y de talla los dejaba 
Bien atrás en verdad. Tú entonces tierno 
Parvulillo y de Berta tu donosa 650 
Madre al cuello pendiente, recibías 
El beso paternal, á punto cuando 
A cabalgar él iba, y á los suyos 
Daba su paz y adiós . . . ¡ Olí que felices 
Tiempos aquellos ! ¡ Ah ! Ya por entonces 655 
Pinado era Ebroin, mas su ambicioso 
Empeño con viveza sostenía 
Su succesor, cual él, contra su osado 
Contendor Heristal: y en sus querellas 
Civiles enredados, la Aquitania 660 
De paz honda gozaba bajo el cetro 

L 
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De mi padre y señor, de afan y sustos 
Segura, y de inquietud. Y del Pirene 
Al otro lado, allá, también la tierra 
Feliz se gobernaba, só el auspicio 
Del gótico poder. Y ahora agitado 
Tráelo todo, á una parte, la osadía 
Del espurio Martel, y allá á la otra, 
De Abdelaz el furor. ¡Olí! cuanto el uno 
De zozobras y afan á mí me cuesta, 
Y cuesta el otro á tí! Mas, hijo mió, 
Buen ánimo y constancia: que yo á todo 
Recaudo dar sabré. Y lié aquí: de dias 
En término brevísimo, ayuntada 
De huestes copia inmensa, allá del Líger 
Mi venganza caerá. Y ¡ay del bastardo, 
Y su ambicioso orgullo! ¡Cuan ageno 
Del bando y liga está, que aun aquí agora 
Contra él supe armar yo ! Cá, del potente 
Merovingio mi deudo, y de mi ilustre 
Aliado el narbonés, y de Abi Neza 
Señor del Albortat, mi siempre caro 
Amigo, (de estos digo) al poderío 
Temible, junto en uno con el grave 
Peso del que yo alcanzo, su arrogancia 
Será muy desigual. Tal lo aseguro : 
Iré y le venceré, y en los Turones 
Fijaré mi aledaño, ú por ventura 
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Pondrélo en Aurelian. Y ansí afianzado, 
Verás entonces, hijo, ( y será en breve) 690 
La dicha y bienandanza que á los tuyos, 
Allende del Pirene,' los auxilios 
Darán de mi potencia : y de ellos, cierto 
Sé que habéis menester . . . ' Aun así el conde 
Ufano blasonaba, cuando de alto 695 
Aplauso el clamor sordo, y de trompetas 
Y pifaros el son, y roncos parches, 
La llegada anunció del merovingio. 

Hé aquí al alto dinasta que montado 
Sobre bélico carro ( 2) de albo y terso 700 
Marfil con clavos áureos, y que á modo 
Se mejaba de concha, procedía 
Conducido por seis enormes buej'es 
Mas que la nieve candidos. Las ruedas 
De la ingeniosa hechura y los varales 7ü5 
Eran de piala sólida : y las astas 
De las bestias hermosas con festones 
De ellas pendiendo ornábanse, y pulidos 
Caireles de oro y sedas. De figura 
Era el franco gallarda : magestoso , 710 
Su continente y ademan, su gesto 
Pensoso y melancólico, sus años 
Pocos al parecer : y de alba seda 
Un amplísimo manto le cubría 
Los hombros, descendiendo en luenga falda 715 
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Del carro á la trasera, con fulgente 
Fimbria, y sembrado su tendido fondo 
De flores de oro ricas, que á la jalde 
De la genista oliente (3) en color bello 
Y forma asemejábase. Una airosa 
Diadema de oro y perlas le cenia 
La suelta cabellera, que á la espalda 
Flotábale y las sienes, aunque en rizos 
Ni muchos ni muy luengos. (4) A su lado 
Rainfredo su mayor, , de una robusta 
Pértiga de oro armado, en poderoso 
Alazan cabalgaba : y de escuderos 
Crecida multi tud, con argentadas 
Sendas pértigas lodos, á par iban 
Rodeando el regio carro; y seis donceles 
Del espléndido manto la profusa 
Falda allí sustentaban: breve cota, (5) 
Tan breve y tan sucinta, que aun apenas 
Llegara á los hinojos, fuera el l ra ge 
De estas bélicas gentes : justa al cuerpo 
Con ancho cinturon de que pendía 
Luenga espada: y después en cuento largo 
Cien acémilas iban, de preciosas 
Riquezas bajo el peso : copia vasta 
De frutos del bolin, y de la corte 
Opulenta tesoros : con tellices 
Paramentadas todas procedian 
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Del carro en pos marchando: y numeroso 
Tropel de hueste al fin en concertado 
Orden, y por banderas, la vistosa 745 
Marcha cerraba, de alambor y sones 
Bélicos á compás Y allí alto hicieron 
Todos luego en llegando, y de su silla 
El franco descendiendo, con donaire 
Y mesura gentil abrazó al conde 750 
Y á Aldefonso también, y á la nobleza 
Y circustante pueblo dió saludo, 
Tornando en derredor su diestra y frente. 
Y cabalgaron todos, y á Tolosa 
Con el alarde mesmo y con sonoro 755 
Tropel y aclamación, la vuelta dieron. 
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Complacido además quedó y pagado 
Bel aquitano conde y su acogida 
Graciosa y sus ofertas Aldefonso, 
\ lengua mandó á Cánica y , de dulces 
Esperanzas henchido, quieto (lióse 5 
A aguardar su sazón. Mas ¡oh! falaces 
Y contrarias tornáronse : cá en breve 
La inconstante fortuna sus sonrisas 
Trocó en severo ceño, y olvidado 
Be su deudo y su fe, mostróse adverso 10 
Al cántabro el gascón, y en vez de auxilios 
Preparóle acechanzas. Dime, ó musa 
Sagaz, tú que eres sabia, y los ocultos 
Arcanos escudriñas, ¿ quien tan torpes 
Designios maquinára ? ¿Que escondida 15 

TOMO II 14 
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Causa obró tal mudanza ? ¿ Quien del galo 
Conde sedujo el «ánimo? El maligno, 
Que al Takéfi instigó, fue la remota 
Causa de tanto mal: y la versátil 
Indole del de Guiena, estimulada 
De su ciega ambición, fácil prestóle 
Ocasión cumplidera. A tiempo cuando 
De El- Abderalmi el liijo^ poseido 
Del furor que atizóle dentro el pecho 
El arcángel fatal, y la espantosa 
Serie de sus visiones, contra el triste 
Ben Muza conspiró, y al godo ilustre 
Y príncipes de Cánica en la cruda 
Trama quiso envolver por el consejo 
Del bárbaro Moaferi; ya sabia 
A do Alfonso encontrábase, por lenguas 
Del alárabe Osman que, amigo siempre 
De Alhúr y su facción, prestó á sus tramas 
Robusto apoyo y fácil. Así el duro 
Muslim valióse de él, y con mentidos 
Relatos y dobleces despachóle 
Cartas de poridad para que á todo 
Trance, ú por arte ó fuerza, hiciese preso 
Al infiel Alanfús : y su promesa, 
Para mas obligalle, le empeñaba 
De hacelle almocadem, y dalle ensanche 
De absoluto poder en las conquistas 



CANTO XVII. 2 1 1 

Dentro en tierra de Afranc. Su mensagero 
Con diligencia, pues., partió en la noche 
Misma en que así acordólo. Mientras tanto 45 
En banquetes y holganzas con que, airoso 
Festejar quiso Eudon á sus ilustres 
Aliados y altos huéspedes, dos dias 
Alegres se pasaron, y al tercero 
Del Líger caudaloso hacia la margen 50 
Rompió ufano su marcha. Por catorce 
Mas esperó Aldefonso, de impaciencia 
Agitado y zozobra, el cierto triunfo 
Que anticipaba el conde, y que felice 
Suceso prometiera en su demanda 55 
De Canica á las gentes. Viendo empero 
Que sus pasos el tiempo entonces iba 
Perezoso arrastrando por espacios 
De lenta duración, sin que del conde 
Se oyese ni su empresa ; codicioso 60 
De obtener lengua al fin, mandó en su alcance 
A Onis su amigo fiel. Así cual vése 
Tal vez pobre gañan que desde el rubio 
Apuntar de la aurora, á repetidos 
Golpes de hacha pesada, fatigado 65 
Háse en postrar á. tierra el duro tronco 
De alto roble tenaz, que de la bella 
Málaga en los contornos se prepara 
l'ara servir de viga aprensadora 
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De las holladas uvas, só la torre 70 
De espacioso lagar; si la porfía 
Del vientre ayuno, al fin, á espolealle 
Comienza cuando el sol alumbra alzado 
Enmedio de los cielos, sus ansiosos 
Ojos hacia él levanta, y de su curso 
Contempla los momentos, y la vista 
Ilácia el sendero torna por do espera 
Ver al zagal venir con el cestillo 
De su merienda rústica, y compula 
Los prolijos instantes; así el noble 80 
Aldefonso, acuciado del deseo 
De haber lengua del conde, por seis clias 
Mas aguardó impaciente, los instantes 
Computando y las horas : y allá al cabo 
Del séptimo, á sazón que ya empezaba 85 
A declinar la luz, lié aqui: de agudos 
Tambores con estrépito, y de roncas 
Trompetas resonantes, á Tulusa 
Eudon arribó al fin. De Onís Alfonso 
Presto vuela al encuentro, y en retrete 90 
Aparte á sí llamándole, con vivas 
Demandas y muy muchas, del buen conde 
Inquiere por las armas, y el felice 
Acomodo del franco, y por los lances 
De la guerra, y sus prosperos sucesos. 95 

'Los lances son de paz! (dijo, sus labios 
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Onís abriendo con sonrisa amarga, 
Y de cólera interna con visibles 
Signos mal reprimidos) Bien decía, 
A mi fe, el buen Antunes! Y pluguiese 100 
A Dios que al parecer y á la experiencia 
Del anciano sagaz oreja dócil 
Prestado en tiempo hubiésemos., y á Elides 
La venida escusado, de esta parte 
Vanamente esperando fiel auxilio ! í 05 
Los lances son de paz : paz hecha á costa 
Del merovingio aliado, quien gimiendo 
Yace agora otra vez só la pesada 
Mano de su opresor, en vida escura 
Cual sus padres sumido, ú tonsurado 1 10 
De nuevo su cabello, en honda celda 
Destinado á aguardar,, cual de ellos muchos, 
Triste y sangriento fin. Este el suceso 
Es del mísero franco. Y no lo debe 
A lances de la lid, ni de sus armas í 15 
A la adversa fortuna : mas del conde 
Su aliado á la perfidia, que entregado 
Hale ya, con Rainfredo y sus inmensas 
Riquezas y tesoros, al dominio 
Del potente Marte!, con quien á precio 120 
De iniquidad tan negra el conde aleve 
Amístase de hoy mas, y se asegura 
Del miedo de sus armas. Y este el hado 
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De Tibalte también, y el de Abí Neza 
Pienso que al fin será, y el que os aguarda 125 
A vos raesrao, señor, si no os dais prisa 
A e vital lo con tiempo, y vuelta pronto 
Hácia Canica dar : que aquel que falso 
Una vez se averigua, diez, y ciento 
Falso averiguaráse.' Así le dijo 130 
El fiel Onís á Alfonso. Mientras de estas 
Pláticas ellos entre sí trataban ; 
Allá á otra parte á solas departían, 
En poridad también, el falso conde 
Y Abí Nez su apazguado : y el muslime 135 
(Que por entonces ya de los designios 
De Alhúr estaba á cabo, y sus promesas 
Ajuijábanle asaz, y que segura 
Su exaltación contaba, sin que fuese 
Ayub parte á impedilla ) habló primero, 140 
Y con artera maña al ambicioso 
Amigo así le dijo. Ya es finado, 
Hé aquí, (pésame de ello) el blando y noble 
Buen amir Adelázis! y el Takéfi, 
De él bien distinto á fe, su excelso puesto 145 
Sin duda en breve habrá ! Ya en mis oidos 
Resonando paréceme que escucho 
La voz del aliget. Ni empresa fácil 
Será ganar á Alhúr, y en nuestros pactos 
Hacelle consentir : cá de inflexible 150 
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Indole es y feroz, y ardiente aspira 
A llevar victoriosas las enseñas 
Bel Islam hasta Al-Guf, como el valiente 
Ben Nazir su rival logró llevallas 
Feliz hasta Magreb. Mucho me temo 155 
Que nuestra . . . ' e ¡ Pesia tal! ( impetiioso 
Bijo el conde atajándole ) ¿No habría 
Medio tal vez para ganar del duro 
Alhúr la voluntad, y disponelle 
Ansia nuestro favor?' 'S ino fincase 160 
Tibalte de por medio, ( replicóle 
Sagaz Ben Abí Nez, aprovechando 
La oportuna sazón) á fe, un arbitrio 
Yo alcanzo cumplidero, que obligara 
Tanto á Ben Abderahm, y tan propicia 1 65 
Su voluntad me hiciera ; que, contento 
Be entonces mas, confiárame de alguíia 
El gobierno y la algacia, y en mis manos, 
Por algún tiempo al menos, de estas tierras 
Tuviera yo la llave. Si á Narbona, 170 
Go n el mesmo aledaño con que el gobdo 
Antes la dominó, 3 0 á su servicio 
Redujera, ocupándola; á fe mia 
Nuestro era j a el Takéíi: j mas, si preso 
A este gobdo Alanfús (que allá las gentes 175 
Astures trae revueltas) en cadenas 
Biéraselo aherrojado : que, á fe, ansioso 
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Albur por ello está. Pero mediando 
Tu amistad con Tibalte, cual ya dije, 
Y el deudo con el otro; Dios prohiba í 80 
Que á tal aspire yo. ' 'Tate : (repuso 
El conde, respaldándose, y las cejas 
Pensativo enarcando) tate : que eso 
Ha de catarse mas. Por harto débil 
Al príncipe yo tengo que antepone 185 
De su reino á la paz, y de su estado 
Al provecho común, sus personales 
Aficiones mezquinas. ¡ Dios mantenga 
Mi seso sano, y discernir me deje 
La graduación y el orden que en la escala 190 
De oficios (por El mismo al hombre impuestos) 
Cumple á todos guardar ! Por lo que toca 
Al pró del narbonés, maguera mucho 
Me cueste el sacrificio, habré de hacello, 
Compulso y de mal grado, si no hubiere 195 
Otro medio tal vez que de mi estado 
Valga á afirmar la paz. Solo una duda, 
Por lo que al otro atañe (y de no poco 
Embarazo) me asalta : ca si Usenda 
Acaso ú Numerancia ( que á su deudo 200 
Entrambas aman) el secreto caso 
Del mozo al fin entienden, de las bodas 
Peligra el interés.' f Y o solo tomo 
(Replicando Osman dijo) de esta empresa 
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El azar sobre raí. No Layas por ende 
La mas mínima pena, que yo el hecho 
Te daré consumado. Agora escucha 
Lo que á mi traza cumple : una batida 
Harás tú disponer por las fragosas 
Quebradas de Al-Bortat, hacia la parte 
I)o son mis aledaños tú allí á todos 
Señalarás paranzas, y las sendas 
Que hayan de requerir : y dale puesto 
A Alanfús ("cata bien) en la cañada 
Que dicen del Caedero, hacia las fuentes 
Del Arriege silvano. Alii una gruta v 

Hácese bien capaz, á do celado 
Habré yo de antemano breve cuento 
De mi escogida gente só Talihba 
Que es de mi poridad : quien con indicio 
Que oportuno enviaréle, mientras vagan 
Dispersos los monteros ; sobre el mozo 
Dará cayendo súbito , y en breve, 
Sin que nadie lo cale, con seguro 
Le llevarán á Albab.' Así el malvado 
Osman dijo y propuso; y consintiendo 
El conde desleal, así acordóse. 
Y la siguiente luz, ya publicadas 
Las órdenes de Eudon, alegres todos 
A requerir se dieron los recaudos 
V enatorios : y aquí los resonantes 
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Cuernos uno apercibe,*y los agudos 
Venablos otro allá : quien las libreas 
De monte á catar dase, y quien los recios 
Cueros de su pavés. Así la sombra 235 
De la noche alcanzólos, y mil vivos 
Goces anticipando, al fin al dulce 
Reposo retiráronse : y en breve 
El bullicio cesó, reinó silencio 
Profundo, y cada cual quedó arrobado 240 
Del sueño en el placer. Todos dormían. 

Mas Dios que eterno vela, y de su santa 
Providencia inefable los juicios 
Ordenaba en su mente ; de su siervo 
Acordóse piadoso, y en su arcano 245 
Secreto pensó y dijo. ( Sombra oscura 
Ante los ojos Yo pondré al impío, 
Y robaré su luz, y de su diestra 
Alta hundiré el poder. Cá los injustos 
Iniquidad hablaron, y en secreto 250 
Tramando contra el bueno, lazo y redes 
Preparáronle, vanos. Confundida 
Será la maldad de ellos, y ensalzada 
La inocencia será : y habré clemencia 
Con mi caudillo fiel, porque guardado 255 
Para ensanchar, le tengo, de los pueblos 
De mi ley los confines, y victoria 
A él y su prole prometí piadoso 
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Contra soberbias gentes. Y lié aquí: el mismo 
Aspero monte (í) á do medita liacelle 260 
Su presa el malo; en sus angostas hoces 
Verá con alto espanto, allá en su día, 
A un hijo de mi siervo, de su espada 
Los filos embotar en las cervices 
De altos guerreros de las gentes mesillas 265 
De su enemigo falso : y abatido 
Veráse allí un dinasta, py de sus bravos 
Paladines la flor presa y troféo 
Será de mi adalid : y el aura fría 
Del cierzo en las montañas la derrota 270 
Pregonará con silbos, y las cumbres 
Temblarán de pavor. Por ende, ilesa 
Sea de mi siervo el alma. A protegelle 
Descienda mi virtud, y elija un flaco 
Instrumento que ataje y que confunda 275 
La maldad del potente.' Así lo dijo 
Dios santo y alzó el dedo, y en el punto 
Hecho fué su querer. Cá la divina 
Angelical virtud á quien fué da Ja 
La custodia de Alfonso tendió el cerco 280 
De sus rápidas alas, y entre sombras 
De opaca noche envuelta, de Tulusa 
Visitó el regio alcázar. Y tomando 
El gesto y ademan de la discreta 
Y fiel dueña Ildegunde, que nodriza 285 
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Era de Numerancia, y que estimada 
De la princesa fuera con respeto 
Y con filial ternura, fué y posóse 
Cabe su lecho mismo, y de su hermoso 
Cándido brazo, descubierto fuera 290 
De la rica telliza, asió, y la dijo 
Con afán cariñoso, y el acento 
Imitando senil. ' ¿ C o m o , hija mia, 
Duermes tan descuidada, y no madrugas 
Antes que la luz raj^e, á dar recaudo 2 i 5 
A tu hábito de caza y otros propios 
Menesteres y galas que del monte 
Cumplen al ejercicio? ¿Acaso puesto 
En olvido has, tan pronto, que tu padre 
El conde, mi señor, consigo quiere 300 
Elevarte á la batida, porque puedas 
Haber ansí solaz? ¡Oh, mi querida. 
Lumbrera de mis ojos, ¡ que cumplido 
Júbilo habrás de haber! . . Mas ; ah! no hay gozo 
Sin mezcla de pesar! De mí no puedo 505 
Desechar lo que ayer, á los dinteles 
De tu padre acercándome, entreoyera 
A ese pagano Osman. Bien en membraza 
Tendrás lo que te dije. . . ¡ Qué falsía ! 
¡Inocente Aldonzico, que es tan sano 310 
Como una tortolilla, y tiene un rostro 
Como una bendición ! Lástima grande 
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Y azar fuera cruel que á tan apuesto 
Garzón daño aviniese. Y que ¿no hay traza 
Para hacelle advertir de su peligro 315 
La inminente ocasion? Si á dicha viera 
Yo á su escudero, á solas, le pondría 
De todo á cabo en breve. Mas los usos 
De palacio lo impiden, ni ya el tiempo 
Para ello da lugar. . . Pues, hija, atiende: 320 
De Dios oye la voz. Acorre al triste, 
Toma mi buen consejo, y ponlo en obra 
Ansí cual te propuse. En la batida 
No faltará ocasion, mientras que vaga 
La gente allí dispersa, de que á canto 325 
De tu deudo te acerques : con razones 
Brevísimas entonces cuenta dale 
Del riesgo que le amaga, y presuroso 
Conjúrale á escapar. Hazlo, querida: 
Tú sola hacello puedes. Cual juiciosa 330 
Resuélvete por tanto : falsos miedos 
Depon, hija, y melindres: que el oficio 
De caridad benigna á todo estado 
Cumple y á toda edad ; y ansí le asienta 
A la tierna doncella, como puede 335 
A la grave matrona: y Dios ayuda 
Los pensamientos sanos.' Así el nuncio 
Angelical, hablándole, inspiróle 
Propósitos derechos, y en el alma 
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Fija dejóle voluntad ardiente 
De Aldefonso en favor. Y abandonando 
De la humana injusticia el bajo asiento, 
Veloz restituyóse á las sublimes 
Moradas de inocencia, á dó ni envidia 
Pálida ni ambición ni torpe encono 
Ni doblez fementido ni otra sucia 
Pasión entrada halló : do siempre reina 
De Dios la santa paz y el gozo puro 
De unión dulce y perfecta, y donde arde 
De eterna caridad la siempre viva 
Inextinguible hoguera. Mientras tanto 
Risueña ya la Aurora, del celoso 
Titon dejaba el tálamo, y tiñendo 
De púrpura iba el cielo. Y ya las roncas 
Cornetas resonando, á los alegres 
Ardorosos monteros convocaban 
De la caza alafan. Presto concurren 
Allí al reclamo todos. De los canes 
La pintada caterva con instinto 
Sagaz venteando gira : con sonoro 
Relincho los caballos, ensanchando 
Las narices fogosas, y batiendo 
Con duro casco el suelo, de su ardiente 
Impetu dan indicio, y de las armas 
Se gozan en el son, y de las picas 
Aman ir al encuentro. El regio conde 
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Allí con Abí Nez y la donosa 
Numerancia al fin muéstranse en soberbios 
Corceles cabalgando : y Aldefonso, 
A par de ellos también, ele paño rico 370 
Con su gaban de monte de recamos 
De oro y sedas orlado, y con fulgente 
Casco y vistoso airón, de roja y jalde 
Pluma rizada al viento, relucía 
Hermoso sobre todos. La princesa 375 
De cuando en cuando á furto sus parleros 
Ojos hacia él tornando, le lanzaba 
Mirada compasiva, del profundo 
Pecho allá en los adentros ponderando 
Su ensueño, y de Ildegunde las razones 330 
Discretas y consejos. Así el dia 
Marchando consumieron, y pasada 
La noche en pabellones, la siguiente 
Tarde arribaron del Arriege al alto 
Origen montaraz. Allí las sendas 385 
Señálanse y paranzas, cual maligno 
Sugirió al conde Osman : y del ojéo, 
Que ya vivo resuena, los clamores, 
Del eco redoblados, por las hondas 
Cavidades del monte y los fragosos 390 
Pericuetos retumban, y á las camas 
Del jabalí cerdoso y del ligero 
Ciervo, escondidas, penetrando llegan. 
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Y ya huyen levantados, y ya sigue 
Sagaz el can los vientos, y ya ardiente 395 
Cada cual, de por sí, vaga y discurre 
Acá y allá solícito ; ni el uno 
Tiene del otro cuenta, atento solo 
A su holganza y afan. Osman y el conde 
No olvidaron, empero, de su inicua 400 
Acechanza el convenio : y á Talehba 
Lengua mandó el alarbe con indicio 
Del inocente Alfonso., y ansimesmo 
Mandó el conde falaz á su privado 
Confidente Lodove que siguiese 405 
De vista, cauto, á aquel, y procurase 
Al encuentro ocurril le, y con mañoso 
Artif icio llamalle hacia la oculta 
Celada del Caedero. Mas la dulce 
Numerancia á otra parte de sus píos 4 í 0 
Propósitos llevada, discurría 
Solícita en compaña de la bella 
Maude, su fiel menina , y siempre ázaga 
De las huellas de Alfonso, por hablalle 
Anhelaba sazón. Y hé aqu í : j a á punto 415 
Que lograllo pensaba, una terrible 
Vision desconcertóla, y hondo grito 
Obligóle á lanzar. Veloz Alfonso, 
Que hallábase allí cerca, voló al puesto 
Donde el ay resonó., y á do la causa 420 
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Notó con sobresalto. Un oso enorme 
De feroz catadura (2) del inculto 
Matorral descendiendo., con bramido 
Y truculentos ojos, á dar iba 
Con las mugeres pávidas, que llenas 425 
De congoja y terror , mal se pararan 
En sus esquivos potros., asustados 
Del bruto desigual. A tierra el fuerte 
Aldefonso saltó, vibró certero 
El agudo venablo, y en el lomo 430 
A la bestia fue á herir : alzóse entonces 
Enhiesto el animal, y con pujanza 
De fiera arremetida contra el bravo 
Montero se avanzó : mas este espera 
Intrépido y se tiene, y con su pica 435 
Dispónese á paralle. Tal fué empero 
Del oso el rudo embate, que en menudas 
Piezas tronchóse el asta., y á Aldefonso 
Hízole vacilar. Temió el valiente 
Entonces por su vida : de su fuerza, 440 
Maguer mucha, sintió los desiguales 
Impulsos y conatos contra el fiero 
Poder del corpulento bruto, armado 
De músculos tan récios : y osadía 
Sacando del peligro, avalanzóse 445 
A él con destreza súbita, y cerrada 
La mano, por la boca, hasta las mesmas 
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Fauces vivo introdújole; y brioso 
Asiéndole la lengua, por aliogalle 
Pugnaba con afan : un ronco y fuerte 450 
Bramido el bruto dio ; mas quebrantado 
Con la angustia su esfuerzo, á duras penas 
Anhelaba, oprimido. Alfonso entonces 
Guardando firme presa, del siniestro 
Brazo suelta el payés, la daga a guda 455 
Descíñese del cinto, y al hirsuto 
Animal dentro el pecho hasta el luciente 
Puño toda enclavósela. De sangre 
Espumosa bañado cayó á poco 
Convulso el bruto á tierra ; en su caida 46^ 
Trás sí arrastrando á Alfonso, quien su presa 
Entonces fué á soltar : pero llagado 
El brazo al fin sacó. Ya pues que libre 
Respiró de su afan, y á su enemigo 
Peligroso vió exánime j derecho 46¿> 
Ayuda partió á dar á la cuitada 
Princesa que, del fuste en tierra hundida, 
Y desmayada y pálida, en los blandos 
Brazos posaba de la tierna Maude, 
Quien medrosa y atónita con débil 470 
Afan á su señora, en vano, alivio 
Esforzábase á dar. Sordo murmurio 
No lejos escuchábase de frescas 
Precipitadas aguas que de un alto 
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Derrumbadero al barrancal caían 475 
En copioso raudal, como á distancia 
De dos tiros de flecba. Allá Aldefonso 
Corrió pues diligente ; mas no habiendo 
Vaso á su menester, quitó la pluma 
Que su yelmo adornaba, y en el mismo 480 
Casco el agua cogió, y ansí tornóse 
Solícito á prestar á la princesa 
Socorro y refrigerio. Poco á poco 
Tornó ella en sí y cobróse y, tierna, echando 
Una mirada lánguida á su ilustre 485 
Deudo y libertador ; con apenada 
Voz suspiró y le dijo. ' D e la vida 
Os soy, señor, en deuda; si la vuestra 
Os es cara, escapad: ni un solo instante 
Perdáis aquí, señor : cá en peligroso 490 
Suelo estampais las plantas, y enemigos 
En él celados con infame astucia 
Por vuestra muerte anhelan.' Como cuando 
Cansado caminante que su vía 
Abrióse con trabajo por malezas 495 
Asperas y difíciles, saliendo 
A un prado ameno al fin, allí prepara 
Reclinarse y posar, y á sus enojos 
Dar solaz apacible entre las flores 
Que el verde suelo esmaltan; mas á punto 500 
Que á ejecutallo va, sus ojos hiere 
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Enroscada culebra que se oculta 
Entre el menudo césped, erizando 
De sus bandas y anillos las lucidas 
Y pintadas escamas, y el trilingüe 50 5 
Dardo veloz vibrando : presto salta 
El peregrino atrás, y finca yerto 
Y atónito de espanto : tal paróse 
Aldefonso confuso, con la nueva 
Embargado su espíritu. Y en tanto 510 
Que indeciso así estábase, repente 
Oyó clamar traición. La voz y grito 
Agudo fué de Onís, quien de Udegunde 
Con cautela informado, y de la trama 
Pérfida á cabo puesto; el pronto escape 5!5 
Concertó de los suyos, y en defensa 
Voló de su señor. Y mientras tanto 
Que, diligentes ellos, de la gruta 
Se alejaban fatal; ¡héaquí ! Lodove 
De Alfonso yendo en pos, hácia el caedero 520 
Del agua fue á parar ; á dó el plumage, 
Del astur olvidado, halló, y gozoso 
Pensando allá en su mente que ansí habría 
Medio tal vez de introducirse en gracia 
De su inocente víctima, y á cabo 52¿> 
Llevar su mal intento; fué y fijóle 
Sobre su gorra ufano, y de la cueva 
Dó Talehba acechaba, hácia la boca 
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Fué también á acechar. ¡Necio! ¡ Qué ageno 
De su destino hallábase, olvidan do 530 
De Dios justo el t emor ! Mas sus juicios, 
Tarde ó temprano, del inicuo atajan 
Las tortuosas sendas. Aun no habían 
Pasado dos momentos que la esculca 
De Osman, allí arribada, á su privado 535 
Dicho hubo en poridad. e El que llevare 
Pintadas plumas es : como lo dijo 
Osman con él harás. ' Ansí que, al punto 
Que en su atisbo el moslem espió á Lodove, 
Por Alfonso tomándole, á la gente 510 
Celada hizo señal : sobre él cayeron ; 
Y allí sin catar mas le maniataron, 
Y tornando gurupas presurosos 
Dieron vuelta hácia Albab. De esta manera 
Salvo escapó Aldefonso; y con los suyos 545 
A la postre reuniéndose en las hoces 
Del val de Rociada., allá en el dia 
Que concertára Onís; juntos su marcha 
Emprendieron de Canica hácia el fuerte. 

En él pues, por entonces, con zozobra 5¿0 
La derrotada gente que refuerzo 
De ellos y del señor de Guiena, en vano, 
a p a c i e n t e esperaba; proseguía 
A la lid aprestándose, los cortos 
Estantes computando del respiro 555 

I 
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Que obtuvo de Abdel Hámi: y á fe hubiera 
Avenídole mal; si el diligente 
Mensagero de Ayub no hubiese en tiempo 
Arribado oportuno con las cartas 
Y sellos del amir, autorizado 
Por fiel catibe todo, y por los jekes 
Del supremo aduan. Cual de sequía 
Prolija atormentado en la ardorosa 
Estival estación, que á la sedienta 
Tierra su jugo róbale, y su fresco 
Verdor marchita ; con zozobra y ansia 
Clava el colono mísero sus ojos 
Del cielo despiadado en el tendido 
Arido espacio azul; y ansí confuso 
Y perplejo barrunta, 110 alcanzando 
Indicio de humedad, y se lastima 
De su sudor perdido : si repente 
Divisa allá en las cumbres leve ceja 
Alzarse blanquecina, y poco á poco 
Tenderse á velloncillos ; la saluda 
Con viva exultación, y á la esperanza 
Abriendo el pecho al fin, torna y prosigue 
Alegre sus labores : tal las tropas 
De Cánica aliviadas de su^extrema 
Penosa agitación con los recaudos 
Pacíficos de Ayub, su advenimiento 
Saludaron con júbilo, y la traza 
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De Teutila alabaron, y á la dulce 
Esperanza entregáronse del pronto 
Retorno de Pelayo con su gente. 585 

Este pues, entretanto, con su noble 
Amigo el buen Bedéci por tres días 
Caminó á marchas luengas, y allá al cuarto, 
Antes que el sol divino su almo cerco, 
De arreboles espléndidos con pompa, 590 
En el ocaso hundiera, al fin, de una alta 
Cumbre al doblar el lomo, de Ilebira 
La sin igual belleza de improviso 
A la vista asaltóle : enagenado 
De embeleso dulcísimo, por trecho 595 
Luengo paróse á contemplar la rueda 
Encantadora y rica que la varia 
Naturaleza hermosa de sus dones 
Complacióse en henchir. De aquel terrestre 
Y delicioso Edén luce tendida 600 
En medio el vasto cerco la felice 
Lozana vega del Genil divino, 
Feraz Nilo andaluz, que los tesoros 
De su raudal limpísimo., de puras 
Nieves alimentado, á colmo esparce 605 
Por el florido suelo. Ya girando 
Vésele en torno de frondosas selvas 
De altos chopos y sauces, cuyas sombras 
Fresquísimas jamas clel sol estivo 

L 
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Violo el ardiente r a j o , y ya tendiendo 610 
Su plácida corriente por las anchas 
Riberas vagar vésele, con sulcos 
De plata, centellantes, la verdura 
Déla huerta esmaltando. De alquerías 
Cándidas y alminares y risueñas 615 
Granjas, á trecho, matizado luce 
El paisage amenísimo. Los frutos 
De varias estaciones bajo un cielo 
De benignas estrellas con profusa 
Abundancia allí agólpanse, y coronan 620 
En feliz competencia del colono 
Los rústicos afanes : aun del cano 
Diciembre al tenue sol engalanada 
La llanura se vé con las floridas 
Tintas de abril frondoso. Cabe el márgen 625 
Cristalino del agua, á do confluyen 
El Dauro bullicioso^ el breve Beiro 
Y el Monachil serrano, allí, de fuentes 
Coronada y jardines, sobre excelsas 
Colinas levantándose, la hermosa 630 
Ciudad gentil domina, como palma 
Hermosa entre mimbreras. A una mano, 
De la opulencia alárabe las torres 
A que el bravo Al-Mansur nobles cimientos 
Dió en el alto Zenet, con pompa nueva 635 
Nacientes elevábanse, y los muros 
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Que ensanchaba Bedez. Una ingeniosa (3) 
Hechura allí se viera que el valiente 
Caudillo erigir hizo, y dominaba 
Las gigantes almenas : la figura 640 
De uñ airoso guerrero cabalgando 
Representaba fiel, con artificio 
Dispuesta tan sutil, que libre al aire 
Giraba revolviéndose, y decía 
Por bajo una leyenda : e Así el imperio 645 
Se defiende andaluz.' Allá á la opuesta 
Mano, también, los alminares sacros 
De la excelsa Alakaaba, y los tendidos 
Adarves de Al-Chapiz, y mil graciosos 
Alcoceresy porches, de vistosa 650 
Manera coronaban las pendientes 
Laderas y altas cumbres que á la orilla 
Diestra corren del Dauro : y de fragantes 
Verjeles y arboleda, escaqueada 
A trechos la ciudad toda lucía 655 
Con variedad riquísima. A lo lejos, 
Tenderse en derredor la portentosa 
Alpina mole viérase de canas 
Y asperísimas sierras, do el gigante 
Veleta, entre las nubes, coronado 660 
De pura nieve con diadema eterna 
De nítida blancura, que de un cielo 
De zafiro releva el fondo hermoso; 
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De las alturas príncipe, registra 
Desde su excelso trono á la redonda 665 
Regiones tendidísimas del mauro 
Y del bélico suelo, y de ambos mares, 
El interno y atlántico, las aguas. 

Todo admirólo pues Pelayo, y vuelto 
De su extático asombro, al fin la vía 670 
A proseguir tornó : y á las llanuras 
Deliciosas cayendo, de otras nuevas 
Suavísimas bellezas avanzando 
Gozoso fué á través. Aquí una fértil 
Huerta cruzaba cuyos setos vivos 675 
El florido arrayan, la oliente mirra, 
La verde pila airosa., y la encarnada 
Adelfa engalanaban con vistoso 
Esplendor de matices : el granado 
Bellísimo, el moral, la hojosa higuera, 680 
La oliva, el cidro dulce y el bermejo 
Acerolo, también, y el agrio y frió 
Madroñero, á la par, de varios climas 
Llevan en ella frutos : allá un verde 
Soto avistaba luego que en las copas 685 
De sus olmos gigantes ostentaba 
Pendiendo en rubios grumos la dulzura 
De la vid trepadora que á sus troncos 
Tenaz se maridaba. Mil ligeras 
Bellas alcantarillas fácil paso 690 
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Dan, contino, á través de cristalinas 
Y murmurantes aguas que en diversos 
Arroyuelos y cauces se desprenden 
De las vecinas quiebras y fecundan 
El suelo por dó quier : que de tendidos 
Hatos poblado, allende, y de yeguadas 
Y acémilas y bueyes, y colonos 
Afanando solícitos, de vida 
Yiérase rebosar. Llega á las puertas 
De Ilebira el astur; y al paso, adentro, 
De las nacientes obras (de futuras 
Glorias asiento sólido) el buen gusto 
Admira y esplendor, y del activo 
Y numeroso pueblo la constante 
Industria y vivo afan. Aquí los raros 
Mármoles unos con palancas recias 
Y rodillos arrastran, mientras otros 
Elévanlos, allá, de los motones 
Suspendidos al aire, basta la cima 
Del alto capitel: quien funde y vacia 
Los frisos, en su molde, y arabescos 
Para el bello alizar : quien los alfarges 
Allí pule y ajusta, ú los dinteles 
Iguala á fiel tendel: quien, á otro lado, 
Hondos cimientos cava: quien, del rio 
A la vaga corriente contrapone 
Robusto malecón : y quien las aguas 
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Distribuye, sangrándole, y en caces 
A los huertos condúcelas, ó en tubos 
Só tierra las encana, y las dirige 720 
Al bello surtidor. Gomo al retorno 
Del céfiro vernal alzan las rojas 
Golondrinas su vuelo, y de la Libia 
Cálida el suelo dejan, y en bandadas 
Cruzan las sirtes bárbaras, y al temple 725 
Acógense benigno del sereno 
Bético cielo, dó sus caros nidos 
A labrar danse en los tendidos patios 
Del humilde colono : vense á una 
Allí afanarse todas : cual de aristas 730 
Y menudillas pajas copia allega, 
Y cual de guijas leves ú de lodo 
U arcilla pegajosa : cual, hinchiendo 
De agua su pico, vuela y humedece 
XJOS terroncillos áridos : ninguna 735 
Ociosa allí se para : y van y tornan 
Con giro siempre rápido : sus simples 
Fábricas crecer vense, y de su pecho 
Con inocente júbilo el sencillo 
Labriego lo contempla. Tal Pelayo 740 
Contemplaba gozoso de la gente 
Industriosa el afan. c ¡Oh cuán felice 
Es el pueblo (exclamó, dentro en el fondo 
De su pecho pensando ) á quien de un justo 
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Caudillo rige el cetro, y su ley sabia 745 
Al trabajo aliciona! Todo medra 
E n derredor y luce. De disputas 
Fútiles la voz calla, y del marti l lo 
Creador álzase el son. Y crece el pueblo, 
Y es su gefe ensalzado. Cá en la copia 750 
De rica muchedumbre , del que manda 
Pregónase el honor : y la mezquina 
Poquedad de las gentes es afrenta 
Y mengua del caudil lo. ' De este modo 
Pensando prosiguió : trepó de un bosque 755 
Umbroso á la alta cima, y en subiendo, 
Hallóse del Zenete en el alcázar. 
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El excelso Zenete, del insigne 
Bedez valí de Elbira entonces era 
El asiento y mansión: y aunque en la pompa 
No igual, ni en la opulencia, al suntíioso 
Alcázar de Ivenisa ; en los encantos 
De belleza rural, y de prospecto 
Incomparable y rico, y en el temple 
Fresquísimo del aire, y en la vasta 
Copia de aguas purísimas, con mucho 
Exceso aventajábale. Su base 
Asentábase firme sobre el borde 
Excarpado y extremo de las lomas 
Que encadenadas tiéndense del Dauro 
A la derecha orilla, y de la vega 
Van á perderse en la feraz llanura 
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Por poniente estival. Hácia esta parte, 
De sus puertas y torres las sublimes 
Almenas vistas daban, dominando 
Aquel vasto verjel á que fin ponen 
Con perfil atrevido, todo en torno 
De picos erizado, la fragosa 
Sierra del Alfakar, la aislada Elbira, 
La del alto Mociin, la del gigante 
Parapanda silboso, y la del frió 
Tendido Periquete. Por su espalda, 
De cármenes florida, y monte y huerta, 
Y bosques espesísimos, el bello 
Alcázar del Zenete á las angostas 
Quiebras miraba del silvestre Dauro, 
Y risueñas colinas que á su margen 
Opuesta van alzándose. Allí el rio 
Sus auríferas aguas con murmurio 
Sonoro arrastra rápido, y serpea 
Por hoces amenísimas, de rara 
Belleza y gracia rústica. Copiosos 
Manantiales, allí, por una y otra 
Orilla despeñándose, matizan 
Con su argentada espuma el siempre verde 
Musgo de i as laderas : el espeso 
Ramage de los árboles se cruza 
Con selvática pompa; y toldo umbroso, 
Del gracioso raudal sobre la clara 
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Corriente á veces tiende : á veces ancho 
Espacio deja abierto, y del menudo 
Heleclio y juncia á vuelta, y de la oliente 
Amarilla gayomba le permite 
Sol y campo al rosal, y á la violeta 
Pálida, y al jazmín: con sus perfumes 
La nariz se regala, mientras tanto 
Qué música dulcísima al oido 
Dando están sin cesar el tierno arrullo 
De la huérfana tórtola, el gorgéo 
Del blando ruiseñor, y del canoro 
Jilguero el dulce trino. Por remota 
Vista y término, al fin, liácia esta banda 
Mira el alto Zenete, del Tejeda, 
Allá al lado del mar, la siempre fria 
Cumbre de yelo cana, y los sublimes 
Eternos ventisqueros de la enorme 
Nevada cordillera. Tan hermosa 
Era pues la mansión, tan bello el suelo 
Dó moraba Bedez. Allí á su huésped 
Dió aposento elegante del alcázar 
Hacia oriente invernal, y luego un baño 
Preparándole tépido, y sabrosos 
Refrescos además, se fué, y dejóle 
Gozar de quietud lánguida. En su lecho 
Posado el godo al fin, al grato alivio 
Procuróse entregar del sueño blando, 
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Y en vano procurólo: cá en su mente, 
Con viveza excitada de muy muchas 
Y nuevas impresiones, revolvía, 
Sin ser parte á impedillo, muchos graves 
Pensamientos molestos, que el reposo 
De su pecho ahuyentaban. La grandeza 
Y hermosura, á una parte, y rico asiento 
De la ciudad naciente, y poderío., 
Tendido por dó quiera, de las bravas 
Armas del bando infiel, y la mezquina 
Fuerza, á otra parte, y el escaso puño 
De las cristianas gentes, y la estéril 
Y montaraz maleza de su suelo, 
Y su estrecho confin, junto con otras 
Imágenes también, su pecho triste 
De tropel asaltaban con inquieta 
Rápida succesion. '"¿Como, (decía 
Cavilando en su adentro) como á tanta 
Pujanza ser podrémos yo y los míos 
Bastantes á hacer frente ? ¡ Vano orgullo 
Sin duda alucinóme, cuando ciego 
A esta empresa arrojóme ! ¡ Dios abate 
Mi falaz presunción, y á mi adversario 
Exalta y engrandece, y su potencia 
Plácese en prosperar! Pues lo quisiste, 
Señor, ansí en tu arcano, me resigno 
Con tu santo querer . . . Mas ¡ oh ! (añadía., 
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Corrigiéndose luego) ¿ No fué tuya 
La inspiración, Señor, que de alto arrojo 
Armóme y robustez, y que el acero 
Empuñar ordenóme, y mis caudillos 100 
Dispersos congregar, y al moslem, dura 
Guerra hacer sin pavor? . . Sí t a l : pues éa : 
Adelante sigamos en la causa 
De Dios y de la patria. Sí : el impulso, 
No hay duda, fué de Dios. ¿Y hay quien alcance 
Su secreto á inquirir? ¿Y no es, por dicha, 105 
Délos destinos arbitro, y potente 
Para quebrar los cetros, y arrancallos 
De las manos del fuerte, y dar victoria 
Al pequeñuelo y párvulo que humilde 101 
Pone en él su esperanza? ' De este modo 
Discurriendo Pelayo combatía 
Con afectos contrarios, y horas lu en gas 
Desvelado mantúvose. Del grave 
Conflicto exhausto, empero, y de confusas 1 í 5 
Apariencias su espíritu ofuscado, 
Y suspensas al fin de sus sentidos 
Las impresiones vivas ; luego en calma 
Adurmióse soñando : y fué su ensueño 
Como visión nocturna. Parecióle j'JO 
Que una fuerza invisible, poco á poco, 
Le la terrena rueda le subía 
Arrebatado en alto, y de una cumbre, 
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Mas que el Veleta excelsa, en el sublime 
Vértice colocábale. Desde ella, 1 25 
Bajo sus piés miraba á la redonda 
Vastísimos espacios : mares, rios 
Y montes y ciudades, y de gentes 
Inquietas muchedumbres : mas un denso 
Velo allí interponiéndose, impedía 130 
Su distinta visión, y de sus ojos, 
De espesísima sombra á la manera, 
Ofuscaba la luz. Como en un caos 
Impenetrable y ciego columbraba 
Objetos mil confusos, y rumores 135 
Escuchaba diversos, sin que fuese 
Bastante á discernirlos. Vana pugna 
Haciendo por lograrlo, así se estuvo 
Afanado y solícito por t iempo 
Largo, cuando ¡ liéte aquí! de un venerable 140 
Anciano la apariencia, de improviso, 
A canto de él paróse : tonsurado 
Mostraba su cabello, y cual de plata 
Cana su barba luenga descendía 
A raya de su cinto : negras vestes 145 
Arrastraba talares, y de puro 
Y Cándido cendal á la manera 
De tunicela leve con profusa 
Copia de plieguezuelos casi al borde ; 

Bajaba de sus fimbrias : y una corva 1^0 
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Pértiga ele metal, la forma haciendo 
De una cayada ó báculo, traía 
En su mano siniestra : y fué y tomólo 
Con la diestra después, y en alto hizo 
Con él un signo al aire, la figura 155 
Formando de una cruz : rasgóse el velo 
Con súbito fragor, y de los vastos 
Senos, ocultos antes, las cabidas 
Patentes descubriéronse. A sus plantas, 
De nueva luz entonces con serena 160 
Claridad superior, el suelo hermoso 
De Garnata, y su vega y sus oteros, 
Distintos vió Pelayo : y de remotas 
Tierras y aguas y montes vió un tendido 
Ruedo asimismo inmenso, mas no en claro 165 
Brillo de viva luz, sino en confuso 
Tono de vagas tintas. Y del aire 
Leve allá en las regiones oyó un tenue 
Sordo murmullo, cual de raudas alas 
Batiendo en derredor : y tornó atentos 170 
Sus ojos á mirar, y vió una enorme 
Fantasma revolando que asumía 
Multíplices aspectos : ora mozo 
Semejaba robusto, de florido 
Laurel la frente ornada, y en su mano, 175 
De pródiga riqueza y largos dones 
Con cornucopia fúlgida ; ora viejo 
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Pareciera decrépito, con luenga 
Segur afiladísima en la flaca 
Trémula mano : á veces con distinto 180 
Símbolo y varia faz ; mas, vivo siempre, 
Con ala presta y rápida en voluble 
Círculo iba girando. Cuando, á dicha, 
Mas lejano juzgárase ; cayendo 
De vuelta encima estaba. Y aire dando 185 
De rato en rato á un cuerno que pendiente 
Llevaba de su cinto ; subitáneas 
Mudanzas y revueltas, á su toque, 
Allá abajo observábanse, del hondo 
Suelo en el vasto ruedo. A los principios, ISO 
De los cambios la escena parecía, 
De Aquilón por la parte, en los confines 
Del ruedo mas lejanos. Cual si fuese 
Alarida de guerra, y son confuso 
De añaíiles y parches, y de armados 195 
Bandos recio tropel, se imaginaba 
El astur escuchar, y alzarse vía 
Como nubes de polvo. Ya adelante 
Avanzando acercábanse, ya en fuga 
Alongábanse atrás : mas, del conflicto 200 
A tan largas distancias, imposible 
Erále conocer de los guerreros 
Opuestos las divisas, ú las señas 
De su gente y nación. Una vez sola 
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Diviso un adalid que, de sus bravas 205 
Huestes al frente, atravesó el tendido 
Duero, y tanto avanzó, que basta la orilla 
Llegó del aúreo Tajo : entonces pudo 
De mas cerca el astur reconocelle 
Por campeón de la fe : y oyó altas voces 210 
Que en su aplauso elevábanse^ y gritando, 
' El Grande' apellidábanle. (1) Con gozo 
Pelayo contemplábalo^ y sus jaldes 
Pendones admiraba, en que un bermejo 
Y rampante léon con fieras garras 215 
Mostrábase sañudo. Mas, en breve, 
A otro toque del cuerno, vio un furioso 
Alárabe ginete que corría 
De Córdoba hacia algúfia : de su enseña 
El mote era f Te r ro r ' : (2) y el escondido 220 
Anas dejóse atras, y el Tajo y Duero, 
Y cual recio huracan que horrendo ruje 
Por la parte del Austro, y vuela y barre 
Las cenicientas nubes, y del Bóreas 
Las empuja á. la banda • asi barría 225 
Y empujaba con ímpetu las fieles 
Mesnadas por dó quiera, pavorosas. 
Y de vista perdiéronse, confusas 
Y envueltas otra vez, cual de primero, 
Allá del ruedo al fin : y triste el godo 230 
Al vello se angustió : y el cuerno andaba 
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Entretanto sonando. Y turbas nuevas 
Poco á poco asomáronse á la margen 
Del Duero y del Jarama : y nuevas voces 
Y apellidos famosos por el vago 235 
Aire alegres se alzaban : de ellas una 
Exclamó. f El Cambitor ' : (3) y atropelladas 
Las bárbaras catervas al oillo 
Se daban á correr, de pavoroso 
Miedo todas temblando. Y otra luego 240 
< El Valiente gritó: (4) y en la alta roca 
De la noble Toledo enarbolado 
Al punto al aire vióse un estandarte 
De nuevos timbres rico, en que lucía 
Cabe el rojo león la imágen bella S'45 
De un castillo argentado. En la llanura 
Del mar azul, después, á otro estupendo 
Toque del cuerno ronco, una terrible 
Alarida escuchóse., y de triremes 
Naves en cuento inmenso (5) la faz toda 240 
Se inundó de sus piélagos : las puntas 
Férreas viéranse herir de las sonantes 
Ondas el pardo lomo, y plateállo 
De alba rizada espuma : y del feroce 
Africano el tropel luego se vía 255 
En las playas surgir, y por la amena 
Bética derramarse, cual se tiende 
Cayendo la langosta por los trigos 



CANTO XVIII. 2 4 9 

Y las siembras con ímpetu. De nuevo, 
Y con nueva fiereza la lid cruda 260 
De ambas partes mezclábase : j a un bravo 
Del fiel bando avanzaba, y el alarbe 
Repasaba la mar ; y ya acudía 
Nuevo tropel de allende, y tras las sierras 
Llevaba á empuje á aquel. Así por largo 265 
Espacio la fortuna variable 
Mostróse al son del cuerno : ya al muslime 
En Zalaca graciosa, y ya tremenda 
Luego en Hisn-Alakab. Y ya doblaba 
De su enorme bocina el monstruo alado 270 
De entonces mas los toques ; y con gritos 
Mayores y mas vivos dencle á poco 
Pelayo vió que allí j a se acercaban 
Las bandas de la fé ; del Bétis fértil 
A lo largo corriendo, y por las costas 275 
De levante, y las islas : y acá c El Santo' 
Exclamaba una voz, (6) y allá decía 
Otra f E l Conquistador: ' y la agarena 
Turba estrechada siempre se afanaba 
Con gran pavor huyendo. Y el asturo 280 
Espaciando su vista codicioso 
Miraba á la redonda ; cuando un fuerte 
Estrépito y clamor que parecía 
Sonar bajo sus piés, y de la mesma 
Garnata levantarse; hácia ella atrajo 285 
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Súbito su atención : y un bello joven 
Alarbe vio á caballo (7) que los muros 
Con pompa entraba espléndida, de hueste 
Copiosa circundado, con su toca 
De diadema ceñida, y en su diestra 290 
Tremolando un pendón en que por mote 
Llevaba y por divisa escrito : c Reino.7 

Y poder le fué dado que fundase 
Alcázares y torres de hermosura 
Nunca hasta entonces vista, y que erigiese 295 
Un nuevo principado que el empuje 
Y victoriosos ímpetus del bando 
Fiel atajára, cual robusto dique. 

Y á mirar tornó el godo, y cual si fuera 
De magia por encanto, vió de adarves 300 
Y elevados alborges y alcoceres 
Opulentos y porches coronadas 
Todas, luego á lo largo, las colinas 
Que del Dauro selvático se tienden, 
De alkibla por la banda, y que de bosque 305 
Tan solo y matorral pobladas violas 
Escasas horas antes. Y entre muchas 
Fábricas estupendas relucía 
Allí un soberbio alcázar que á las nubes 
Semejaba elevar sus gigantescos 3Í0 
Pináculos y almenas. Del Zenete 
La belleza graciosa, los primores 
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Y esplendor de Kenisa, comparados 
Con la riqueza y pompa y la hermosura 
Y la florida gala de esta nueva 
Sin igual maravilla, escurecidos 
Paráranse y sin lustre. Larga hueste 
En gallardo tropel tal vez se vía 
Del fuerte descender y con gran saña 
Al fiel bando hostigar, por bravo espacio 
Manteniendo indeciso de la cruda 
Lid el trance fatal : mas á la postre 
Sonó el cuerno otra vez, y cual á impulso 
De loco frenesí, contra sí mismo 
De repente se vió tornar sus armas 
Al árabe cruel. Atroz combale 
Ardió súbito en torno, y de tres reyes 
Alzáronse á la par (8) con gran rebato 
Las opuestas divisas. De la una 
Era el mote f Fiereza,' y la llevaba 
De ellos el mas anciano que caía 
Colérico y sañudo por las cumbres 
Bajando del alcázar. Del mas mozo 
Que, ingrato y desleal, con hierro impío 
Bajaba, y con furor , de liácia la parte 
Frontera, en el cartel escrito vióse 
Por mote ' Rebelión.' Y del tercero, 
Le viril madurez, y que venía 
De hácia el lado del mar, la letra era 
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r Discordia y Confusion.' Mientras fogosos 340 
Ellos allá entre sí se encarnizaban 
En la civil revuelta, y empapado 
De los sujos con sangre el polvo hervía 
De las calles j zocos ; la deforme 
Fantasma, de su hinchada boca aliento 345 
A la bocina dando, tan agudo 
Son levantó j tan recio, que los aires 
Todo en torno atronó : j ¡lié aquí! en el mismo 
Instante pareció tendido j libre 
Undulando á los vientos en la amena 350 
Llanura del Genil el purpurado 
Pendón de la Fe santa en que se vía 
Claro el mote ele f Tr iunfo : ' y una hermosa 
Reina (9) en bélico carro, de un excelso 
Príncipe acompañada, j de valiosos 35 j 
Proceres, j perlados, j adalides 
De altos nombres, sin par, j tercios muchos 
De armada gente intrépida, su campo 
Asentó allí con pompa. Y dada fuéle 
Yara ele potestad con que pudiera 360 
Castigar á los fuertes J rendirlos 
Y humillar su altivez. Y parecióle 
A Pela jo escuchar como un gran trueno 
Y una voz ele la altura que decía : 
í La alabanza es ele Dios. Cumplido el plazo 365 
De su clemencia es j a . De la amargura 
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Pruebe el cáliz acerbo, basta las heces, 
l)e Agar el hijo infiel, y de hoy mas haya 
Aquí su imperio fin.' Y la gloriosa 
Reina avanzó trunfante, y de las cruces 370 
Católicas la insignia tremolando 
Al viento brilló luego en las almenas 
Del alárabe alcázar, y sus reyes 
Abatidos postráronse. Y del ruedo 
Allí á la vista súbito las varias 375 
Imágenes y formas confundidas 
Todas se resolvieron, como á modo 
De vapor blanquecino ú tenue niebla, 
Y cesó la visión. Y ya la aurora, 
Rayando en tanto alegre, de la noche 
La sombra ahuyentó escura, y de Pelayo 
El sueño ahuyentó á par. El blando lecho, 
Vuelto en sí, dejó súbito, y de alegre 
Presentimiento henchido, contemplaba 
Con secreto placer de su admirable 385 
Ensueño las imágenes, maguera 
Su sentido ignorando. De su arrobo 
Hondo y dulce á sacalle al postre vino 
Un cristiano mostárabe, que había 
Indalecio por nombre, al que en obsequio 390 
De su huésped, Bedez, y de los usos 
Comunes entre agémis, puesto dióle 
De Pelayo en servicio. Era disanto, 
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Y de la fe cristiana al religioso 
Rito atento el astur, pidió á Indalecio 395 
Le quisiese decir si, por ventura, 
A los fieles de Elbira el libre culto 
Del santo altar, y de sus templos, fuera 
Permit ido también, cual otorgado 
Por Tarik fué en Toledo? f N o sé (di jo 400 
Humilde el almostárabe) y en gracia 
Oirme os plegue, Señor, lo que en la insigne 
Toledo allá otorgado en otro tiempo 
Fué por ese Tarife : lo que so lo 
Sé, y os puedo decir, es que los fieles 405 
Congréganse el disanto (10) acá en la iglesia 
De Ilebira la vieja: y desde el día 
En que finó el gobierno y la ley dura 
Del tirano Al-Mansur, jamás lian sido 
Castigados por ende. Solo al santo 410 
Obispo Dadilari védase el uso 
De su oficio sagrado. Aquí no hay templo 
E n la nueva Garnata : mas, zeloso 
El pastor venerable, de la gente 
Cristiana por el bien, oculto vive 415 
De aquí no lejos en secreta cueva, 
A do de cerca atiende á las funciones 
De su santa misión. Si vos pluguiere 
Velle, tal vez, hasta la cueva misma 
Yo os podré conducir : que para hacello 420 



CANTO XVIII. 2 5 5 

Con cautela Labra modo. Cá en las obras 
De su aljama Bedéci por costumbre 
Ocúpase diaria, y por su mesraa 
Mano en ellas trabaja desde azólibi 
Hasta entrado adobar. Así que, libres -425 
Podrémos ir en tanto. ' ' Q u e me place 
( Pelayo replicó ) y estando en esto, 
Hé aquí de Osmin al hijo que con lengua 
De su deudo llegaba, al noble gobdo 
Pidiendo por merced que á la Alakaaba 430 
Quisiese ir á encontralle, donde á dicha 
Ilolgárase de ver de las nacientes 
Fábricas el p r imor : y asenso fácil 
Pelayo atento dando , hácia allá luego 
Juntos encamináronse, sus pasos 435 
Indalecio siguiendo. Entre el alcázar 
Zenete y la Alakaaba una honda quiebra 
Prolóngase tendida, de altos muros 
Entonces, y de alborges, por entrambos 
Sus lados coronada^ y de verjeles 440 
Risueños y arboleda los declives 
Al borde engalanados. En discreto 
Coloquio entretenidos, mientras iban 
Por ella atravesando, fino daba 
Ghasan noticia al godo., de la vieja 445 
Puebla y del nuevo asiento, sus curiosas 
Demandas contextando. f Luego (d i jo ) 
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Que, de Muza violando los preceptos 
El hijo de Zeyad con ambicioso 
Empeño sus conquistas adelante 450 
Llevar quiso por sí; partió las huestes 
Del Islam en tres haces : con la una 
P o r tierras de Jayen á Tolaitola 
E l mesmo adelantóse, y dió la algacia 
De Córdoba á Muguez, y la de tierra 455 
De Elbira á Ben Kezid : este, á quien solo 
Opúsosele Estija, logró en breve 
Sugetar la comarca, y fuese luego 
A reunir con Tarik, aquí dejando 
De presidio un guerrero á quien decían 460 
Jacub El-Almansur. Este era un noble 
Mas artero africano, de la tribu 
De Zanhaga en Magreb, que los Zenetes 
Belicosos mandaba. Al absoluto 
Imperio acostumbrado entre las coras 465 
De Ketama y de I loár , y de otras fieras 
Cábilas del desierto, que á las faldas 
Yagan del Al-Dar en y hasta la margen 
Se tienden del Moluya ; de mal ojo 
Miraba á Ben Nazir, y esquivó siempre 470 
La ley del vencedor. Cuando pues viole 
Con Tarik aquí envuelto en la rencilla 
Que desgració á los dos ; mirando astuto 
A ensanchar su poder, y en tanto que ellos 
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Pugnaban por el mando, erigir hizo 475 
Este alcázar y fuer te , en la apariencia 
Por dominar la t ierra, mas catando 
Atento en realidad á entronizarse 
Independiente en ella, y de murallas 
Ceñirse robustísimas que fuesen 480 
A su ambición sosten. A sus briosos 
Zenetes dio aquí asiento, y de su nombre 
El alcázar nombró. La muerte empero 
Vino á atajar de su fatal designio 484 
Por dicha el cumplimiento. Entonces Muza, 
Que de Mórida el cerco con porfía 
Apretaba tenaz, y á quien ya daba 
Zelos el moro osado, acudió apriesa 
A poner á Ilebira de leales 
Manos só la custodia. Al fiel Bedéci 490 
Su amigo mandó, pues, que diese asiento 
Aquí á los de Damasco, la mas noble 
Gente y mas poderosa entre los hijos 
De Suria y del Yamán. De la hermosura 
Prendados del paisage, y de la amena 495 
Situación del Zenete., nueva alcarria 
Aquí á fundar se dieron, poco á poco 
El sitio abandonando de la antigua 
Puebla, que allá se tiende hacia la parte 
De levante estival (11) dó solo hoy moran 500 
Los agémis mostárabes. Y cierto 

TOMO LÍ 17 
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Que en el cambio ganaron : cá en la gala 
Rural y alegres vistas pasa y vence 
Al viejo asiento el nuevo : y la donosa 
Anata, hija de Abil, la mas querida 505 
Muger de Aben Ilabuz, fué quien pagóse 
De sus ventajas mas : y con donaire 
Decir acostumbraba que la nueva 
Ciudad era el IJejiaz fértil en dulces 
Producciones y frutos, era el Yémen- 5¡0 
Feliz en temple blando., y era en flores 
Y aromas India rica, y en sereno 
Hermoso cielo azul y de aguas puras 
En confluentes raudales era bella ¡ ; j t 

Damasco deliciosa. Y en aplauso. f ; , 515 
De su amada, Bedez, que sus graciosos-
Símiles celebraba, dalle quiso 
A la ciudad bellísima el acorde 
Nombre de Gar-Anata : cá decía 5i9 
Que era la flor de Al-Garbia : y con galante 
Chiste las dotes de la tierra y cielo 
Aplicábale á Anata, comparando 
De los frutos lo dulce á la dulzura 
De sus tiernas palabras, y del temple 
La blanda suavidad á la.alhagüeña 525 
Blandura de su trato, y de las flores 
La hermosa profusion á la florida 
Belleza ele su rostro, y el sereno 
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Sol y abundantes aguas á la pura 
Claridad de su seso y á la copia 
De sus discretas plácidas razones. 

Así en coloquio ameno entretenidos 
Ben Osmin y Pelayo, á la Alakaaba 
Arribaron al fin. Allí Bedéci 
Con Mubamed Alchatar, desús obreros 
Y alhameles saíd, todo afanado 
En catar ocupábase de nuevas 
Fábricas los diseños, y en curtidas 
Tersas pieles trazaba de sus formas 
La medida y perfil, y de sus cortes 
La proporcion cabal. Dictando él mismo 
Estaba una inscripción (12) que meditaba 
Poner para memoria en un hermoso 
Pilar de blanco mármol destinado 
Be la ablución al rito, y cuatro lunas 
Antes allí dispuesto. Así corría 
La leyenda : f E n el nombre del clemente 
Dios misericordioso : Bedez, hijo 
De Habuz (Alá le ampare"» y de Garnata 
Valí mandó labrar á propia expensa 
Aquí esta nueva pila, y proveyóla 
De cristalinas aguas para el santo 
Hito de la ablución, y por respeto 
De la casa de Alá : mercedes grandes 
Esperando por ende. Con la ayuda 
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Del señor acabóse, ele Giumada 
En la luna postrera, y por pericia 
Y manos de Alchatar, de los obreros 
Alarifes saíd.' La aljama nueva, 
Dicha la Kaaba (13) de que claro nombre 
Tomó el cerro después, era entre todas 
Las fábricas, allí, la de mas brillo, 
Y la de que Bedez ufano estaba 
Con buena razón mas. Era un perfecto 
Cuadrado en la figura, y de cuarenta 
Codos al parecer, de muy preciosos 
Arabescos vestido, y de techumbre 
Encobijado doble. A la de abajo, 
De aromático cedro con alfarges 
Primorosos labrada, sostenían 
De verde jaspe, adentro, doce esbeltas 
Muy pulidas columnas : y á la otra, 
Que de roble era duro, encubertaban 
Para esterior defensa adobes bellos 
De vivo azul teñidos. De damascos 
Negros con franjas de oro se vestía 
La pared interior hacia la parte 
A dó daba su kebla, y con graciosas 
Lamparillas de piafa, de broncíneos 
Barrones suspendidas, se alumbraba 
La aljama por la noche. Afuera, y junto 
La puerta principal que daba al lado 
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De ajárkia, y de la tierra cuatro codos 
En alto levantábase, una gruesa 
Piedra en plata montada (14) se advertía 585 
Dispuesta dentro un nicho, y honra grande 
Dábanle en apariencia. Como viese 
El hijo de Habuz, pues, que el godo atento 
Paróse á contemplalla, su curiosa 
Demanda anticipando, hablóle y dijo. 590 

' N o es, huésped, esta piedra objeto vano 
De fanático culto. Dios prohiba 
Que se dé adoracion sino á quien solo 
De ella es cumplido, el mismo Alá clemente 
Y poderoso y santo. De recuerdo í 95 
Grato, empero, es reliquia y dulce prenda 
Con afición mirada. Cá costumbre 
De nuestros padres fué, de muy antiguo 
Tiempo y luengo guardada, en las frecuentes 
Emigraciones tristes que forzados 600 
Tuvieron que emprender , ya por la vasta 
Inundación de A rain, ó ya del pueblo 
Por el crecido número, llevarse 
Consigo al nuevo asiento varios trozos 
U fragmentos de piedra, que en memoria 605 
Del suelo de su origen con ardiente 
Cariño conservaban. Yé, pues, una 
Aquí de aquestas piedras : y es su nombre 
La piedra de Al-Akaf : y asaz el hilo 
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De su historia es curioso. Los Aditas, _ 610 
(Si escucharme te place) ansí llamados 
De Ad ben Uz ben Aram ben Shem el viejo, 
De los primeros fueron que la margen 
Dejaron del Forat, cuando allá en Bélis 
Las lenguas confundiéronse, y dispersas 615 
Las gentes separáronse : y de ajárkia 
Cruzando los desiertos, asentaron 
Sus moradas al íin hácia la costa 
Que hoy decimos de Aden : y de las tribus 
De puros al-arebas, al presente 620 
Perdidas ú confusas, los Adiles 
Fueron los mas famosos. A su asiento 
Primitivo, allí pues, apellidaron 
Del nombre de Al-Akaf que se interpreta 
'Al tura ' en nuestra fabla. Cliedad, hijo 625 
Del mesmo Ad aben Uz, fué de esta gente 
Primer rey en la tierra: y una vasta 
Magnífica ciudad (que, aunque invisible, 
Consérvase hasta agora en los desiertos 
Arenales de Aden, dó el paraíso 630 
De Irem, ameno y fresco., sito estuvo) 
Fué fundada por él. Y allí del padre 
Shem al Dics verdadero tributaron 
Sus holocaustos fieles sobre un ara 
De que es trozo esta piedra, que traída 635 
De Bélis fué por ellos. Fué esta gente 
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, Gigántica y soberbia, y de cien codos 
Algunos de estatura. Con el tiempo 
Mucho multiplicáronse, y al culto 
Idólatra se dieron. Envióles 
Dios su amonestación por la palabra 
De II ud su profeta sanio, cuya fu esa 
(De su nombre Cabrud llamada) aun vcse 
En Iladramut agora. Sorda empero 
Mantúvose á sus voces la precita 
Gente insensata, y del furor divino 
Visitada fué al íln. Un sufocante 
Aire y abrasador que Dios airado ^ 
Mandó sobre la tierra, siete noches 
Soplando y ocho días, arrasóla 
Con escarmiento horrible, y casi todos 
Ardiendo perecieron. De Moávia 
Después en el reinado, un hombre pío 
Dicho Kolahb, acaso en busca yendo 
De un camello perdido, por divina 
Permisión descubrió de la invisible 
Ciudad yerma el asiento, y de ella trajo 
El ara en testimonio. A mí, por suerte, 
Gúpome este fragmento que conduje 
De Suria acá conmigo, y según uso 
Nuestro para memoria aquí íijalle 
Quise en el nuevo templo, que Alakaaba 
Es llamado por ende, á la manera 
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Del sagrado de Meca, por la altura 
De su elevado asiento, y porque imita 665 
De aquel el cuadro y tipo, y finalmente 
Por esta rara piedra venerable 
Del antiguo Al-Akaf.' Bedéci dijo : 
Y viéndole Pelayo apercibirse 
A su trabajo usado, aprovechóse 570 
De la buena sazón, y de Indalecio 
La sugestión siguiendo, codicioso 
De ver á Dadilan, hácia su albergue, 
Del mostárabe en pos, movió los pasos. 

Agua arriba del Dauro, por veredas 675 
Asperas y escondidas, y de monte 
Bajo espesas, y jaras, fué la guia 
Al godo encaminando con silencio 
Por trecho no muy corto : y de un barranco 
Trepando por la breña hácia la cumbre 680 
De un cavernoso cerro, en sus mas ágrias 
Fraguras enselvóse. Allí una gruta 
U covacha formábase (15) cual grieta 
Abierta entre peñascos, de silvestre 
Broza empero celada, de tal modo, 685 
Que el ya cansado Astur al borde mismo 
Estaba de su boca, y adelante 
Sin notalla pasárase; si, haciendo 
Alto Indalecio súbito, no hubiera 
Llamado su atención. En ella entraron : 690 
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Y aunque estrecha á la boca, y en declive 
Inclinado su suelo, allá hácia el fondo 
Ensanchábase mas. No permitía 
La luz (reflejo lénue del resquicio 
Difícil de la entrada) los objetos 695 
Distintos divisar. Y separóse 
A un costado Indalecio y , susurrando, 
Así en él dijo con sumiso tono. 
' Gracias demos á Dios.' ' A Dios sean dadas :' 
(Respondió desde adentro una sumisa 700 
Voz, también susurrando). Y cual si fuese 
Súbito transportado de olro mundo 
Pelayo á las regiones, vió allí abrirse 
Con muy lento rumor una pequeña 
Puertezuela sutil que daba paso 705 
A un luengo embovedado ú soterránea 
Escurísima calle en que, pendiendo 
De la lóbrega cimbria, de una mustia 
Candileja la luz, dejaba apenas 
Columbrar, entre sombras, de una informe 7 10 
Fantasma la visión: tal parecía 
De una persona la figura ó bullo 
Envuelto en un capuz. Era un ostiario 
Dicho el hermano Antón, quien saludólos 
Diciéndoles : f Hermanos, de Dios séa 715 
La paz en vuestras almas. Tarde empero 
Hoy vos cumplió llegar. Del inefable 
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Sacramento del cuerpo del divino 
Redentor amoroso, fiel membranza 
De su pasión sagrada, y de la gloria 720 
Futura dulce prenda, el sacrosanto 
Banquete ya es finado : mas los fieles 
Orando aun permanecen, y debidas 
Alabanzas á Dios dan por su inmensa 
Caridad y su gracia. Si vos cumple, 725 
Aun podéis alcanzar de este piadoso 
Oficio los consuelos.' Dijo : y, yendo 
De ellos delante, por la mina escura 
Introdujose tácito. Siguióle 
Pelayo, casi á tientas., por la mano 73') 
Llevado del mostárabe: y, andada 
Así alguna distancia, y un recodo 
Doblado muy estrecho, á la manera 
Columbróse, allá al fin, de una mas grande 
Sima y mas espaciosa, de dos luces 7 55 
Alumbrada distintas : la una roja, 
Cual de nocturna lámpara., y de tenue 
Diurno sereno rayo cual reílejo 
Apacible la otra : y una rampa 
Fácil, á pico abierta, y de escalones 740 
Ayudada suáves, hasta el fondo 
Del antro daba acceso. Cuando abajo 
Llegó á verse el astur, y allí su vista 
En torno derramó ; de dos afectos, 
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Entrambos deliciosos, blandamente 
Tocado se sintió : de subitánea 
Intensa maravilla, y de devota 
Santa unción interior. El dulce tono 
De ambas diversas luces, contrastando 
Las colosales sombras de unos rudos 
Y grotescos machones, de la cueva 
Natural sustentáculo, cansaba 
llar o indecible efecto, y de ramales 
En varias direcciones permitía 
Las bocas columbrar , dejando empero 
Al ánimo aprehender de sus escuras 
Cavidades el'fin : y de hacia el lado 
De dó el rayo alumbraba de la etérea 
Dorada claridad, un apacible 
Y armónico rumor , como de voces 
De coro celestial, se percibía 
A lo lejos sonando en eco lénue. 

Por otra rampa pues abierta al modo 
De aquella por dó entraron ascendiendo 
De repente Pelayo en las moradas 
De la gloria creyóse. Una ancha cueva, 
A que un alto resquicio allá en la parte 
Cóncava superior prestaba rayo 
Asaz de claras luces, con curiosa 
Limpieza enjalbegada, y sus paredes 
Vestidas de tapices con modesto 
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Primor, y Lecha capilla, plaza daba 
De escaso pueblo fiel para el devoto 
Y fervoroso cullo. De rodillas 
Ante un pequeño altar, del leño santo 775 
De la cruz simple trono, con cadencias 
Sonoras tributaban al Eterno 
Adoracion y gracias por las muchas 
Mercedes de su amor. Guando las preces 
Termináronse al fin, un venerable 380 
Anciano que hasta entonces con humilde 
Y hondo recogimiento reclinado 
Cabe el altar estaba, enhiesto alzóse 
A dar su bendición. ¡ Cuál fué el asombro 
De Pelayo al notar en su figura 78 ) 
Y trage y continente el viejo mismo 
Que rasgó el velo escuro que ofuscaba 
En su visión la luz ! Dadilan era, 
De Elbira obispo santo, aquel insigne 
Venerable varón. Y dende á poco, 790 
La pequeña hermandad de allí partida, 
Dadilano á la postre acompañado 
Del diácono Vigildo, que en la gruta 
Con él también moraba, hácia su albergue 
Lento el paso movió. Pelayo entonces, 795 
Que allá al pié de la rampa mas zaguero 
Adrede se detuvo, fué delante 
Y ocurrióle ai encuentro. 'Padre , (dijo 
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Con respeto acatándole ) permita 
Tu modesta virtud que del cristiano 
Bando fiel oprimido tiernas gracias 
En el nombre te dé por el ardiente 
Apostólico zelo con que sabes 
De la fé sacrosanta la pureza 
Enmedio sostener de la precita 
Ciega infidelidad. Tu zelo justo 
Dios premie dadivoso, y nos otorgue 
En su causa victoria, con que el santo 
Culto de sus alt ares torne libre 
A lucir otra vez, cual de primero, 810 
De nuestra tierra en faz.' ' Ansí, hijo mió 
Peí ayo, el Señor hágalo : (repuso 
El santo Dadiian, al noble godo 
Por su nombre nombrándole, y su mente 814 
De nuevo asombro hinchiéndole) y sin duda 
Ansí espero ha de ser, si de las pías 
Almas que Dios alienta, y con sagrada 
Inspiración alumbra, no tornare 
Vana la predicción. Cá los azotes 
Del pecador son muchos; mas, copiosa 12 ? 
Misericordia cercará al que espera 
Humilde en el Señor.' Yendo así absortos 
En santas reflexiones, de un oscuro 
Ramal á la revuelta (á dó Yigildo 
Pidió su vénia y fuése) al fin se hallaron 825 

269 

800 

805 
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En la secreta cueva dó albérgaba 
El austero varón. Parco refresco 
De vino y secas frutas á su huésped 
En ella este sirvióle, y á sus solas 
Los dos entretuviéronse en suaves 830 
Coloquios por buen trecho. El noble godo 
Hablóle, por su parte, de la empresa 
De Canica, y sus lides, y el ajuste 
Por Ayub confirmado, y la esperanza 
De fin glorioso : ni su raro ensueño 835 
En silencio pasó. Por otro lado, 
De sus zozobras dijo y sus temores 
Y prolongado afan r del caso triste 
Dolióse de Friiéla, y de la gente 
Cristiana miserable., tanta lucha • 840 
Condenada á sufrir, mientras erguida 
Y próspera y potente dominaba 
Por dó quiera la infiel. ' Dios, hijo mió, 
(Dijo, hablando á su vez, el santo anciano) 
Es sabio y justo juez, y nos dispensa 845 
La aflicción y el consueio, como cumple 
Mejor á nuestra pró. Si pues alegres 
Habernos recibido de su santa 
Mano copiosos bienes, no esquivemos 
Los males recibir. Ansí, por dicha, 850 
Pruébase nuestra fe. Y ¡lié aquí! una hermosa 
Esperanza me alienta, que tu arcano 

\ 
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Ensueño aclara mas. ¡ Vision sin duda, 
Hijo, lia sido de Dios ! Cuando á esta iglesia 
Destinarme pues plúgole, ocupaba 855 
Su silla santamente un venerable 
Pontífice ejemplar, que de martirio 
Ganó palma después : era su nombre 
Ceterio : y de Vitiza allá en los dias, 
A la iglesia funestos, despojado 860 
Por un intruso fué que aquí el monarca 
Mandó con miras torpes. Tractemundo 
El profano llamábase. . e En memoria 
( Dijo el godo, atajándole y pidiendo 
Su permiso, cprtés) muy bien presente ¡ 865 
Conservo el ejemplar con que al profano j 
Tractemundo, ansímesmo que ,á otro intruso 
Obispo de Jayep, ante mi vista 
Castigó airado Dios allá en los valles 
De la infausta Jerez. Ambos la corte 870 
Del infeliz Rodrigo con torpezas 
Y escándalos mancharon. Y en la triste 
Víspera mesma de la atroz batalla, : . ; 
Aconteció á deshora que un tremendo 
Torbellino se alzó, de silbos roncos 875 
Con súbito fragor, y en los reales 
Pabellones fué á dar á cuya puerta 
Eos obispos estaban. Con espanto 
Santiguábanse todos, cá aprehendían 
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Ver llegado su t é rmino : y al impío 880 
Trac temundo y al otro, de su torpe 
Iniquidad partícipe, con furia 
En alto arrebatándoles, llevólos 
Por los aires gran trecho con muy grave 
Ter ror de los presentes : y dio en tierra 885 
Con los dos á la postre, tan lisiados, 
Y en guisa y modo tal, que en breves horas 
Dieron su ánima á Dios. Tal su castigo 
Fué y ejemplar remate ' . c De su santa 
Mano el Señor nos tenga, y nos conserve 830 
En su santo temor! (exclamó, haciendo 
Comento Dadilano : y anuclando-
Su historia prosiguió) Viendo su silla 
Ceterio profanada, retiróse 
A esa nevada sierra á do en austera 895 
Vida ejemplar vivió, puestos los ojos 
En su querida iglesia, y á sus fieles 
De cerca confortando. Al fin, movido 
De apostólico zelo, entre el tumulto 
De la irrupción infiel, tornóse á Elbira 900 
Y alzó su santa voz en la defensa 
De la sagrada fe, por la que már t i r 
Glorioso murió en breve, de mandato 
Del bárbaro Al-Mansur. La dicha y suerte 
Tuve yo de asistille en sus momentos 905 
Postreros envidiables. Y ¡he le ! en honda 
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Contemplación orando con devoto 
Fervor estaba allí la noche mesraa 
Víspera de su t r iunfo el venerable 
Varón santo, y de luz súbito vióse 910 
Bañada la prisión y , cual si fuese 
De espíritu incorpóreo con gloriosa 
Dote de agilidad, del bajo suelo 
Arrobado fué en alto : parecia 
De un ángel su semblante , y enclavados 9 i 5 
Sus ojos en el c ie lo , con sonoro 
Acento sobrehumano ansí su lengua 
Soltando dulcemente , exclamó y di jo . ' 

" Ya á tu siervo, Señor, l ibre despides 
De agora mas en paz, pues que mostra l le 920 
Quisiste tu clemencia. ¡ Bendecida 
Séa por siglos sin fin! l i é aquí : ya véo 
La fiel restauración que preparada 
En sus tesoros Dios guarda á la iglesia 
Que hoy opr imir permite , y á las gentes 92 j 
Que ahora aflige y castiga. Sus pecados 
Visitadas serán. ¡ Horrendas lides, 
Muerte y asolacion., oprobio y lloro 
El pan de ellos será : será su cáliz 
De dolor y a m a r g u r a , y años luengos 930 
Durará su comba te : y sus enseñás 
Lie vará el enemigo levantadas 
De la t ierra en la faz, y no habrá albergue 

TOMO Ü 18 



2 7 4 EL PELAYO 

Para los hijos de ella : en cueva oscura 
Euscara asilo el hombre! . . . De tu llanto 935 
Cese empero la voz, y de tus ojos 
Las lágrimas enjuga. Atiende, ó hija 
Doliente de Tuba l , y la palabra 
Escucha del Señor, y fiel la anuncia 
A los pueblos de lejos. Esto dice 910 
El mesmo Señor Dios. Aun hay clemencia 
Y gozo y galardón para tus dias 
Postreros en verdad. El que á tu padre 
Castigó con azote, con blandura 
Le halagará, benigno, y de la muño 94.? 
Del poderoso librarále. Y eco 
Sonará de victoria, y saldrá el hombre 
Del fondo de su cueva, y en su diestra 
Yara habrá de virtud, glorioso signo 
De la restauración. Y su voz alia 950 
El Señor alzará como sonoro 
Sonido de bocina, y como fuerte 
Tempestad tronará de hácia los montes 
Soplando de Aquilón, y las catervas f 

Dispersará enemigas: en aprieto 95¿> 
Arrolladas traerálas. Dará triunfo 
De su ley á las gentes, y á la márgen 
Confundirá del Síngilo á los bravos 
Príncipes de Ismael. Yerálo Elbira 
Y en Dios alegraráse. Y de alabanza 960 
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Al Señor habrá cántico, y sus hijos 
Vivirán dende en paz, y como huerto 
De riego será el alma de ellos llena 
De f ru to á colmo y de sabrosos dones." 

Así Geterio dijo, de su santo S65 
Extasi en los arrobos. De su boca 
Las palabras proféticas fielmente 
Recogí cuidadoso, y á una plancha 
Trasladólas de plomo, que conmigo 
Reverente conservo. ' De este modo 970 
Habló allí Dadilan, y su oportuno 
Comento después hizo, comparando 
La predicción y ensueño, de piadosas 
Esperanzas henchido y dando, humilde, 
Alabanzas á Dios. Con pecho alegre 975 
Escuchóle Pelayo, quien ya viendo 
Que á mas andar en tanto se acercaban 
Las horas de adobar ; partióse, habida 
Bendición del prelado, y con el mismo 
Mostárabe Indalecio,que á la puerta 980 
De la gruta aguardábale, tornóse 
Derecho hácia el Zenete, en la memoria 
Guardando el vaticinio del glorioso 
Santo már t i r Ceterio y sus palabras. 

FIN DEL TOMO SEGUNDO. 
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A L T O M O S E G U N D O D E L P E L A Y O . 

C A N T O X 

(1) . . • . dos muy lucidas 
Ferias de gran concurso: . . . v. 137 

E n las f er ias árabes ( por lo que hemos l l e g a d o á saber de e l l a s ) 
s<; nota por lo comtiu una p e c u l i a r i d a d que las d i s t i n g u e de la s de 
o irás g e n t e s y pa í ses . 

La n a t u r a l e z a , por una parte , del"suelo de las A r a b i a s q u e o p o -
ne á las f a c i l i d a d e s de la c o m u n i c a c i ó n soc ia l inmensos a r e n a l e s 
des iertos que se e s t i enden en todas d i r e c c i o n e s ; y el g é n e r o , por 
otra, y ia c o m ú n profes ion de v ida de los árabes , m u c h í s i m o s de l o s 
c u a l e s , desde los t i e m p o p r i m i t i v o s , se a c o s t u m b r a r o n á v iv i r de 
una manera errante , y c o m o b a n d o l e r a , en ranchos y t i endas m o -
v ib le s que a s e n t a b a n y l e v a n t a b a n s e g ú n la s v a r i a s c o m o d i d a d e s 
que en la t empora l d ivers idad de las e s t a c i o n e s les o f r e c i a e l t e r r e -
no ; fueron desde l u e g o sobradas c a u s a s para i n d u c i r l e s á p r o c u -
rarse p e r i ó d i c a m e n t e c i er tos p u n t o s y c e n t r o s de g e n e r a l c o n c u r s o 
que no so lo les s i r v i e s e n , c o m o en las fer ias ord inar ias de o tros p a í -
ses , para la p r o m o c i o n de sus tráf icos y n e g o c i a c i o n e s , y para l a 
fáci l y mutua e n a g e n a c i o n de sus n a t u r a l e s p r o d u c t o s y m e r c a n c í a s ; 
s ino q u e f u e s e n a d e m á s c o m o una a c t i v a e s c u e l a para el f o m e n t o y 
p r o p a g a c i ó n de sus c i e n c i a s , ar tes , y o tros e s tud ios de pura a p l i -
c a c i ó n i n t e l e c t u a l , 

A dichas f e r i a s pues concurr ían s a b i o s y hombres de todas p r o f e -
s iones p a r a e s p o n e r y c o m u n i c a r l o s f rntos de sus h a b i l i d a d e s y t a -
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l e n t o , y para t rocar los por otras c o m o d i d a d e s de la v ida . A l l í el 
p o e t a r e c i t a b a sus c o m p o s i c i o n e s , a l c a n z a n d o f r e c u e n t e m e n t e r e -
c o m p e n s a s m u y l i b e r a l e s por c a n t o s en que se c e l e b r a b a n las proe -
z a s ó g e n e a l o g í a s de a lgún j e k e ó c a u d i l l o , ú la na t iv idad de un hi-
j o , ú b ien á v e c e s la de un potro de r a z a . A l l í el méd ico ú el e x -
p e r t o en las artes a u x i l i a r e s de la c i e n c i a de curar acudiu i g u a l -
m e n t e á d i sponer con lucro de sus r e c e t a s , s ecre tos y p r e s c r i p c i o -
nes , así c o m o de sus drogas , m e d i c a m e n t o s y e s p e c i f i c o s . A l l í l o -
graba el cantor ocas ion o p o r t u n a para lucir las g r a c i a s de su m ú s i -
c o estro y sacar de e l l a s venta joso p a r t i d o : y al l í f ina lmente el as-
t r ó l o g o , el a d i v i n o , y el in térprete de e n s u e ñ o s hí>llaban f á c i l e s y 
g e n e r o s o s admiradores de sus c a b a l a s mís t i cas é ingen iosas . 

E n t r e otras fer ias de n o m b r a d l a , fueron muy famosas las de Ocalíd 
en la prov inc ia de T e h a m a , donde se ce lebraba a n n u a l m e n t e una 
numerosa a s a m b l é a en q u e so l ían c o m p e t i r los poé tas por el premio 
de sus c o m p o s i c i o n e s . M a h o m a hubo de prohibir es te concurso por 
miras de c o n t e m p l a c i ó n r e l i g i o s a , y á su supres ión a tr ibuyen con 
s e n t i m i e n t o muchos árabes la pérdida de a l g u n o s de sus ce l ebrados 
p o é m a s que , c o m o otras varias l e y e n d a s , so l ían conservarse e n t r e 
e l l o s tradic ion&lmente . 

P o r l o demás , e s cosa y a a v e r i g u a d a que no so lo se hac ia en di-
chas fer ias todo el c o m e r c i o interior de A r a b i a ; s ino que e l l a s f u e -
ron la ú n i c a vía y c o n d u c t o por donde en lo a n t i g u o , y antes del 
descubr imiento del Cabo de B u e n a E s p e r a n z a , v i n o á hacerse el 
r i q u í s i m o c o m e r c i o de la India y demás reg iones or i enta le s . 

Los mercaderes árabes , en e f e c t o , c o n s u m i e n d o con i n d e c i b l e su-
f r imiento y c o n s t a n c i a i n c a l c u l a b l e t i e m p o en p e n o s a s j o r n a d a s JÍ 
t r a v é s de sus des ier tos , t ransportaban los frutos y a r t e f a c t o s de 
a q u e l l a s r i cas r e g i o n e s desde O r m u z , B a s o r a y otros puntos del l i -
toral del g o l f o P é r s i c o , á las fer ias y puer tos sobre las cos tas del 
mar R o j o , desde las c u a l e s los m e r c a d e r e s e g i p c i o s , ú n i c o s que 
conoc i eron y se o c u p a r o n en este t rá f i co , t ras ladaban a q u e l l a s ri-
q u e z a s á sus puertos sobre el M e d i t e r r á n e o , desde donde finalmen-
te se e x p o r t a b a n y dis tr ibuían á los e m p o r i o s c o m e r c i a l e s de E u r o -
p a , de los c u a l e s el mas c é l e b r e y p r i n c i p a l fué V e n e c i a por largo 
t i e m p o . 

E l grande y e s c l u s i v o l u c r o que c o n s e g u í a n los e g i p c i o s con 
este tráf ico , l es indujo á ocu l tar cons tante y c u i d a d o s a m e n t e su or í -



AL CANTO XIII. 2 8 1 

g e n , y e l m o d o de h a c e r l o , y e s t a e s una de l a s p r i n c i p a l e s c a u s a s 
p o r q u e l a A r a b i a f u é m u y p o c o c o n o c i c l a . d e l o s a n t i g u o s . 

Estract. de Sale y otros. 

(2 ) de sus fadas 
Celebraban las fiestas v. 175 

E r a c o s t u m b r e e n t r e l o s á r a b e s , y t a m b i é n lo f u é e n t r e o t r a s g e n -
tes a s i á t i c a s , c e l e b r a r c o n e l n o m b r e de Fadas u n a fiesta d o m é s t i c a 
al o c t a v o d i a de l n a c i m i e n t o de s u s h i j o s , p a r a p o n e r l e s n o m b r e : 
c o n g r e g á b a n s e al e f e c t o t o d a s l a s p e r s o n a s de l a f a m i l i a , y e l m a s 
a n c i a n o de e l l a , ú e l a b u e l o ú p a d r e de l r e c i e n n a c i r i o , i n v o c a n d o e l 
n o m b r e de A l á , l e d e c i a al o i d o e l n o m b r e q u e h a b í a de l l e v a r : e n 
Segu ida h a c í a n b a n q u e t e , r e g a l á n d o s e c o n l a c a r n e de a l g u n a g r u e -
sa r e s , q u e h a b i a de h a b e r s i d o d e g o l l a d a á la h o r a de a d o h a r d e l 
dia a n t e r i o r . L o s r e s t o s de la m e s a se d i s t r i b u í a n de l i m o s n a á lo s 
p o b r e s , á q u i e n e s s o l í a n h a c e r s e a d e m á s o t r a s p e q u e ñ a s d á d i v a s p o r 
amor de D i o s . 

La g e n t e o p u l e n t a en e s t a s o c a s i o n e s u s a b a á v e c e s u n a p i á c t i c a 
s i n g u l a r , j c o n s i s t í a en p e s a r s u s c a b e l l o s -y h a c e r d i s t r i b u i r e n t r e 

ios m e n e s t e r o s o s un p e s o i g u a l de oro ü p l a t a . Conde. 

(3 ) ansí lo daba 
La camella de Aylan Y. 180 

A u n q u e l o s á r a b e s en r i g o r 110 c o n o c i e r o n la a s t r o n o m í a p r o p i a -
m e n t e d i c h a , n i c u l t i v a r o n e s t a c i e n c i a e n su v e r d a d e r o s e n t i d o ; 
fueron s in e m b a r g o m u y o b s e r v a d o r e s de l a s e s t r e l l a s , e s t u d i o á q u e 
les i n d u c í a su g é n e r o d e v i d a c a m p e s t r e , y la i n f l u e n c i a q u e Ies a t r i -
buían en l a s l l u v i a s tan n e c e s e r i a s á su a r d i e n t e s u e l o ; m o t i v o s in 
duda p o r q u e en l o s r u d o s y p r i m i t i v o s t i e m p o s de su i g n o r a n c i a , c o n -
V l r t i e r o n en í d o l o s m u c h a s e s t r e l l a s , q u e l l e g a r o n á ser o b j e t o de l 
cu l to S a b é o . P e r o t o d a s s u s o b s e r v a c i o n e s y e s t u d i o s a c e r c a d e l a s 
e s t r e l l a s fijas s o l o t e n í a n r e l a c i ó n c o n I03 t e m p o r a l e s y e s t a c i o n e s , 
y en s u s t a n c i a se r e d u c í a n á c a l c u l a r s o b r e sus a s p e c t o s p a r a h a c e r 
c o n j e t u r a s y p r o n ó s t i c o s a c e r c a de l o s c a m b i o s d e l t i e m p o . C o n o -
c ieron a c a s o m a s n ú m e r o de c o n s t e l a c i o n e s q u e n i n g u n a o t r a g e n t e ; 
y s u s a s t e r i s m o s á q u e l l a m a b a n a n g u a s ( a n w a ) , e r a n l a s c a s a s d e 
' a ' u n a . La n o m e n c l a t u r a c o n q u e l o s d i s t i n g u í a n e s t a b a g e n e r a l -
mente t o m a d o de s u s m i a m o s g a n a d o s ú o t r o s c o m u n e s o b j e t o s de su 
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v i d a pastori l y c a m p e s t r e : uuo, por e j e m p l o , é r a l a o v e j a , otro el 
c a b a l l o , o tro el c a m e l l o , & c . 

N o fa l taban sin e m b a r g o entre los árabes a l g u n o s que se d e d i c a -
s e n á las c a b a l a s de la a s t ro log ía j u d i c i a i i a , c o m o el A l G a d i r e del 
t e x t o . Sale. 

(4) Pintó con nimiedad escrupulosa v. 194 

En a l g u n a s l e y e n d a s y a n é c d o t a s or i en ta l e s sue len ocurrir e j e m -
p l o s de p r e d i c c i o n e s a c o m p a ñ a d a s de c i r c u n s t a n c i a s c o m o las que 
se in troducen en el t e x t o , en que el a d i v i n o se a v e n t u r a hasta á des-
cribir la f i sonomía de la persona que ha de in terven ir e u el s u c e s o 
fu turo . 

En una c u r i o s a obrita i n g l e s a t i tu lada Vidas y acciones de algunos 
ilustres orientales; edición de TVillcox, se refiere que en el r e inado 
de H o r m u z ú H o r m i z d a s , v i g é s i m o s e g u n d o rey de P e r s i a , padre 
de K h o s r a u ( C o s r o e s ) P a r v i z , de Ja dinast ía d é l a s S a s á n i d e s , h izo 
uua poderosa invas ión en sus e s t a d o s su pr imo Shabe Shiah : y que 
en un c o n s e j o de guerra c e l e b r a d o para del iberar sobre los medios 
de repe l er la a g r e s i ó n , a d v e r t i d o el r ey por uno de sus c a u d i l l o s 
de que aun v iv ia un a n c i a n o que podría r e v e l a r l e i m p o r t a n t e s s e -
cre tos c o n c e r n i e n t e s al buen é x i t o de a q u e l l a g u e r r a , le hizo bus-
car y le l l a m ó á su presenc ia . El a n c i a n o di jo que al t i e m p o en que 
l a madre de H o r m u z iba á ser e n t r e g a d a en matr imonio por su p a -
dre K h a c a n , h izo es te c o n v o c a r sus zahor íe s para q u e , según e o s * 
tumbre de los tártaros, pronos t i casen las fadas de la pr incesa; á cu-
y o a c t o se ha l ló p r e s e n t e el a n c i a n o que lo r e f e r i a , c o m o e n c a r -
g a d o que había s ido para pedir la á K h a c a n . Los z a h o r í e s di jeron 
q u e la pr incesa l l e g a r í a á ser madre de un rey muy poderoso c u y o s 
e s t a d o s habrían de ser i n v a d i d o s por un e n e m i g o f o r m i d a b l e , á quien 
s o l o l o g r a r í a v e n c e r por el va lor de un c a p i t a n s e m e j a n t e á un 
g a t o m o n t é s en las f a c c i o n e s de su rostro, c u y a s s e ñ a s descr ib ieron 
min u c i o s a m e n t e . 

E l rey H o r m u z h izo p r a c t i c a r , á su v i r tud , l a s mas e x q u i s i t a » 
d i l i g e n c i a s en busca de a l g u n o á qu ien c o n v i n i e s e n la s s e ñ a s d a d a s ; 
y ha l lado al fin en la persona de B a h a r a m K h u b i n ; le nombró in** 
m e d i a t a m e n t e su c a p i t a n , y con su va lerosa a y u d a c o n s i g u i ó ven» 
cer en e f e c t o y e x p e l e r de su re ino á su formidab le e n e m i g o . 
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CANTO X I . 

(1) repetido 
El mismo ensueño fué. . . . 

La o p i n i o n y c r e e n c i a de q u e a l g u n o s s u e ñ o s s u e l e n s e r e n v i a d o s 

Por D i o s p a r a dar a v i s o á l o s h o m b r e s d e s u c e s o s f u t u r o s , h a t e n i d o 

s iempre m u c h o s é q u i t o e n t o d a s e d a d e s y p a i s e s , y e n t i e g e n t e s d e 
l ° d a c l a s e de r e l i g i ó n y c u l t o . 

P r e s c i n d i e n d o a q u i de l a a u t o r i d a d q u e en su a p o y o p n e d e s a -
carse d e l t e x t o m i s m o de l a s s a g r a d a s l e t r a s , en c u y a s p á g i n a s o c u r -
ran e j e m p l o s de e n s u e ñ o s de l g é n e r o m i s t e r i o s o , y d e s u s p i a d o s a s 
i n t e r p r e t a c i o n e s ; h a y e n la m i s m a í n d o l e y n a t u r a l e s p a s i o n e s d e l 
hombre m o t i v j s s o b r a d o s p a r a h a b e r l e i n d u c i d o á a b r i g a r e s t a s 
C r e e n c i a s : y su m i s i n a e x t e n s i ó n y g e n e r a l i d a d , y e l f o m e n t o q u e 
l e s han p r e s t a d o d e s d e m u y a n t i g u o j v a r o n e s g r a v e s , s i n c e r o s y d o c -
t o s de t o d o s p a i s e s l o p r u e b a n y p e r s u a d e n á p r i m e r a f a z s u f i c i e n t -
emente, 

N o r e p u g n a , e n e f e c t o , á l o s s i m p l e s d i c t a d o s de l a r a z ó n h u m a -
na la c r e e n c i a d e q u e D i o s p u e d e v a l e r s e d e e n s u e ñ o s , a s í c o m o d e 
o t r "s m e d i o s p u r a m e n t e n a t u r a l e s , p a r a p r o d u c i r , Ó p a r a c o n c u r r i r 
a la p r o d u c c i ó n d e d e t e r m i n a d o s e f e c t o s en la m i s t e r i o s a o r d e n a -
r o n de su p r o v i d e n c i a : y s i á e s t e p r i n c i p i o , p i a d o s o e n s í , y n a -

a b s u r d o , se a g r e g a l a n a t u r a l v a n i d a d d e l h o m b r e , a d u l a d a c o n 
idea de la i n t e r v e n c i ó n d e l a d i v i n i d a d e n l o s s u c e s o s q u e l e c o n » 

C l e rnen , l a i n q u i e t a c u r i o s i d a d c o n q u e f r e c u e n t e m e n t e s e a f a n a 
l)lJr q u e r e r s o n d e a r l o s á r c a n o s de l p o r v e n i r , l a a r r o g a n t e p r e s u n -
c'on c o n q u e á v e c e s p r e t e n d e a l c a n z a r á p e n e t r a r l o s , y e l a r t i f i -
C l° en fin c o n q u e , n o p o c a s , p r o c u r a a d e l a n t a r s u s i n t e r é s e s , t r « -
^ endo e n su a p o y o e l p r e s t i g i o de l o m a r a v i l l o s o ; n o d e b e p a r e c e r 
^•"año q u e h a y a f u n d i d o t a n t o e n e l m u n d o e l c r é d i t o e n l o s e n -
a n o s y e n s u s i n t e r p r e t a c i o n e s : y q u e por t o d a s p a r t e s y e n t o d a 
i í ° c a s h a y a n o c u r r i d o h o m b r e s q u e a s u m i e s e n l a p r o f e s i o n y s a c e r -
O c¡o de d e s c i f r a r l o s , y a e n e l a f e c t a d o e s p í r i t u d e c o m u n i c a c i ó n 

S ü d r e n a t u r a l , y c o n e l s o r p r e n d e n t e a p a r a t o d e l s o r t i l e g i o j y y a 

v. 159 
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tal v e z en el s i m p l e s en t ido de p iadosas c o n j e t u r a s f u n d a d a s en el 
r e s p e t o de c i e r t a s a u t o r i d a d e s y m í s t i c a s i n d u c c i o n e s . 

Los á r a b e s c u l t i v a r o n c o m o c i e n c i a la i n t e r p r e t a c i ó n de ensueños , 
y sus l e y e n d a s nos subminis tran m u c h o s casos y e j e m p l o s de el lo , 
en que sue l en in terven ir i n t é r p r e t e s de uno y otro c a r á c t e r : m u e s -
tra del pr imero es el c o n j u r a d o r Zareth q u e mas a d e l a n t e se in tro-
d u c e en el p a s a g e del t e x t o ; y lo es del s e g u n d o el a l i m e A b e n Zel>r 
que en s e g u i d a se i n t r o d u c e i g u a l m e n t e . 

N o será f u e r a de p r o p ó s i t o recordar en e s t e lugar la cur io sa anéc -
dota de un m a r a v i l l o s o e n s u e ñ o que se c u e n t a del rey D . A l f o n s o V í 
de C a s t i l l a y L e ó n , a p e l l i d a d o el V a l i e n t e : tráe la Conde en el ca-
p í t u l o X V t o m o I I de su his tor ia de lo s á r a b e s de E s p a ñ a : y deS' 
de l u e g o podrá advert i r se que a l g u n a s de sus c i r c u n s t a n c i a s , e s p e * 
c i a l n i e n t e en lo r e l a t i v o á la i n t e r p r e t a c i ó n , e s tán imi tadas en el ['a* 
s a g e del t e x t o . 

D í c e s e que ha l lándose dicho rey D . A l f o n s o en T o l e d o por el 
a ñ o 1086 , (479 de la I I . ) s o b r e s a l t a d o con la n u e v a de la p r l m e i » 
v e n i d a á E s p a ñ a del famoso A m i r Almuz l i rn in de lo s A l m o r á v i d e s 
J u z e f ben T a x t í n , y d i s p o n i é n d o s e á marchar á su e n c u e n t r o , tu v " 
por muchas noches c o n s e c u t i v a s un e n s u e ñ o ú v i s ión en q u e le p a 

r e c i a hal larse m o n t a d o sobre un e n o r m e e l e f a n t e á c u y o lado pe»* 
dia un e s t r a ñ o tambor que t o c a b a el r e y m i s m o , y q u e a l z a b a tar l 

e s p a n t o s o son ido q u e ie h a c i a desper tar todo c o n f u s o y a m e d i e » " 
t a d o . C o n s u l t a d o s sobre e l l o los pre lados y otros sabios de la corte» 
in t erpre taron la v is ión f a v o r a b l e m e n t e , y d i jeron que lo q.ue s íg» 1 ' 
í i c a b a , á su e n t e n d e r , era q u e el r ey v e n c e r í a y s u b y u g a r í a á su 1'°* 
deroso e n e m i g o v e n i d o del A f r i c a , que se r e p r e s e n t a b a por el e ' c " 
f a n t e que se cr ia en sus des i er tos ; así c o m o por el e s t r u e n d o 
a l a m b o r se r e p r e s e n t a b a la ru idosa f a m a de a q u e l l a v i c t o r i a . 

JNo sa t i s f echo de e s ta e s p l i c a c i o n el r e y , se p r o c u r ó , p o r medio de 
a l g u n o s árabes sus vasa l l o s ln i n t e r p r e t a c i ó n de un famoso a¿fa1 u 

inuy aus tero que res id ía en T o l e d o en ca l idad de a lmocr i ó l e c t " r 

de su m e z q u i t a , y se l l a m a b a M u h a m a d ben l z á , natural de M » g a 

ma. E s t e pred i jo que al rey sobrevendr ía m u y pronto un g r a v í s i | n t ) 

i n f o r t u n i o , y q u e ser ia v e n c i d o y derrotado con gran m a t a n z a P° r 

l o s mus l imes sus e n e m i g o s ; a ñ a d i e n d o que su i n t e r p r e t a c i ó n 
f u n d a b a en la mi sma a u t o r i d a d del K o r a n : y al e f e c t o produjo l , n 

t e x t o que los m u s l i m e s i n g e n i o s a m e n t e a p l i c a b a n á l a d e r r o t a 
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ant iguo e n e m i g o el r e y de los A b e j í e s ó E t i o p e s A b r a h a m , a p e -
l l idado e l Señor del A l f i l Ó del e l e f a n t e , c u a n d o c a b a l g a n d o s o b r e 
u no de e s t o s a n i m a l e s i n v a d i ó la A r a b i a con i n t e n t o de des tru ir l a 
s anta c a s a de A l h a r a m . 

E n o j a d o de e s t a i n t e r p r e t a c i ó n el r e y A l f o n s o h i z o i n t i m a r s u s 
a m e n a z a s al a l f a q u í , q u i e n d e s p r e c i á n d o l a s r e s p o n d i ó f r í a m e n t e : 
' Ni el rey ni nadie puede ofenderme sin la voluntad de Dios.' 

(2 ) de un conjuro 
Especial por virtud v. 263 

El c o n j u r a d o r m a h o m e t a n o usa , en e f e c t o , e n t r e o tros r i tos , e l de 
hacer sentar cara á c a r a dos p e r s o n a s , c a d a una c o n c u a t r o flechas 
Punta a b a j o ; por v ir tud de sus c o n j uros se v u e l v e n las flechas pun-
ta a r r i b a ; y l a s q u e r e s u l t a n mas a l t a s son la s de a d i v i n a c i ó n f a -
vorable . 

Southey en sus notas al Tkalaba, citando d Petro del Valle. 

(3) Donde dice : » M uliamad es enviado, v. 505 
Esta era una de la s m u c h a s s e n t e n c i a s ó j a c u l a t o r i a s s a c a d a s del 

toxto del K o r a n q u e usaban in troduc i r f r e c u e n t e m e n t e Jos á r a b e s 
c ° u m u c h o é n f a s i s y v e n e r a c i ó n , no s o l o en sus d i s c u r s o s y c o n v e r -
saciones c o m u n e s , sir.o en sus i n s t r u m e n t o s p ú b l i c o s y a l b a l á e s , y 
'>asta en las mi smas l e y e n d a s de sus c u ñ o s y m o n e d a s . 

En los q u e u s a r o n , en e f e c t o , los C a l i f a s de C ó r d o b a , q u e f u e -
r°n s e m e j a n t e s en todo á los q u e labraban en S ir ia l o s p r í n c i p e s 
Q' i ieyas sus a n t e p a s a d o s , se l e i a por un l a d o : ' Dios es uno, Dios 
e« eterno, no es hijo ni padre, ni tiene semejante s ' y al r e d e d o r de 
e s t a s e n t e n c i a corr ía una or la en q u e se d e c i a : * Mahomad enviado 
de Alá que lo envió con la dirección y ley verdadera, para ostentarla 
*°bre toda ley, d pesar de los infieles 

Conde. Véase la not. 5 . a al canto 15. 

(4) Hasta estirpalla al fin. . . . v. 538 
La c u e n t a y c á l c u l o q u e en e s t e p a s a g e se s u p o n e h e c h o por e l 

alinie A b e n Zelir , en su m í s t i c o y r e d o n d o número m i l l a r , a c e r c a 
la durac ión del i m p e r i o m u s l í m i c o en E s p a ñ a , y de l florecimien-

to en e l l a de su l e y , has ta su c o m p l e t a e s t i r p a c i o n ; v i e n e á resul-» 
'ar s u s t a n c i a i m e n t e c o n f o r m e con la r e a l i d a d del s u c e s o . 
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C o m p u t a d o , en e f e c t o , e l t i e m p o de la d o m i n a c i ó n árabe en E s -
p a ñ a desde la b a t a l l a de J e r e z g a n a d a en 5 de J a v e l del a ñ o 92 de 
la H e j i r a ( 2 5 de Julio de 711 de J C.) h a s t a l a t o m a d e Granada 
a c a e c i d a en 5 de R a b i é pr imera del a ñ o 897 de la H . <2 de Enero de 
1492 de J . C. ) r e s u l t a un p e r í o d o de 8 0 4 a ñ o s y 5 meses lunares , 
ó lo que es lo mismo de 9 6 5 3 l u n a c i o n e s , que hacen en número* 
c o m p l e t o s mi l lares los n u e v e de la c á b a l a mís t i ca de A b e n Zehr. 

(5) y el fiel profeta 
Elevóse á los cielos v. 550 

E n t r e las muchas n o t a b l e s i m p o s t u r a s á que recurr ió el g e n i o e x ' 
t raordinar io de Mal ioma para acred i tar su s u p u e s t a m i s i ó n , y para 
af irmar su c a r á c t e r , y el e s t a b l e c i m i e n t o del I s l a m , es m u y s in-
g u l a r la de su imag ina lo v i a j e al c i e l o , de que se h a c e m e n c i ó n en 
el c a p . 17 del K o r a n ; pero c u y o s p o r m e n o r e s no se a t r e v i ó a co* 
m u n i c u r s ino á uiuy p o c o s de sus c o n f i d e n t e s , q u i e n e s cu idaron d e 

d i v u l g a r l o s á la m u e r t e del i m p o s t o r . 
C o m o q u e á la r e l a c i ó n de e s t e s u c e s o , y sus c i r c u n s t a n c i a s , n" 

se ha dado t o d a v í a mucha p u b l i c i d a d entre el c o m ú n de los lecto*" 
res ; no será a g e n o de es te lugar , dar una b r e v e idea de lo que so-
bre el a sunto ref ieren var ios e s c r i t o r e s , y e s p e c i a l m e n t e el D r . Pr1* 
d e a u x . 

En la n o c h e , p u e s , l l a m a d a de M e s r a , ó c o m o otros d icen ¿ e 

A l - B o r a k , el á n g e l Gabrie l c o n d u j o en nn m o m e n t o á M a h o m a 

desde M e c a á J e r u s a l e n , c a b a l g a n d o en un j u m e n t o que ant igi ' 3 " 
m e n t e fué usado por los p r o f e t a s , y c o n o c i d o con el re fer ido n o m ' 
bre do A l - B o r a k . 

D e a l l i , c o n d u c i é n d o l e el ánge l por una e s c a l a de l u z . a s c e n d i ó 
a l primer c i e l o que era de pura p l a t a , y del c u a l pendían las e s t r e -
l l a s , s u j e t a s con c a d e n a s de oro , y tan grandes c o m o el monte N o -
b o c e r c a de M e e » . En e s t e c i e l o c o n v e r s ó M a h o m a con A d á n quie" 
se e n c o m e n d ó á la s o r a c i o n e s de a q u e l . N o t ó nl l i el i m p o s t o r ui¡a 

in f in idad de á n g e l e s en d iversas formas de hombres , b e s t i a s , y aves: 
una de e s l a s , l l a m a d a Zis , era de tan p o r t e n t o s o t a m a ñ o que a l ' 
c a n z a b a con su c a b e z a has ta el s e g u n d o c i e l o , s i endo de a d v e r t ' r 

q u e la d i s tanc ia que se s u p o n í a desde un c i e l o á otro era de q"1" 
n ientos af íos de j o r n a d a s . L a v o z de e s ta a v e era l a mas a c e p t a » 
l o s o idos d e D i o s , d e s p u é s de l a de a q u e l l o s que c o n s t a n t e m e n t e se 
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o c u p a n en la l e c t u r a del K o r a n , y la de los que m a d r u g a n á i m -
p l o r a r el perdón de sus p e c a d o s . 

En el s e g u n d o c i e l o , que era de oro , e n c o n t r ó M a h o m a á N o é 
con qu ien t a m b i é n c o n v e r s ó , y q u i e n le h i z o la m i s m a s ú p l i c a q u e 
A d á n , r e c o m e n d á n d o s e á sus o r a c i o u e s . U n o de l o s á n g e l e s de e s t e 
c i e l o l l e g a b a al t e r c e r o con su c a b e z a . 

E n dicho tercer c i e l o , que era de p i e d r a s prec iosas , e s t a b a A b r a ' 
liam con q u i e n p a s ó lo mismo que con lo s a n t e r i o r e s pa tr iarcas . A l l í 
re s id ía el ánge l de la m u e r t e , c u y o c o n s t a n t e o f i c i o era e scr ib ir 
en una i n m e n s a tab la los n o m b r e s de lo s que iban á n a c e r , y bor-
rar los de a q u e l l o s que iban á morir . Era tan p r o d i g i o s o el t a m a -
ñ o de e s t e á n g e l que la d i s t a n c i a q u e se m e d í a entre sus dos o j o s 
e q u i v a l í a á un e s p a c i o de s e t e n t a mil j o r n a d a s . 

E n el cuar to c i e l o , q u e era de e s m e r a l d a s , se h a l l a b a J o s e f h i j o 
de J a c o b , quien se e n c o m e n d ó a s i m i s m o á las o r a c i o n e s de M a h o -
ma : a l l í notó es te un e s t u p e n d o ánge l c u y a c a b e z a t o c a b a el c í e l o 
i n m e d i a t o , y c u y o i n c e s a n t e e m p l é o era l lorar y hacer l a m e n t a c i o -
nes por l o s p e c a d o s de los h o m b r e s . 

E l qu in to c i e l o era de d i a m a n t e , y el s e x t o de c a r b u n c o : en e l l ^ s 
e n c o n t r ó M a h o m a r e s p e c t i v a m e n t e á M o i s é s y al B a u t i s t a , con 
q u i e n e s c o n v e r s ó i g u a l m e n t e , sin que fa l ta se la s ú p l i c a q u e a m b o s 
le h ic ieron de que les a s i s t i e s e con sus o r a c i o n e s . 

En el s é p t i m o y ú l t imo c i e l o , q u e era todo de l u z d i v i n a , se h a -
l laba J e s u Cristo á quien M a h o m a a c a t ó y se e n c o m e n d ó á sus o r a -
c i o n e s . En e s t e c i e l o era i m p o n d e r a b l e la m u c h e d u m b r e de los á n -
g e l e s , y srbre todos se d i s t i n g u í a uno con s e t e n t a mil c a b e z a s y s e -
tenta mil l e n g u a s en c a d a una de a q u e l l a s , p r o n u n c i a n d o cada l e n -
gua á la v e z s e t en ta mil v o c e s en i n c e s a n t e a l a b a n z a de D i o s . 

N o s i e n d o permi t ido al ánge l c o n d u c t o r proseguir de a l l í a d e l a n -
t e , d e j ó so lo á Mahoma para que c o n t i n " a s e su c a m i n o has ta el tro-
no de D i o s : lo t e n t ó en e f e c t o , a t r a v e s a n d o c o n gran d i f i c u l t a d y 
l o b r e g u e z por m e d i o de a g u a s y n i e v e s , hasta q u e o y ó una v o z q u e 
l e mandó postrarse y adorar á su c r i a d o r . A s í lo h i z o , y s u b i e n d o 
Juego mas a l t o , h a l l ó una vas ta e x t e n s i ó n de l u z tan v i v a y r e s -
p l a n d e c i e n t e q u e sus o j o s no pod ían sufrir la i m p r e s i ó n q u e les c a u -
saba, E n m e d i o de e s t a l u z e s t a b a e! trono de D i o s , á c u y o l a d o 
derecho se a d v e r t í a una l e y e n d a q u e d e c i a . ' N o hay m a s D i o s q u e 
OÍOS ; y M u h a m a d e s su p r o f e t a . ' C o m o á d i s t a n c i a de dos t iros üe 
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b a l l e s t a a l c a n z ó M a h o m a á v e r á D i o s s e n t a d o en su trono y c u -
b i e r t a su f a z c o n s e t e n t a mil v e l o s . A c e r c á n d o s e m a s al d i v i n o m a n -
d a t o , s i n t i ó la m a n o de D i o s q u e le t o c ó , y á c u y o c o n t a c t o s i n t i ó 
un f r i ó tan i n t e n s o q u e p e n e t r a n d o has ta l a m é d u l a de sus h u e s o s , 
l e d e j o c o m o fuera de s í . 

A l fin c o n v e r s ó con D i o s por q u i e n f u é i n s t r u i d o , y de q u i e n re -
c i b i ó d o n e s y p e r f e c c i o n e s s o b r e el r e s t o de t o d a s la s c r i a t u r a s . 

A su v u e l t a , en q u e t a m b i é n le c o n d u j o el á n g e l G a b r i e l , h a l l ó 
al j u m e n t o A l - B o r a k a t a d o c o m o le d e j ó j u n t o á u n a r o c a en J e -
r u s a l e n . P o r ú l t i m o se r e s t i t u y ó á M e c a . 

T o d o e s t o p a s o en e l c o r t o e s p a c i o de la d é c i m a p a r t e de una 
n o c h e . 

A ñ á d e s e q u e A l - B o r a k e s t u v o al p r i n c i p i o m u y d e s a s o s e g a d o , 
s in p e r m i t i r q u e s o b r e él c a b a l g a s e n , has ta q u e l e p r o m e t i e r o n un 
l u g a r en el p a r a í s o . 

E n J e r u s a l e n t o d o s lo s s a n t o s y p a t r i a r c a s s a l i e r o n al e n c u e n t r o 
de M a h o m a , le s a l u d a r o n , se e n c o m e n d a r o n á s u s o r a c i o n e s , y se 
r e t i r a r o n en s e g u i d a . 

Dr. Humphrey Prideaux: Life of Mahomet. 

(6) por seña 
De juramento y fé v- 710 

E s t e m o d o de h a c e r j ui a m e n t o , p o n i e n d o su m a n o el q u e l o pres -
t a b a en la s m a n o s del que l o r e c i b í a , e ra m u y s o l e m n e e n t r e los ára-
b e s , y h á l l a s e e j e m p l o y a u t o r i d a d de e l l o en el f a m o s o a c t o con 
q u e T a l e h a m o r i b u n d o r e n o v ó su fidelidad á A l i , y en la o b s e r v a -
c i ó n h e c h a por e s t e en su r a z ó n . 

C u a n d o á la m u e r t e del c a l i f a O s m a n b e n A f á n e s t a l l ó c o n t r a A l i 
l a r e b e l i ó n de l o s O m e y a s e n q u e t o m a r o n p a r t e T a l e h a y Z o b a i r , 
has ta e n t o n c e s fieles p a r t i d a r i o s de M u h a m a d y su f a m i l i a ; y cu rin-
do e s t a b a n y a á p u n t o de t r a b a r s e en b a t a l l a a m b o s b a n d o s ; qu i so 
A l i t e n e r u n a c o n f e r e n c i a p r e v i a c o n lo s r e f e r i d o s T a l e h a y Z o -
b a i r , y en e l l a l e s r e c o r d ó c i e r t a p r o m e s a de fidelidad q u e le t e n í a n 
h e c h a en v i d a de su m i s m o p r o f e t a M u h a m a d y c o n su a u t o r i d a d e 
i n t e r v e n c i ó n . E l l o s , a u n q u e no se a t r e v i e r o n á n e g a r l a , s e e x c u s a -
r o n , s in e m b a r g o , c o n el e m p e ñ o en q u e y a i m p e n s a d a m e n t e se h a -
b í a n c o m p r o m e t i d o , c o n t e n t á n d o s e c o n p r o m e t e r l e no h a c e r j a m á s 
en a d e l a n t e a r m a s c o n t r a é l . 



* 
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La bata l la se trabó en e f e c t o , y durante e l l a , v i e n d o Zobair que 
en el c a m p o de A l i se ha l laba A m m a r J a s e r q u i e n , según su p r o -
feta , s i empre e s taba de parte de la j u s t i c i a ; se re t iró i n c o n t i n e n t i 
de la p e l é a , y p id ió cuarte l á H a n a f ben C a i s , que a c a m p a b a á 
orilla de uu r iachue lo en el va l l e Sabáa: c o n s i g u i ó l o , pero sin e f e c -
to, porque un v i l lano l lamado A m r ú le ases inó y presentó su c a b e -
2 a á AI í , quien l loró á s u vista y mald i jo al a se s ino , que se s u i c i d ó 
de despecho . 

P o r lo que hace á T a l e h a , herido en la ba ta l la por M e r u a n , re-
tiróse del c o n f l i c t o , y v i éndose c e r c a n o á su muer te , l l amó á un s o l -
dado de A l i , y pon iendo entre sus manos la s u y a , r e n o v ó el j u r a -
mento de fidelidad hecho a n t i g u a m e n t e á su c a u d i l l o , y en s e g u i d a 
e x p i r ó : sabido lo cua l por A l í observó que D i o s no quiso l lamar 
á Taleha á las d e l i c i a s de su paraíso hasta que hubo reparado su 
falta á la fe con este s o l e m n e j u r a m e n t o . 

JLives & c . of illustrious persons : ed.it. of Willcox. 

C A N T O X 2 I . 

(1) El modo de encontraíle. Cá, si á dicha v. 48 
A u n q u e los árabes conservaron g e n e r a l m e n t e la p i i tn i t i va s i m -

Pücidad de sus cos tumbres y / e s t i l o s p a t r i a r c a l e s ; no dejan de 
ocurrir en sus l e y e n d a s a n é c d o t a s y c a s o s de n imio y cási a f e c t a -
do esmero en la o b s e r v a n c i a del c e r e m o n i a l y e t i q u e t a en el trato 
de sus pr ínc ipes y poderosos . 

N ó t a s e es to e s p e c i a l m e n t e desde la é p o c a de sus c o n q u i s t a s , y 
^Ucho mas que entre otros entre los árabes e s p a ñ o l e s , que hubie -
r °n de aprender lo é imi tar lo sin duda de nuestros g o d o s , en c u y a s 
C()rtes se sabe era muy e x t r e m a d o el l u j o y e s p l e n d o r en las c e r e -
monias. D e A b d e l á z i s , por lo m e n o s , consta que fue muy t a c h a -
do de esta a f e c t a c i ó n á q u e se s u p o n e le i u d u j o la i n f l u e n c i a de su 
e s p o s a la reina E g i l o n a . 

Tenemos un insigne ejemplo histórico de etiquetas usadas en ca» 
8 0 semejante al del texto, en el recibimiento que el Almohada Mu-

TOMO II 1 9 
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l iamod ben J a c u b A n a s i r L e d i n a l a h i z o á un p r í n c i p e de lo s c r i s -
t i anos q u e v ino á v i s i tar le á S e v i l l a por el a ñ o 1210 ( 6 0 7 de la H . ) 
p o c o d e s p u é s de la l l e g a d a á E s p a ñ a de a q u e l c é l e b r e y p o d e r o s o 
e m p e r a d o r de lo s m u s l i m e s . 

R e f i é r e l o C o n d e en el c a p . 5 4 t o m . 2 . ° de sus m e m o r i a s , y d i ' 
c e que c u a n d o se a c e r c a b a a S e v i l l a d icho p r í n c i p e c r i s t i a n o , » 
quien los árabes t i tu laban rey de B a y o n a , y no es tá bien a v e r i g u a -
d o qnien f u e s e ; m a n d ó el A l m o h a d e e r i g i r un p a b e l l ó n b e r m e j o 
d e l a n t e de la puer ta de C a r m o n a , y o r d e n a n d o venir ante sí á un 

c a u d i l l o a l j a m i a d o que se l l a m a b a A b u G i u x , le d i jo as i : ' Y e 
A b u G i u x , e s t e C a f r e v i e n e a n t e mi , y no es p o s i b l é que no I" 
honre : y si c u a n d o entráre en mi p a b e l l ó n me l e v a n t o de mi a s i en to , 
d e s p u é s e s taré p e s a r o s o , y me p a r e c e q u e fa l taré á la s o n a , hac ien -
do este honor á un c a f r e : y si me e s t o y s e n t a d o , será en verdad una 
f a l t a de c o r t e s í a y d e s a t e n c i ó n , p u e s al fin e s un rey poderoso , y 
mi h u é s p e d , que v i e n e tan de l e j o s a v i s i t a r m e . A mi me parece q"e 

te a s i e n t e s tú en la a l m o h a d a de e n m e d i o del p a b e l l ó n , y cuando 
entrará por una p u e r t a , y o entraré al mismo t i e m p o por o tra , y , u 

t e l e v a n t a r á s y me tomarás á mí de la m a n o , y me sentarás á tu de-
recha ; y tomarás as imismo á él de la m a n o , y le s entarás á la iz" 
qu ierda . ' Y así q u e d ó d i s p u e s t o . 

(2) De proporcion simétrica: cá el arte. v. 259 
E s r e a l m e n t e una p e c u l i a r i d a d n o t a b l e en lo s a l c á z a r e s y g r a n -

des e d i f i c i o s de los árabes esta fa l ta de a t e n c i ó n á la ex ter ior s im e ' 
tría de sus f a c h a d a s , y e s t e e s m e r a d o e s t u d i o que se e s p e c i f i c a e» e ' 
t e x t o , con r e l a c i ó n á la s u a v i d a d de t e m p l e de las l u c e s , á la fí ' c i l 

corr i en te del a ire , á !a a m e n i d a d de las v i s ta s , y á otros o b j e t o s co'1* 
d u c e n t e s al p l a c e r y c o m o d i d a d in ter ior ; o b s e r v á n d o s e genera ln io»* 
te en e s t o un r e f i n a m i e n t o y e c o n o m í a que s o r p r e n d e n . 

La h e r m o s í s i m a A l h a m b r a de G r a n a d a , ú n i c o m o n u m e n t o del eS' 
p l e n d o r y g r a n d e z a de lo s p a l a c i o s árabes que subs i s te í n t e g r o 
E u r o p a , o b j e t o de l a m a s e n t u s i a s m a d a a d m i r a c i ó n de los estrati* 
geros , y de c u y a poses ion debe e n v a n e c e r s e nues tra E s p a ñ a , cui<la0" 
do á toda cos ta de r e p a r a r l e y c o n s e r v a r l e , has ta c o n superst ic io s í ) 

e s m e r o , si c a b e e n c a r e c e r l o así ; e s una v i v a mues tra del g éne ro y 
e s t i l o de los ed i f i c ios de que se trata : y c u a l q u i e r a i m a g i n a r á fac ' 1 " 
ttiente que el uutor la t u v o muy p r e s e n t e en su memor ia para q u ° 
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'e s irv iese de t ipo en la c r e a c i ó n del a l c á z a r de K e o i s a R e b i n a que 
Se describe en el t e x t o . 

La A l h a n i b r a n o presenta , en e f e c t o , al a s p e c t o ex ter ior otra c o s a 
" l a s q u e un vario c o n j u n t o de c u b o s y torres de d iversas a l turas , d i -
mensiones y f o r m a s , unidas entre sí por cor t inas de m u r a l l a s , sin 
guardar regu lar idad a l g u n a en sus a l i n e a c i o n e s , ni o f r e c e r e s p e c i e 
a lguna de f a c h a d a que p u e d a dec irse t a l ; y aun la p r i n c i p a l e n t r a -
da del a l c á z a r que in troduce i n m e d i a t a m e n t e al a m e n o pat io del 
M e x u a r , no cons i s te mas q u e en una s i m p l e puer ta sin a p a r a t o ni 
adornos , c u y o e f e c t o contras ta m a r a v i l l o s a m e n t e con el q u e de s ú -
bito produce la n u e v a y cas i m á g i c a e s c e n a que arrebata los s e n t i -
dos del e s p e c t a d o r que por la primera v e z derrama su v i s ta sobre 
'as in ter iores b e l l e z a s e s c o n d i d a s detrás de a q u e l l o s humi ldes d in -
te les . 

P o r lo demás , ni el e s p a c i o c o n t e m p l a d o para e s t a s no tas p e r m i -
te de tenerse á descr ibir el interior de la A i h a m b r a ; ni por cierto" 
hay mucha n e c e s i d a d de e l l o , c u a n d o son y a tan tas las r e l a c i o n e s 
(jue en su razón han p u b l i c a d o p r o p i o s y e x t r a ñ o s , e s c i t a d o s por la 
ce lebr idad del o b j e t o , c¡ue cas i p u e d e cons iderarse f a m i l i a r i z a d o y<i 
entre toda c l a s e de l e c t o r e s . 

(3) Con clarísimo son : 'Key, Dios os guarde:1 

v. 498 
La i m i t a c i ó n de a l g u n o s sonidos a r t i c u l a d o s hecha por r u i s e ñ o r e s 

y otras a v e c i l l a s no e s por c i er to cosa i n f r e c u e n t e : y var ios c a s o s 
8 e c i tan de e l l o , en q u e su o p o r t u n i d a d , produc ida por la c o i n c i d e n -
cia de e s p e c i a l e s c i r c u n s t a n c i a s , ha sido m o t i v o de e x t r a o r d i n a » 
r i a s o r p r e s a . 

D e e s t e g é n e r o es una a n é c d o t a que se c u e n t a de A b d e l i r t u m e o , 
d i s c í p u l o y s u c c e s o r del c é l e b r e A b u A b d a l a el M e h e d i , y pr imer 
Amir A m u m i n i m de la d i n a s t í a de los A l m o h a d e s en A f r i c a : r e f i é -
rela C o n d e en el c a p . 31 t o m . 2 . ° de sus memor ias , y en s u s t a n c i a 
c o r r e as í . 

A la m u e r t e del M e h e d i , que a l g u n o s s u p o n e n e s t u v o o c u l t a por 
muy l a r g o t i e m p o , h i z o A b d e l m u m e n c o n g r e g a r á los j e q u e s y pr in-
c i p a l e s v a r o n e s A l m o h a d e s en una gran sa la de su c a s a , á l a s i n -
m e d i a c i o n e s de T i n m a l , en c u y o cen tro tenia de a n t e m a n o c o l o c a d o 
u » a e s p a c i e d s a lmimbar ó p u l p i t o que s e r v i a de j a u l a s e c r e t a á uu 
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l e o n c i l l o que estaba e n s e ñ a d o á h a l a g a r l e : y sobre una c o l u m n a 
i n m e d i a t a c o l o c ó as imismo un p a j a r i l l o t a m b i é n e n s e ñ a d o á dec ir l e 
en aráb igo c i e r t a s a l u t a c i ó n . 

C u a n d o e s tuv ieron todos c o n g r e g a d o s , s u b i ó A b d e l m u m e n al a l -
mimbar , y a n u n c i a n d o la m u e r t e del M e h e d i , l es a r e n g ó , c o n s o l á n -
do le s , i m p l o r a n d o la d iv ina m i s e r i c o r d i a , e x h o r t á n d o l e s á la p a z y 
fraternal un ión , y e n c a r g á n d o l e s la e l e c c i ó n de un d i g n o succesor 
c a p a z de acud ir á las n e c e s i d a d e s del i m p e r i o . C u a n d o al final de 
e s ta p la t i ca p e r m a n e c í a n todos s u s p e n s o s y en s i l e n c i o , so l tó su voz 
el a v e c i l l a y d i jo en c laras y d is t intas p a l a b r a s : ' A u x i l i o , victoriay 

poder d nuestro señor el califa Abdelmumem, príncipe de los fieles, apo-
yo y defensa del imperio : ' con lo c u a l , y con la a p a r i c i ó n del león á 
q u i e n dió sue l ta c a u t e l o s a m e n t e , y que se e n c a m i n ó hác ia él con 
mues tras de h u m i l l a c i ó n y h a l a g a ; se e x c i t ó de tal modo el án imo 
de los c o n c u r r e n t e s que todos á una voz l e p r o c l a m a r o n su Amir y 
l e j u r a r o n o b e d i e n c i a . 

F u é es te s i n g u l a r suceso en R a m a z a n del a ñ o 5 2 4 de la H e j i r a » 
( 1 1 3 0 de J . C . ) 

(4) y en presencia 
Nuestra beba Belage y. 529 

La grande y habi tual v e n e r a c i ó n con q u e desde los t i e m p o s nías 
r e m o t o s f u é s i e m p r e mirada la hosp i ta l idad entre los árabes , había 
c o n s a g r a d o entre e l l o s la m á x i m a de que era una e s p e c i e de i m p i e " 
dad o fender á a q u e l á quien se hubiese o f r e c i d o el socorro del l íos-
p e d a g e ; ó á q u i e n , h a b i é n d o l o ped ido ó a c o g í d o s e á é l , se le hu«* 
b ie se o t o r g a d o . 

E l a c t o mas p o s i t i v o , por dec ir lo a s í , del p l e i t o y f e q u e i m p l í -
c i t a m e n t e se c o n t r a í a por v irtud del h o s p e d a g e , era el de o frecer y 
a u t o r i z a r con su p r e s e n c i a la beb ida presentada al h u é s p e d , y era 
por la inversa el ind ic io mas v e h e m e n t e de mala v o l u n t a d ú de ene-
m i g o des ign io el ret irarse al t i e m p o de la b e b i d a , ó mani fe s tar c u a l -
quier g é n e r o de d e s v í o ú r e p u g n a n c i a en el a c t o . 

C u é n t a s e á e s t e propós i to del f amoso c a l i f a Ornar ben A l c h i t a b 
c o n q u i s t a d o r de P e r s i a , que hab iendo hecho los s u y o s pr is ionero en 
u n a e s p e d i c i o n al p r í n c i p e Horrr.ozan, y m a n i f e s t á d o s e por es te v i* 
v o d e s e o de ser in troduc ido á la p r e s e n c i a del c a l i f a , c o n d e s c e n d i ó 

desde l u e g o Ouiar en que le f u e s e p r e s e n t a d o . P a s a d a s las ordin»" 

/ 
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rias d e m o s t r a c i o n e s del r e c i b i m i e n t o u r b a n o , se a p r e s u r ó e l persa á 
pedir de b e b e r , dando á e n t e n d e r se h a l l a b a s e d i e n t o : y Ornar, q u e 
n o abr igaba e n e m i s t a d a l g u n a c o n t r a el p r i n c i p e , o r d e n ó q u e i n m e -
d i a t a m e n t e se s a t i s f i c i e s e su d e s e o : p e r o c o m o otro de los c o n c u r -
rentes , q u e se h a l l a b a en d i s t in to c a s o , h i c i e s e r e p e n t i n o a d e m a n 
de querer a r r e b a t a r la c o p a , para lograr o c a s i o n de b e b e r en p r e -
s e n c i a del c a l i f a , y a s e g u r a r s e así de los r e c e l o s q u e t e n i a de su m a -
la v o l u n t a d hác ia él ; i n t e r p o n i é n d o s e s ú b i t a m e n t e Ornar, s e lo i m -
p i d i ó , y re t i ró la c o p a de su m a n o , con l o q u e d e s c u b i i ó a l i n f e l i z 
el e n e m i g o des ign io q u e c o n t r a é l a b r i g a b a , y q u e se r e a l i z ó e a 
b r e v e t i e m p o . 

IAves of illustrious persons &i c, for Villcox» 

(5 ) y á los duros 
De corazon condena : y lanzaráles 
Al hondo de Gibanam y. 542 

La i m p i e d a d y d u r e z a de c o r a z o n e s m u y v i t u p e r a d a de lo s m u s -
l i m e s que la ha l lan e s p r e s a m e n t e c o n d e n a d a en el K o r a n : y f u n d a -
d o s en su a u t o r i d a d d i c e n q u e eu e l dia del j u i c i o D i o s j u s t o j u e z 
l i g a i á una horr ib le s e r p i e n t e al rededor del c u e l l o de los i m p í o s c u . 
y o p e c h o se h a y a e n d u r e c i d o á la m i s e r i c o r d i a , y los arrojará á l a s 
hondas t i n i e b l a s de G i h a n a m , q u e e s su inf ierno ú lugar de tormentos . 

Sale, 

(6 ) á la usanza 
Vestidas de ¡su tierra v. 547 

E l t r a g e ord inar io de l a s m u g e r e s á r a b e s de B e r b e r í a c o n s i s t e en 
Una e s p e c i e de c a m i s a c o n m a n g a s m u y a n c h a s , y sobre e l l a un 
m a n t o á m a n e r a de s á b a n a , c o m u n m e n t e de c o l o r a z u l , q u e l l e v a n 
r e v u e l t o al c u e r p o .* p r é n d e n l e al p e c h o con dos h e b i l l a s de p l a t a , y 
h a c i é n d o l e dar otra v u e l t a sobre la c a b e z a , c o b í j a n s e c o n é l . U s a n 
a n i l l o s y a j o r c a s , t a m b i é n de p l a t a , en el c u e l l o b r a z o s y p i e r n a s , 
y son m u y a f i c i o n a d a s á p intarse el rostro p e c h o y m a n o c o n flo-
r e c i t a s , l u n a r e s y o tras l a b o r e s de var ia s t i n t a s : c u a n d o m a s se 
a f e i t a n y e n g a l a n a n , s o l o se d e s c u b r e n á sus m a r i d o s , h i jos y d o -
m é s t i c o s . 

Mármol Descripción de Africa. 
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(7 ) hay quien tolere 
El uso, por ventura, y la molicie 
Del Sáliba y del Ghamar. . . . y. 590 

Sabido es genera lmente que no es l í c i to á los mus l imes el uso del 
v i n o . Les está prohibido, en e f e c t o , en el c a p . 5 del K o r a n , y los 
árabes mas austeros y e scrupu losos observantes de su ley ent ienden 
comprendido bajo esta prohibición el uso de toda bebida f e r m e n -
tada. 

Sin embargo , y á merced de las e p i q u e y a s con que 011 todos 
t i empos y países se vé f recuentemente e ludida ia observanc ia de los 
mas pos i t ivos p r e c e p t o s ; fué una máxima muy comunmente a d m i -
t ida en ire ios árabes e s p a ñ o l e s que ia razón de la prohibición no 
era ap l i cab le en rigor al c l ima y otras c i rcunstanc ias de la tiei i a 
de E s p a ñ a , y que por lo tanto no procedía abso lutamente en e l la 
a q u e l precepto , mayormente cuando el uso del vino era bajo otro 
c o n c e p t o conven iente para robustecer el cuerpo y darle el vigor de 
que neces i taba en un género de vida constantemente be l i cosa . P a -
ra cohonestar mejor la l i cenc ia que se tomaban de beber, i n t r o d u -
j e r o n a lgunos una dist inción injehiosa por la que pretendían que lo 
que verdaderamente estaba comprendido en la prohibición legal era 
el uso del v ino rojo ú tinto que l lamaban Ghamar ; pero no el del 
v ino b lanco ú otros l i cores de co lor pál ido que l lamaban Sá/iba. 

Conde• 

(8 ) ¡ó siempre cara 
Corzilla Omalisam ! . , . . . v. 672 

Esta era una expres ión cariñosa mi i j admit ida en las costumbres 
y poes ía de los or ienta les , y que solían apl icar los árabes á los o b -
j e t o s de su ternura. 

As í la usó el ca l i fa de Córdoba A b d a l a ben Muhamad en c iertos 
versos que improvisó ce lebrando las grac ias del príncipe su n ie to , 
despues Abderrahman I I I , los c u a l e s , según traducción de Conde , 
pr inc ip iaban as í .* * 

4 ¿ D e que s irves, a l c o h o l , 
E n ojos de mi COIKÍ11O_Í ' 
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(©) Responder de mi fuesa á la pregunta v. 698 

F u é un rito ó p r á c t i c a c o n s t a n t e m e n t e usada por los á r a b e s en 
sus f u n e r a l e s , enterrar j u n t a m e n t e con el c a d á v e r del d i funto un 
escr i to que c o n t e n i a una e s p e c i e de j u i c i o de las a c c i o n e s mas n o -
t a b l e s de su v i d a , con c a r g o s y s a t i s f a c c i o n e s á cada uno de sus ar-* 
t í c u l o s , á c u y o escr i to l l a m a b a n ' la demanda y respuesta de la 
fuesa 

Ksta p r á c t i c a p e r m a n e c i ó o b s e r v á n d o s e por los á r a b e s de E s p a -
ñ a hasta los a ñ o s de 1340 ( 741 de la H e j i r a ) en que se proh ib ió 
e x p r e s a m e n t e pi.r J u z e f A bul I l u g i a g , 7 ° rey de G r a n a d a , entre 
otras o r d e n a n z a s c i v i l e s y r e l i g i o s a s que e x p i d i ó d icho m o n a r c a 
para el mejor r e g i m e n de sus e s tados . 

Conde, cap. 2 2 iom. 3. 

(10) Acércase su fin: presto la sangre 
Verteráse inocente v. 709 

En las historias y l e y e n d a s t r a d i c i o n a l e s de toda c l a s e de p u e b l o s 
sue l en ocurr ir casos de p r e d i c c i o n e s f a t í d i c a s y otros o m i n o s o s 
a g ü e r o s , por el e s t i l o del que se in t roduce en e s t e p a s a g e del t e x t o , 
los que tal v e z pudieran e x p l i c a r s e p r o b a b l e m e n t e , y sin sal ir de 
los l ími tes del mero orden n a t u r a l , ó por la casua l c o i n c i d e n c i a de 
a l g u n a s ex traord inar ias c i r c u n s t a n c i a s , ó por i l u s i o n e s que suele, 
o c a s i o n a r a l g ú n v i c i o en los ó r g a n o s del s e n t i d o , ó por la v e h e m e n -
c i a de la i m a g i n a c i ó n e x c i t a d a en el a c c e s o de g r a v e s p a s i o n e s . 

l in la obr i ta y a c i t a d a de las v idas de a l g u n o s i lus tres o r i e n t a ' e s , 
dada á l u z por W i l l c o x , se ref iere q u e c u a n d o el c a l i f a de B a g d a d 
.Arnin ben H a r o u u 6 ? de los A b á s i d e s , se hal laba s i t iado en su m i s -
ma corte por las t ropas de su hermano A l - M a i n u n , m a n d a d a s por 
T a h e r , y p r e c i s a m e n t e en la n o c h e , v í s p e r a del día en q u e la c i u -
dad f u é tomada por los e n e m i g o s ; d e s e o s o el p r í n c i p e de a l g ú n 
s o l a z , y c o n v i d a d o por la a p a c i b l e seren idad del t i e m p o , s a l i ó c o n 
un d e u d o y c o n f i d e n t e s u y o á e s p a c i a r s e á sus j a r d i n e s sobre la 
or i l la del D e j e h l á h ó T i g r i s m e n o r : c o n v e r s a b a n los dos so lo s , e n -
niedio del mas profundo s i l e n c i o , c u a n d o resonó en los o idos de 
Ain in una v o z e s p a n t o s a que le d e c í a : '•Acércase lu plazo: maña-
na acabarásSobresaltóse ¡ .obremanera el p r í n c i p e , y no hab iendo 
bas tado para a q u i e t a r l e ni la» uias persuas iva» r a z o n e s que al e f e c -
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t o e m p l e ó su deudo , ni la s o l i c i t a d i l i g e n c i a con q u e e x p l o r ó todo 
el c o n t o r n o para cerc iorarse de q u e n i n g u n a otra persona en él s e 
h a l l a b a ; se ret iró c o n f u s o y p a v o r o s o á su h a b i t a c i ó n , a t o r m e n t a -
do de la mi sma voz q u e le r e p e t i a a q u e l fatal v a t i c i n i o . 

A l día s i g u i e n t e en e f e c t o f u é e n t r a d a la c i u d a d por T a h e r , y 
A m i n qne se p u s o en f u g a , f u é m u e r t o en e l l a , a t i e m p o q u e iba y a 
á e n t r e g a r s e á H a r t h e m a , otro de los c a u d i l l o s e n e m i g o s . R e f i é r e s e 
e s t e s u c e s o al a ñ o 198 de la H e j i r a ( 8 1 4 de J . C . ) 

Véase la iiot. 3 al canto 13. 

C A N T O X I I I . 

(1) » . . . . y levantados 
De las mesas, al fin, las suntiiosas 
Tellizas v. 7 

L o s á r a b e s g e n e r a l m e n t e fueron m u y s o b r i o s , y su e s t i l o en la» 
c o m i d a s f u é de c o n s i g u i e n t e muy s in)p íe y m o d e s t o ; r e d u c í a s e por 
l o c o m ú n todo su a p a r a t o á e x t e n d e r una piel subre eí s u e l o , ó b ien 
« n o s p a ñ o s c u a n d o a q u e l l a no b a s t a b a , y c o l o c a r a l l í sus v i a n d a s , 
q u e c o n s i s t í a n en c a r n e s , f r u t a s , y t a m b i é n p e s c a d o s , r e s e r v a n d o 
p a r a lo ú l t i m o la b e b i d a , q u e se c o m p o n í a de l e c h e , ó de a l g u n a s 
c o n f e c c i o n e s de z u m o de t a m a r i n d o s ú otras e s p e c i e s de frutas . 

E n t r e ios p o d e r o s o s , sin e m b a r g o , e s p e c i a l m e n t e desde la é p o c a 
de sus c o n q u i s t a s , se fueron i n t r o d u c i e n d o los r e f i n a m i e n t o s del lu-

j o , a d o p t á n d o s e el uso de unas p e q u e ñ a s m e s a s ó t a r i m i l l a s q u e c u -
brían con t e l a s de seda ó p a ñ o s p r e c i o s o s , á los c u a l e s s o l í a n s u s t i -
tuir o tros c a d a v e z q u e mudaban el s e r v i c i o de las v i a n d a s . 

Southey : en las notas á su poema del Titulaba. 

(2) A dó un ánsar apóyase de puro 
Oro de Gfir riquísimo v. IB 

La c o n s t r u c c i ó n de f u e n t e s y s u r t i d o r e s de c r i s t a l i n a s a g u a s f u é 
uno de los a d o r n o s que para su p l a c e r y r e c r e o usaban los á r a b e s 
en m e d i o de sus h a b i t a c i o n e s en los p a l a c i o s y c a s a s p r i n c i p a l e s . 
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T o d a v í a pueden verse en la A lhambra de Granada las grandes y 
hermosas l a z a s de mármol que ex i s t en en los magní f icos sa lones 
vulgarmente l lamados de Las dos hermanas, y de Los Abencerrages 
en el be l l í s imo pat io de Tos leones . También hay otra fuente en una 
sala mas pequeña del mismo a l c a z a r , que se supone dest inada pa-
ra las d ivers iones de la música. 

En la descr ipc ión que hace Conde del a l c á z a r de Medina A z a h r a , 
fundado por Abderrahman Anas ir Ledinata , 3 . ° de e s t e nombre, á 
c inco mi l las de Córdoba, Guadalqu iv ir abajo ; se hace mención de 
Una rica fuente que liabia en una de sus cuadras , á la que servia de 
adorno un c i sne de orí), sobre el cua l pendía una s ingular y hermo*» 
sísima per la , rega lo que habia recibido el ca l i fa del emperador g r i e -
go Constant ino V i l Porf irogeneta en c ier ta e m b a j a d a q u e es te t u -
vo ocas ion de e n v i a r l e . 

Por lo demás , y en cuanto al gusto y r i q u e z a de otros adornos 
que usaban en sus a l c á z a r e s los pr ínc ipes y poderosos entre los ára-
bes ; el esp lendor de sus a l ca t i fa s y estrados, sus co lgaduras y t e j i -
dos con prec iosos recamos , figuras y labores , la primorosa b e l l e z a 
de sus artesonados , a l i z a r e s y p a v i m e n t o s , la amena variedad de 
Sus mármoles y j a s p e s , la sorprendente v i v e z a de sus t intas , e s p e -
c ia lmente en los co lores azu l y ro jo , y otra inf inita y del icada c o -
pia de admirables o b j e t o s ; podrán consul tar los curiosos las a p r e -
ciables memorias de Conde , así en la descr ipc ión del a l c á z a r de 
Azahra ya c i tado , como en otros muchos lugares de su o b r a : y 
asimismo podrán hal lar muchos interesantes pormenores en los p a -
seos por Granada del P . E c h e v e r r í a , y en otras d i ferentes obras 
e'i que se han publ icado descr ipc iones de la A l h a m b r a . 

(3) Llorad* llorad, mis ojos; de las prendas 
Caras al corazon v. 141 

A propós i to de casos de ominoso agüero , queda y a hecha metí— 
c 'on de uno r e l a t i v o al ca l i f a de Bagdad A m i n , que o frec ió asunto 
l'ara la nota déc ima al canto X I I . ( V é se ) Como cont inuac ión de 
aquel la anécdota se refiere que cuando A m i n , huyendo despavor i -
do de sus j a r d i n e s , se retiró á su a p o s e n t o ; pidió que v iniese una 
de sus donce l la s á di vertii le con c a n t a r e s : vino en e f e c t o una á 
quien l lamaban Dhai fa ( c u y o nombre que se interpreta menguada 
fué paru el ca l i fa de presagio s iniestro) y dió pr inc ip io á su canto 

TOMO U I 9 # 
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c o n una Ie(ra m e l a n c ó l i c a , por el misino tema de la que en el pasa-
g e del t e x t o se supone cantada por A b d a - e l - R h e m i . Conmovido el 
c a l i f a , la reprendió agr iamente por la i m p e r t i n e n c i a del asunto , y 
la mandó que e s c o g i e s e otro mas a l e g r e . T e n t ó de n u e v o á cantar 

D h a i f a , protestando humi ldemente su deseo de c o m p l a c e r l e ; pero 
n o f u é mas f e l i z en la e l e c c i ó n de su asunto , c u y o t ema vino á re -
sultar tan triste y ominoso c o m o el primero. A m i n se en furec ió en-
tonces y la mandó retirar con a m e n a z a s é improper ios ; de que a te -
morizada la d o n c e l l a , y apresurándose á saür de la cuadra , d e r r i b ó 
en su turbación un r iquís imo vaso de porce lana que el ca l i fa tenia 
en mucho prec io ; c u y a c i rcuns tanc ia puso el c o l m o á los agüeros 
que le a tormentaban , y que al dia s i gu i en te fueron c u m p l i d o s e» 
rea l idad . 

E l terna del segundo canto que a lgo mas a d e l a n t e se a t r i b u y e al 
A b d a - e l - R h e m i , es s emejante al de unos muy c e l e b r a d o s versos que 

c o m p u s o el ca l i fa de Córdoba A b d a l a en ocas ion de una grande me-
l a n c o l í a que p a d e c i ó al f a l l e c i m i e n t o de su madre la su l tana A c h a ' 
ra, y que c i ta Conde en el c a p . 67 t o m . l . Q de sus memorias . 

(4 ) cuando el cuervo 
Llega de la partida v. 237 

En las f r e c u e n t e s t rashumaciones que hacían los árabes pastores» 
l e v a n t a n d o sus t i endas y ranchos para mudarse de unos va l l e s » 
otros , so l ían dego l lar a lgunas reses para las p r e v e n c i o n e s de su 
v i a g e , lo que atraía a l g u n o s c u e r v o s á las majadas : y e n t e n d i e n d o 

los pastores que dichas a v e s a p a r e c í a n para darles av i so de que y ! l 

era s a z ó n de partir ; l l amaban Gorab albem, cuervo de la partida» 
al primero que descubrían en ta les ocas iones . 

La poes ía de los árabes está l l ena de es tas i m á g e n e s y obser-
v a n c i a s rúst icas . 

Not. de Conde tom. 1.® de sus memorias. 

(5 ) y una banda 
De domésticos ánades v. 285 

U n suceso igua l al que se s u p o n e ocurrido á A b d e l á z i s en este 
p a s a g e , se refiere como a c o n t e c i d o en e f e c t o al famoso ca l i fa A' 1 

ben A b u 1 haled primo y yerno de Muhamad el A n n a b y . 
D i c h o personage fué también ases inado c o m o A b d e l á z i s en el aC-
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to de hacer o r a e i o n en su m e z q u i t a : y c u é n t a s e que c u a n d o se e n -
caminaba á e l la le s a l i ó al e n c u e n t r o una banda de ánsares que le 
rodearon dando a l to s g r a z n i d o s : a ñ á d e s e que á un e s c l a v o que i n -
tentó apartar los , se lo e s torbó A l í , h a c i e n d o una o b s e r v a c i ó n s e -
mejante á la que en b o c a de A b d e l á z i s se pone en el p a s a g e del 
texto . Lives &c . for JVillcox. 

C A N T O X I V . 

(1) . . . . . . de su pica 
A s e g u r a en el astil una tersa 
Piel escrita de azul. . . . . v. 68 

En la misma obra y a c i t a d a , e d i c i ó n de W i l l c o x , y en Ja vida del 
m e n c i o n a d o c a l i f a A l í , se l ee un p a s a g e y e s p e d i e n t e i gua l al que 
Re imagina a d o p t a d o por el c a u d i l l o I l a b i b ben Ab í O b e i d a en e s t e 
lus;ar del t e x t o . 

Sab ido es que e! or igen del c a l i f a d o de los O m e y a s ú O m i a d a s 
prov ino del r e s e n t i m i e n t o de M o a v i a h i jo de A b u Sof ian ben O m í a s , 
á quien d e s p o j ó Al í del gob ierno de la Siria q u e había t en ido a q u e l 
hasta la muerte del c a l i f a O s m a n ben A f á n . 

A g r a v a d a s las q u e r e l l a s entre los o p u e s t o s b a n d o s , y al c a b o de 
varios e n c u e n t r o s p a r c i a l e s , v i n o á trabarse una c a m p a l b a t a l l a q u e 
por todas sus c i r c u n s t a n c i a s se r e p u t a b a d e c i s i v a . En el ca lor de 
e l l a , M o a v i a á quien se mostraba mas adversa la s u e r t e , t u v o la 
ocurrenc ia de e n c o m e n d a r á un ardid i n g e n i o s o la ventura que le 
n e g a b a el e s p e d i e n t e de la f u e r z a . A c o m o d ó en lo a l to de su p ica un 
l i enzo en que a p a r e c í a n escr i tas var ias a l e j a s ó s e n t e n c i a s del K o -
ran, y enarbo lando e s ta ins ign ia , p e n e t r ó con e l la á t ravés de las 
tropas m e z c l a d a s en la r e f r i e g a , e x h o r t á n d o l a s á d e p o n e r sus a r m a s , 
y someter á un r a z o n a b l e arbitr io la r e s o l u c i ó n de sus d i f e r e n c i a s , 
como medio mas c o n f o r m e al e sp í r i tu de la l ey que res is t ia el derra-
mamiento do sangre entre m u s l i m e s hermanos . E l e s p e d i e n t e s u r -
tió su e f e c t o , y A l i que t u v o la deb i l idad de a c e p t a r el a r b i t r a g e 
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do Amrú, que se hal laba i g u a l m e n t e resent ido de él por mot ivos s e -
m e j a n t e s á los de M o a v i a , e x p e r i m e n t ó el d isgusto de ver qu° aqu*-"' 
d e c i d i ó la cont i enda en favor de es te 

D e este memorable s u c e s o a c a e c i d o hácia el a ñ o 36 de la H e j i r a 
(656 de J . C . ) data el gran c isma de los musl imes 

(2 ) y en su diestra 
Desnuda un azadón: . . . . v. 533 

El c u l t i v o de los frutos y la labranza de las t ierras eran en e f e c -
to o c u p a c i o n e s tan e s t imadas de los árabes que muy comunmente se 
c o m p l a c í a n en dedicarse á e l la los mas poderosos y a l to s pr ínc ipes , 
hasta en los t i e m p o s de su mayor l u j o y o p u l e n c i a . 

El sabio y virtuoso ca l i fa de Córdoba IIix.em, hijo de A b d e r r a h -
man 1 . ° trabajaba d iar iamente en las labores de sus huertos c u l t i -
vando por su inano sus p lantas y frutos . 

El mismo pr inc ipe , por su amor al Irabajo. y para honrarle , a p l i -
caba sus brazos f r e c u e n t e m e n t e á las obras de la a l jama de C ó r d o -
b a , durante el t i e m p o de su cons trucc ión . Conde. 

(3 ) De gualdas lonas 
Allí una tienda alzábase. . . . v. 617 

E l co lor amari l lo era mirado por los árabes con c ierta e s p e c i e do 
sent imiento r e l i g i o s o , y usaban de él con respeto en a l g u n a s o c a -
s iones , porque el color amar i l lo fué usado por Mahoma en la b a -
ta l la de Khaíbar contra los j u d í o s , c o m o lo refiere O c k l e y en su 
historia de los sarracenos . 

P o r lo den;ás, y en cuanto á las práct icas guardadas por los mu-
su 'manes en el ent ierro de sus d i funtos , son ya bastante sabidos mu-
chos de sus ritos y preparac iones funera les por not ic ias e x t r a c t a d a s 
de varios autores , y mas e s p e c i a l y menudamente por las que se 
con t i enen en un curioso a r t í c u l o publ i cado pocos a ñ o s hace en una 
rev is ta i n g l e s a , b a j o el e p í g r a f e de Mrs. Meer Hassan AlVs obser-
vation on the mussulmans of India. 

El cadáver de un musulmán, d ice , á las seis horas del f a l l e c i m i e n -
miento se c o l o c a en una e s p e c i e de a tahud, y se c o n d u c e al lugar 
del entierro con a c o m p a ñ a m i e n t o correspondiente á la cond ic ion y 
d ignidad que había g o z a d o el d i funto . A l l í s e t i ene er ig ida y de 
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a n t e m a n o p r e p a r a d a una t i enda con prov i s ion a b u n d a n t e de a g u a s , 
si no e s a c a s o en l u g a r d o n d e p u e d a n haberse á m u ñ o . D e s p u é s d e 
l a v a d o y e n j u t o e l c a d á v e r p e r f e c t a y e s c r u p u l o s a m e n t e , r e s t r i e g a n 
con a l c a n f o r m o l i d o sus m a n o s , p i é s , r o d i l l a s y f r e n t e , p a r t e s q u e 
t o c a n la t ierra en la a c t i t u d ord inar ia de sus o r a c i o n e s , y e n v u é l v e n -
l e por ú í t i m o en una s á b a n a ó m o r t a j a de l i e n z o b l a n c o , e n d o n d e 
a c o s t u m b r a n e s c r i b i r v a r i a s s e n t e n c i a s ó f r a g m e n t o s del K o r a n : 
h e c h o as í t o d o , d e p o s i t a n el c a d á v e r c o n m u c h o t i e n t o y e s m e r o e n 
su h u e s a o s e p u l c r o , c o n el rostro v u e l t o h a c i a l a p a r t e q u e l l a m a n 
K e b l a , q u e e s la c a s a s a n t a de A l h a r a m en M e c a , 

E n Jo a n t i g u o v e n d a b a n la c a b e z a y m a n o s del c a d á v e r con v a * 
r ias f a j a s de l i e n z o en q u e t a m b i é n e s c r i b i a n a l g u n a s c o r t a s s e n t e n -
c i a s ó j a c u l a t o r i a s q u e l l a m a b a n a l e y a s ó a l i s m a s , y e n t e r r a b a n c o a 
el c a d a v e r el e s c r i t o q u e d e c í a n Demanda y respuesta déla fuesa, s o -
bre l o q u e p u e d e v e r s e la nota n o v e n a al c a n t o X I I . 

(4) Alá-hu-akbar. Las alabanzas séan v. G4ü 
D e l e s t i l o de los á r a b e s en sus o r a c i o n e s f u n e r a l e s t e n e m o s m u -

c h í s i m o s y a u t o r i z a d o s e j e m p l o s q u e p u e d e n verse en la s m e m o r i a s 
de C o n d e , y c o n e s p e c i a l m i n u c i o s i d a d en tu c a p . 2 2 tora. 3 , e n t r e 
las o r d e n a n z a s del y a c i t a d o r e y de G r a n a d a J u z e f A b u l H a g i a g ; 
por d o n d e podrá o b s e r v a r s e q u e en el p a s a g e del t e x t o se g u a r d a 
la m a y o r c o n f o r m i d a d p o s i b l e c o n d icho su e s t i l o , y c o n la d e v o t a 
e x p r e s i ó n de sus c r e e n c i a s y s e n t i m i e n t o s e u l o s r e f e r i d o s a c t o s r e -
l i g i o s o s . 

(5) < El sepulcro es aquí dó yace el mártir v. 698 
La p r o d i g a l i d a d de e n c o m i o s y t í t u l o s de a l a b a n z a q u e en e l e p i -

taf io del t e x t o se dan al finado, y la m i n u c i o s a m e n c i ó n de l a s c i r -
c u n s t a n c i a s q u e l e c o n c i e r n e n , e s m u y p r o p i a de la p r o l i g i d a d de 
los á r a b e s , y r e a l m e n t e c o n f o r m e á su v e r d a d e r o c a r á c t e r . j A b u n -
dan la s m u e s t r a s de e s t o en la s m u c h í s i m a s i n s c r i p c i o n e s y e p i t a -
fios q u e de e l l o s nos ha c o n s e r v a d o el e s m e r o de los s a b i o s y c u r i o * 
sos . E n t r e o t r o s n o t a b l e s e p i t a f i o s q u e á la l e t ra c o p i a C o n d e e n 
d icho t o m o 3 de s u s m e m o r i a s , p u e d e n v e r s e en el c a p . 2 0 e l d e 
A b u A b d a l a M u h a m a d I V rey de G r a n a d a , y en e l 2 3 e l de su her -
mano y s u c c e s o r el m e n c i o n a d o J u z e f A b u l l l a g i a g , c o n c u y o s 
e j e m p l o s se verá c o n f i r m a d a la o b s e r v a c i ó n hecha a l p r i n c i p i o . 
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C A N T O X V . 

(1) y proponelles 
De islam las condiciones. . . . v . 67 

L l a m á b a n s e las c o n d i c i o n e s del I s l a m a q u e l l a s q u e usaban p r o -
p o n e r los á r a b e s , y con las q u e o r d i n a r i a m e n t e so l ian r e q u e r i r á los 
p u e b l o s y g e n t e s c o n t i a q u i e n e s d ir ig ían sus armas en sus e s p e d í -
c i o n e s de c o n q u i s t a . 

S a b e m o s p o s i t i v a m e n t e c u a l e s eran a q u e l l a s , p o r q u e las h a l l a m o s 
e s p e c i f i c a d a s c o n toda e x a c t i t u d en var ios l u g a r e s h i s t ó r i c o s . 

R e d u c í a n s e p u e s en s u s t a n c i a á tres , g r a d u a l m e n t e p r o p u e s t a s 
por el orden s i g u i e n t e , á s a b e r : ó admit ir y c o n f e s a r la c r e e n c i a 
dei K o r a n , en c u y o c a s o se e s t a b l e c í a p a z y per fec ta i g u a l d a d de 
c o n d i c i ó n entre a m b a s g e n t e s ; ó pagar un tr ibuto y p e c h o m o d e -
rado , en c u y o c a s o p e r m a n e c í a n e n t r a m b a s en sus r e s p e c t i v a s c r e e n -
c i a s y usos , sin mas g r a v a m e n ni o b l i g a c i o n e s de parte del s o m e t i -
do que la s e s t i p u l a d a s en el c o n v e n i o ; o venir á las inanos y s u j e -
tar la dec i s ión de sus d i f e r e n c i a s al j u i c i o de D i o s en la suerte de 
la b a t a l l a . 

E n t r e las m u c h a s y c u r i o s a s n o t i c i a s que la d i l i j e n c i a de O c k l e y 
ha l o g i u d o reunir en su h i s tor ia de los s a r r a c e n o s , h a l l a m o s una 
e x a c t a r a z ó n del f a m o s o r e q u e r i m i e n t o que h i z o A b u O b e i d a á los 
h a b i t a n t e s de E l i a ( J e r u s a l e n ) durante el s i t io de e s t a c i u d a d en el 
c a l i f a d » de Ornar ben A l c h i t a b . D e s p u é s de su ord inar ia s a l u t a c i ó n 
l e s d e c i a . ' O s r e q u e r i m o s para q u e c o n f e s e i s y de i s t e s t i m o n i o de 
q u e no hay mas D i o s que D i o s , ú n i c o , c u y o a p ó s t o l es M u h a i n a d » 
y q u e habrá un dia de j u i c i o en q u e D i o s r e s u c i t a r á los muertos y 
l o s sacará de sus s e p u l c r o s . ' E n c a s o de no s o m e t e r s e á e s ta c o n * 
d i c i o n , l e s d e m a n d a b a t r i b u t o , y en d e f e c t o de a m b o s par t idos , l es 
a m e n a z a b a con el p o d e r y f u e r z a de la s a r m a s . 

E n c u a n t o á la s a l u t a c i ó n , de q u e se hace m e n c i ó n a r r i b a ; ' a 

q u e g e n e r a l m e n t e usaban los árabes c u a n lo hab laban con los cr i s» 
t i a n o s , se r e d u c í a á la s e n t e n c i a s i g u i e n t e t o m a d a del verso 49» 
c a p . 2 0 del K o r a n : k Sa lud y prosper idad á los q u e s i g u e n el c a -
m i n o r e c t o y c r e e n e a D i o s y en su a p o s t o l . ' Ockley. 
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(2) Con su hálito apagalla.' De este modo. . v. 94 

T e n e m o s una notable autor idad en conf i rmac ión de la v e r o s i m i l i -
tud c o n que resul tan p u e s t a s en b o c a de N a z a r las s e n t e n c i a s y e x -
pres iones que se notan eri e s te lugar del t e x t o . 

En la p r o c l a m a que h izo á los s u y o s el c é l e b r e K a l e d , E s p a d a de 
l ) i o s , o r d e n á n d o l e s marchar sobre A j n a d i n , durante el s i t io de D a -
m a s c o , en el c a l i f a d o de A b u B e k e r ; l es d e c i a . ' A q u í v i e n e c o n -
tra nosotros nn e j é r c i t o de e n e m i g o s ( los g r i e g o s ) q u e i n t e n t a n 
a p a g a r la luz de D i o s con el s o p l o de su a l i e n t o : pero D i o s sabe 
preservar su luz á d e s p e c h o de los in f ie les . ' 

E s t a ú l t ima r a z ó n e s tá l i t e r a l m e n t e t o m a d a del verso 32 , c a p . 9 
del K o r a n . 

Ockley. 

(3) en la tierra, 
Sobre el desnudo suelo íué á asentarse, v, 160 

D e e s t e s ingular contras t e que se nota entre el c e r e m o n i o s o a p a ' 
rato con que en el pasnge del t e x t o se d i s p o n e el c o n d e P e d r o para 
rec ib ir á N a z a r , y el a f e c t a d o desden con que este lo d e s p r e c i a , 
t e n e m o s un v e r d a d e r o y cur ioso e j e m p l o en la c o n d u c t a obser v a d a , 
en c a s o muy s e m e j a n t e , por el m i s m o c a u d i l l o K a l e d con Mahan 
( l . m m a n u e l ) g e n e r a l del e m p e r a d o r g r i e g o H e r a c l i o . R e f i é r e l o el 
ya c i tado O c k l e y en su m e n c i o n a d a o b r a . 

H a b i e n d o de rec ib ir el g r i e g o en c i er ta o c a s i o n al guerrero á r a » 
b e , ^e c o l o c ó aque l al e f e c t o sobre un r i co trono y p r e p a i ó p a i a 
K a l e d una s i l la adornada de b e l l o s b r o c a d o s , qiie e s t e d e s e c h ó , s e n -
tándose en el s u e l o : r e c o n v e n i d o por e l l o y a d v e r t i d o de que a q u e -
l la a c c i ó n pod ia i n t e r p r e t a r s e c o m o una muestra de d e s c o r t e s í a , 
r e p l i c ó sin a l t e r a r s e . ' N o hay mejor cor te s ía que la que d i m a n a 
de D i o s : y la t ierra que Di<>s p r e p a r ó al hombre para su d e s c a n s o , 
es su mas prop io y v e r d a d e r o a s i e n t o : mas puro sin duda q u e 
los t a p i c e s y b r o c a d o s , obra de mor ta l e s m a n o s . ' Y para dar a p o y o 
á su d i cho , c i t ó la s i g u i e n t e s e n t e n c i a del verso 57 c a p . 2 0 del K o -
ran : ' D e l p o l v o de la tierra te cr i é , al p o l v o del s e p u l c r o te he de 
t o m a r , y de | p o l v o mismo te r e s u c i t a r é . ' S e r t e n c i a sustancial inen— 
t« c o n f o r m e con <*1 v e r s i ü o 19 c a p . 111 del G é n e s i s . 
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(4) Que no hay mas Dios que Dios, único y solo 
Sin socio ni compaña. . . . . v. 216 

N o s a t i s f e c h o s lo s á r a b e s de E s p a ñ a c o n la c o n c i s i o n del s í m b o l o 
d e su c r e e n c i a , r e d u c i d o al s i m p l e Le.He—Ata, e s t o e s , No hay mas 
Dios que Dios ; a c o s t u m b r a b a n a ñ a d i r , c o m o por via de p a r á f r a s i s , 
a l g u n o s o tros c o n c e p t o s , t a l e s c o m o : sin compañero ni asociativa sin 
razón de hijo ni padre; u otros al m i s m o e f e c t o . 

P r o p o n í a n s e al p a r e c e r en e l l o c o m b a t i r í a doctr ina y fe c a t ó l i c a 
de la tr in idad de P e r s o n a s en la un idad de la E s e n c i a D i v i n a ; y aun 
p o r e so m o t e j a b a n á sus e n e m i g o s l o s c r i s t i a n o s c o n e l e p í t e t o de 
a s o c i a n t e s . 

E n lo s c u ñ o s l a b r a d o s por los c a l i f a s de C ó r d o b a , de q u e y a ha 
h a b i d o o c a s i o n de h a b l a r en o tro l u g a r , se l e i a en el a n v e r s o ; 'No 
es Dios sino Alá; único y sin compañero"1: en d o n d e se vé c o n f i r m a d a 
l a o b s e r v a c i ó n h e c h a arr iba . En su or la dec ia : ' E n n o m b r e de A l á 
se a c u ñ ó e s t e diñar ó ad irham en A n d a l u s , a ñ o t a l . Conde. 

( Véase la nota 4 al canto X I . ) 

(5 ) el uso 
Del pernicioso vino y la cecina v. 221 

P o r q u e no p a r e z c a tal v e z g r a t u i t a la i n t r o d u c c i ó n de c o n d i c i o -
n e s ta l e s e n m o las q u e aqu í se m e n c i o n a n en el t e x t o ; y no se t e n g a 
por i n v e r o s í m i l la c e n s u r a del v i n o y de la c e c i n a q u e ocurre hacer 
é. N a z a r en o c a s i o n tan s o l e m n e c o m o la de un formal r e q u e r i m i e n -
t o al f r e n t e del e n e m i g e ; c o n v i e n e tener p r e s e n t e q u e e s ta f u é c o n -
d u c t a u s a d a en e f e c t o por lo s á r a b e s , con e s p e c i a l i d a d en los p r i -
m e r o s t i e m p o s del I s l a m , c u a n d o c o n s e r v a b a n m a s v i v o su p u r i t a -
n i s m o r e l i g i o s o ; y q u e no fa l tan de e l l o a u t o r i d a d e s h i s t ó r i c a s . 

C u a n d o el r e q u e r i m i e n t o de K a l e d á los de E l í a , en el p a s a g e 
q u e se m e n c i o n a en la nota 3 . a á e s t e c a n t o ; ( v é a s e ) y d e s p u é s de 
p r o p u e s t a s l a s p r i m e r a s c o n d i c i o n e s de su l e y , á saber , ó c o n f e s i ó n 
de l I s l a m , ó r e c o n o c i m i e n t o y p a g o de p e c h o ; a l a m e n a z a r l e s con 
l a t e r c e r a , e s t o e s , c o n e l e m p e ñ o en b a t a l l a ; l e s d e c i a : • Y o 
c o n d u c i r é a q u í contra v o s o t r o s h o m b r e s q u e a p e t e c e n s a n g r e y m a -
t a n z a con mas a f i c i ó n q u e a p « t e c e i s v o s o t r o s e l v i n o y la ¡pinunda 
c a r n e de c a r d o . ' 
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A q u e l , como se d i jo y a en o(ro l u g a r , les está prohibido en los 
versos 9 2 'j 9 3 c a p . 5 del K o r a n , y e s ta lo está en el verso 168 
c a p . 2 . 

(6) . . . . . . . . . al injusto 
Alhúr, que amir se dice, . . . v. 344 

D e es te j a c t a n c i o s o e s t i l o , tan o p u e s t o á nuestros a c t u a l e s usos 
y cos tumbres ; y de es ta l ibre profus ión de d ic ter ios al e n e m i g o , á 
vuel ta de a l tos t í tu los vanag lor iosos en a l a b a n z a p r o p i a ; se hal lan 
f recuentes e j e m p l o s en las c o m u n i c a c i o n e s y re tos de nuestros á r a * 
b,°s y cr is t ianos . 

JVotable es , entre o tros , el de la carta que el rey D . A l f o n s o V I 
dir igió después de la c o n q u i s t a de T o l e d o al rey de S e v i l l a A b e n 
A b e d A l m u t a m a d , r o m p i e n d o las p a c e s que con él tenia a s e n t a d a s : 
t i tu lándose A l f o n s o emperador y señor de las dos l e y e s y nac iones 
y engrandecedot de re inos , se e n v a n e c e en dicha carta de su poder 
y desprec ia a r r o g a n t e m e n t e el de su c o n t r a r i o ; c o m o puede verse 
en C o n d e que Ja c o p i a l i t e ra lmente al tin del c a p . 12 tom. 2 de sus 
memorias . 

La misma j a c t a n c i a so observa en la respues ta de A b e n A b e d co-
piada también á la letra en el c a p i t u l o s i g u i e n t e , c u y o e n c a b e z a -
miento corre a s í . 

' De l rey v ic tor ioso y g r a n d e , el amparado con la misericordia de 
D i o s y conf iado en su d iv ina bondad , Muhamad A b e n A b e d al s o -
berbio e n e m i g o de A l á , A l f o n s o hijo de S a n c h o , al que int i tu la 
>ey de r e y e s y señor de las dos n a c i o n e s y l e j e s , que D i o s quebran-
te sus t í tu los v a n o s ; y sa lud á los que s i guen el c a m i n o d e r e c h o . ' 

N ó t a s e que en ambas cp.rtas se s u p o n e y l lama hijo de Sancho al 
•ey A l l o i i s o de que en e l l a s se habla : e s t o e s un e v i d e n t e error, á 
Mué pudo tal v e z d a r or igen la c i rcuns tanc ia probable de haber c o n -
fundido los árabes en sus memorias la re lac ión de hijo con la de 
succesur. El rey D . A l f o n s o V I de Cast i l la y León , conquis tador 
de T o l e d o y c o n t e m p o r á n e o de A b e n A b e d de S e v i l l a , que e s e l s u -
g<-'to re fer ido en d ichas cartas , no fué c i e r t a m e n t e hijo de S a n c h o , 
s'»no de I ) . F e r n a n d o I de C a s t i l l a , que también fué padre de D o n 
l a n c h o I I que fué muerto sobre el s i t io de Zamora por los a ñ o s do 
ÍÜ73 ; y del que D . A l f o n s o V I fué inmediato s u c c e s o r . 

TOMO I I 2 0 
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(7) á los mas bravos 
De ia opuesta retaban á porfía v. 453 

T a hubo ocas ion de observar en la nota 4 . a al Canto I V , que en 
las guerras entre nuestros árabes y cr is t ianos sol ian preceder d e s a -
fíos á las ba ta l la s . A s í suced ía f r e c u e n t e m e n t e en e f e c t o , j los des -
p o j o s del venc ido en es tos retos parc ia l e s per tenec ían entre los mus-
l imes á su principal c a u d i l l o , quien podia re tener los para s í , ó 
c o n c e d é r s e l o s al mismo vencedor , ú agregar los finalmente á la p r e -
sa c o m ú n . 

Conde : not. al cap, 97 tom. 1 de sus memorias. « 

C A N T O X V I . 

(1) Mañana es día 
Sagrado entre Muslimes v. 198 

U n e x p e d i e n t e s emejante al que se supone p r o p u e s t o por T e u t í -
la en el lugar de esta re f erenc ia , fué rea lmente propues to por e¡ 
rey D , A l f o n s o V I de Cast i l la en los c a m p o s de Z a l a c a cuando se 
preparaba á e m p e ñ a r la ba ta l l a que tan contraria resul tó al lin a 
los cr is t ianos . Sábese que los árabes l legaron á aceptar la propues-
t a , y que después la v io ló el mismo A l f o n s o , 

A s i consta en e f e c t o de la relación que J u z e f ben T a x f i n , y Aben 
A b e d enviaron r e s p e c t i v a m e n t e á A f r i c a y á Sev i l la del r e s u l t a d o 
de dicha bata l la , como puede verse en las memorias árabes de Con-
de que en el c a p . 17 tom. 2 ® trae c o p i a d a á la le tra l a re lac ión in ' 
d i c a d a : dice así . 

' A l e n e m i g o de D i o s y t irano, mald íga le A l á : l u e g o que nos a c e r -
c a m o s á su c a m p o y concer tamos lo que c o n v e n i a , le a n u n c i a m o s 
nuestra de terminac ión , y le hic imos nuestra propuesta dándole á es-
coger una de tros cosas , el I s l a m , el tr ibuto , ó la guerra, y él prefi' 
r ió la guerra. H a b í a m o s nosotros c o n v e n i d o en que la b a t a l l a se die* 
W el día lunes doce de R e g e b , y nos d i j o : el v iernes es fiesta de l ° s 
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m u s l i m e s , e l s á b a d o de los j u d í o s , y en a m b o s nues t ros e j é r c i t o s h a y 
m u c h o s : e l d o m i n g o e s nues tra fiesta. C o n v e n i m o s p u e s en el d i a ; 
pero e s t e t i rano y sus g e n t e s no g u a r d a r o n ( c o m o a c o s t u m b r a n ) s u s 
p a l a b r a s y c o n c i e r t o s , c o s a q u e nos a c r e c e n t ó el furor y j u s t a s a ñ a 
para la p e l e a . ' & c . 

(2 ) montado 
Sobre bélico carro v. 700 

Los r e y e s f r a n c o s de la r a z a M e r o v i n g i a n a en la é p o c a de su d e -
c a d e n c i a v i v i a u b a j o l a p e r p e t u a t u t e l a de los M a y o r e s de su p a l a -
c i o , q u i e n e s r e a l m e n t e se a l z a r o n c o n todo el p o d e r real : e n t r e g a » 
dos á l o s p l a c e r e s y á la i n d o l e n c i a , ni t o m a b a n parte en el m a n e j o 
de los n e g o c i o s , ni t en ían o c a s i o n de de jarse ver e n p ú b l i c o . S u s 
M a y o r e s sin e m b a r g o c u i d a b a n de mos trar los a l g u n a rara v e z al 
p u e b l o , en c u y o c a s o so l í an r o d e a r l o s de un g r a n d e a p a r a t o y o s t e n -
toso a c o m p a ñ a m i e n t o , c o m o si c o n la v a n i d a d de e s t r e m a d a s d e m o s -
t r a c i o n e s p r e t e n d i e s e n e n c u b r i r la u s u r p a c i ó n q u e l e s hac ían del 
v e r d a d e r o p o d e r . E n a q u e l l o s r é g i o s a l a r d e s c o m u n m e n t e se p r e s e n -
t a b a el m o n a r c a , del m o d o q u e se re f i ere en el p a s a g e del t e x t o , 
c o n d u c i d o en un carro arras trado por b u e y e s . 

Daniel. Hist, de Franco, y otros. 

(3) De flores de oro ricas, que á la jalde 
De la genista oliente v. 719 

La g a y o m b a , ó ttor de la r e t a m a , q u e t a m b i é n d e c i m o s g i n e s t a y 
g e n i s t a , f u é m u y u s a d a en e l b la són é i n s i g n i a s h e r á l d i c a s de F r a n -
c i a durante la s d i n a s t í a s q u e p r e c e d i e r o n á la C a p e c i a n a ; y aun s i r -
v i ó de s i g n o á la a n t i q u í s i m a y n o b l e orden de c a b a l l e r í a q u e de su 
n o m b r e se l l a m ó la G i n e s t a . ( L a Genette.) 

D e la m i s m a t a m b i é n v ino á tomar i lustro a p e l l i d o la a n t i g u a y 
rea l f a m i l i a f r a n c e s a de lo s P l a n t a g e n e t a s . 

(4 ) rizos 
Ni muchos ni muy luengos v. 724 

E l f r a n c o de q u e se hab la e o e l p a s a g e de l t e x t o e s C h i l p e r i c o I I 
rey da A u s t r a s i a : ( v é a s e su a r t í c u l o en el c a t á l o g o h i s t ó r i c o . ) 

L a c i r c u n s t a n c i a que a l l í se e s p e c i f i c a de q u e l l e v a b a su c a b e l l e -
ra p o c o c r e c i d a y p o b l a d a , e s una s u p o s i c i ó n m u y p r o b a b l e , en ra -
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zon de que dicho pr ínc ipe había permanec ido apr is ionado y rec luso 
en un monaster io hasta la muerte de su padre, en c u y a s i tuac ión , de 
que hac ia p o c o t i empo que hubo logrado escapar , deb ió haber s u -
frido la tonsura según costumbre de a q u e l l o s s ig los . 

A c e r c a del uso de la c a b e l l e r a véase la nota 2 . a canto V tomo l» 

(5) breve cota, 
Tan breve y tan sucinta. . . . v. 732 

E l trage que usaban los so ldados francos era en e f e c t o igual al 
que se describe en el t e x t o ; c a l z a s ó gregüescos muy es trechos , s a -
y o corto y a jus tado al cuerpo con un grande c inturon, y e spada de 
hoja muy ancha pend ien te del m i s m o . 

Daniel. Hist. de Franca. 

C A N T O X V I I . 

(1 ) el mismo 
Aspero monte, . . . . . . v. 260 

A l ú d e s e á la cé l ebre bata l la de R o n c e s v a l l e s que , según la s c o -
munes l e y e n d a s , fué ganada en los pasos del P ir inéo por D . A l f o n -
so 11 el Casto de L e o u , ú l t imo pr inc ipe de la l ínea del A l f o n s o del 
t e x t o , contra el famoso emperador Cario M a g n o de quien su dinas-
t ía tomó el nombre de Car lov ing iana . 

A la é p o c a de es ta ba ta l l a se refieren las e s t u p e n d a s y fabulosos 
h a z a ñ a s de nuestro Bernardo del Carpió» y las de R o l d a u de A n -
g l a n t e , R e i n a l d o s de M o n t a l v a n , O l i v e r o s y otros muchos paladine® 
franceses que han ven ido á ser asunto de muchís imos y m u y c u r i o -
sos romances . 

(2 ) un oso enorme 
De feroz catadura v. 422 

N o es improbable ni en verdad c a r e c e de e j e m p l o el arrojo de l a 
a c c i ó n que en es te lugar del t e x t o se a t r i b u y e al pr ínc ipe A l f o n s o . 
Sabido e s , y y a queda recordado en otros pasages , que su c u ñ a d o t 
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i n m e d i a t o a n t e c e s o r en A s t u r i a s , el r ey D o n F a > i l a , mur ió d e s g r a -
c i a d a m e n t e , v í c t i m a de un arrojo s e m e j a n t e . 

La n e c e s i d a d , á v e c e s , de d e f e n d e r s e contra lo s osos y o t r a s b e s -
t ías f e r o c e s c u y o e n c u e n t r o era f r e c u e n t e en a q u e l l o s p a í s e s m o n -
tañosos , y el d e s é o no p o c a s de h a c e r a lard» de g r a n d e s f u e r z a s c o r -
p o r a l e s , que a c o s t u m b r a b a n mirarse en a q u e l l o s t i e m p o s c o m o c u a -
l idades n e c e s a r i a s del va lor ; e s t i m u l a b a á los m a g n a t e s y g u e r r e r o s 
á a c o m e t e r a c c i o n e s de s e m e j a n t e p e l i g r o , y so l í an adquir ir e f e c t i -
v a m e n t e una i m p o n d e r a b l e d e s t r e z a en es te g é n e r o de l u c h a s y o tros 
e j e r c i c i o s de v igor e s t r a o r d i n a r i o . 

(3) Una ingeniosa 
Hechura allí se viera, . . . . y. 637 

A t r i b ú y e s e en e f e c t o á Be t toz ó B e t i z ben H a b u z de G r a n a d a la 
e r e c c i ó n de una torrre ú ar t i f i c io á manera de v e l e t a , c o r o n a d a c o n 
la figura de un guerrero á c a b a l l o q u e c o n l a n z a en ristre se r e v o l -
vía a i m p u l s o del v i e n t o : á sus p i é s se l e ia una i n s c r i p c i ó n q u e e x -
presaba q u e de a q u e l modo deb ia d e f e n d e r s e la t i e r r a , v o l v i e n d o la 
a t e n c i ó n y v i g i l a n c i a hác ia todas p a r t e s . 

En el Z e n e t e de G r a n a d a , hác ia la parte q u e se d i c e V i s t i l l a s de 
San M i g u e l , e x i s t e t o d a v í a una c a s a , d i cha de la L o n a , por haber 
serv ido ú l t i m a m e n t e de f á b r i c a de e s t e g é n e r o , la c u a l se l l a m a b a 
antes c a s a del g a l l o de v i e n t o , nombre q u e aun c o n s e r v a la c a l l e , y 
que se cree lo d e r i v ó de la r e f e r i d a v e l e t a construida por IJedez , la 
Que se s u p o n e e x i s t i ó en e l mi smo s i t i o , c o n t i g u o á su a l c á z a r . 

Echeverría. Paseos por Granada. 

C A N T O X V I I I . 

(1) y gritando 
< El Grande'apellidábanle. . . . v. 212 

C u a l q u i e r a r e c o n o c e r á f á c i l m e n t e q u e en la ser i e de o b j e t o s q u e 
8« s u p o n e n r e p r e s e n t a d o s en el e n s u e ñ o ú vis ión del t e x t o , v i e n e n á 
l » d i c a r s e con la o p o r t u u a r a p i d e z a q u e l l o s mas p r i n c i p a l e s s u c e s o s 
de la historia de la r e s t a u r a c i ó n q u e p r o d u j e r o n a l g ú n c a m b i o de s i -
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tuncion ú notable ade lanto en el progres ivo es tado de a q u e l l a obs « 
t inada y largu í s ima cont ienda , terminada al c a b o de ocho s ig los de 
duración con la conqui s ta y toma de Granada. 

El re inado de Don A l f o n s o I I I de León, ape l l idado el G r a n d e , 
g lor ioso t í tu lo que pocos han merec ido acaso con m a s j u s t i c i a , o fre-
ce tan bri l lante série de triunfos, v ic tor ias y c o n q u i s t a s que forma 
uno de los per íodos mas interesantes de a q u e l l a asombrosa y e m -
p e ñ a d a l u c h a . 

H a s t a e n t o n c e s había e s t a c o reduc ido el teatro de esta á las pro-
v i n c i a s mas s e p t e n t r i o n a l e s de la pen ínsu la , y los r e y e s predeceso-
res de es te Don A l f o n s o , que propiamente lo fueron de O v i e d o , aun-
que no habían dejado de ensanchar g l o r i o s a m e n t e sus dominios; no 
habían, sin embargo , e x t e n d i d o sua e sped ic iones s ino hasta c iertos 
puntos de la hoya del D u e r o , l l egando tal v e z en sus correrías has-
ta su misma márgen. P e r o Don A l f o n s o I I I , a u n q u e por largo t iem-
po acosado de revue l ta s y sed ic iones intest inas , de que supo t r i u n -
far con magnanimidad y valor; logró aun en medio de es tas t u r b u -
l e n c i a s , hacerse formidable á los sarracenos sus e n e m i g o s , desa lo" 
j a n d o de las riberas del D u e r o á los to ledanos que infes taban s"s 
fronteras , y e x t e n d i e n d o así cons iderablemente sus dominios duran-
te el ca l i fado de Muhamad 1 ? el A m i r , de Córdoba . 

S o s e g a d a s al c a b o las d isens iones intes t inas , y robustec ido el p<" 
der de Don A l f o n s o con la a l ianza que contrajo con el conde de Bi -
^orre Don Sancho I ñ i g o A r i s t a ; entró con es trago y terror por ia* 
t ierras del e n e m i g o , y e m p r e n d i ó una e s t u p e n d a y no i n t e r r u m p i d a 
serie de c a m p a ñ a s , en que puede dec irse que el número de sus triun-
fos f u é s i empre igua l al de sus e s p e d i c i o n e s . C a y e r o n desde lueg» 
en sus manos el cas t i l lo de D e z a ó Langa , la pob lac ion de A t i e r i z a , 
las c iudades de Coimbra , Braga , O p o r t o , A u c a , E m i n a , V i s é o , L a -
m e g o , y otras muchas p l a z a s y f o r t a l e z a s . E n n o b l e c i ó d e s p u é s su 
memoria con las famosas jornadas de O r b i g o , C i l l or i co , P a n c o r v o y 
Zamora; y ensanchó finalmente los l imitas de su re ino h a s t a las mis* 
mas r iberas del T a j o . 

R e i n ó este D o n A l f o n s o 4 4 a ñ o s , habiendo s u c c e d i d o á su padre 
D on Ordoño I en 866 , y hac iendo abdicac ión de la corona en su ni* 
j o Don G a r c í a por los a ñ o s de 910 . Sus c o n t e m p o r á n e o s en C ó r d o -

ba fueron los c a l i f a s Muhamad 1. ° el Amir , y a c i t a d o , y sus s u C -

cesores Almonsir y A b d a l l a . 
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(2) A lárabe ginete 
de su enseña 

El mote era 'Terror' v- 220 
Alúdese al famoso regente de Córdoba A l m a n z o r , terror de los 

crist ianos, c u y a s v ictor iosas a r m a s e n una rápida s e r i e de c o n q u i s -
tas volvieron á arrancar de las manos de a q u e l l o s cuantas c i u d a d e s 
y for ta lezas liabian poseido en los anter iores re inados , d e j á n d o l e s 
de nuevo cas i reducidos á los pr imi t ivos es trechos conf ines de las 
montañas de Astur ias . 

Su verdadero nombre era Muhamad ben Abí Amer , y fué a l h a g e b 
ó ministro pr inc ipal del indolente y débil ca l i fa de Córdoba Hi— 
xem I I , c u y o re inado, coe táneo con el del rey de León D o n B e r -
nardo I I , fué sin embargo el mas desastroso y desgrac iad í s imo para 
los cr ist ianos , por las terribles empresas de dicho A l m a n z o r . 

D e s d e su primera c a m p a ñ a se apoderó el fiero regente de i n n u -
merables p u e b l o s , y p l a z a s muy cons iderables , entre e l l a s B a r c e -
lona , P a m p l o n a y S a n t i a g o : la misma corte de León se sa lvó por 
en tonces á duras penas de su furor, merced al denodado valor con 
que en persona la defendió el mismo rey Don Berrnudo. 

A la c a m p a ñ a s igu iente por los a ñ o s de 995, c a y e n d o con d o b l e s 
fuerzas sobre Ja misma corte , la redujo al fin á c e n i z a s d e s p u é s de 
un largo y obst inado s i t io , perec i endo g lor iosamente en la brecha 
su bravo gobernador D o n Gui l l en G o n z á l e z , que se h izo conducir 
á e l la en el mismo lecho en que y a c i a postrado de una grave d o l e n -
c ia ; y c o n c l u y ó el árabe su c a m p a ñ a con la toma de A s t o r g a , V a -
lenc ia de Don J u a n y otras muchas p lazas importantes . 

N o fueron menos tremendas para los cr i s t ianos las poster iores 
empresas de aque l venturoso guerrero : en la de Cast i l la c a y e r o n 
bajo sus arinas las for ta l ezas de B e r l a n g a , Osina, A t i e n z a y A l c o -
cer, en c u y a e s p e d i c i o n murió el conde soberano Don G a r c í a F e r » 
n a n d e z . En las de Lus i tania y G a l i c i a se a p o d e r ó A l m a n z o r de 
Coimbra, V i s e o , L a m e g o , Braga , T u y , M o n i e m a y o r y otras muchas 
cons iderables c iudades . 

Consternados por úl t imo los reyes de León y de N a v a r r a , y con-
federados con el conde de Cas t i l l a , marcharon coutra el formidable 
A l m a n z o r , y después de una larga , terrible y dudosa lucha , l o g r a -
ron derrotar le c o m p l e t a m e n t e en la cé lebre y dec i s iva bata l la de 
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C a l a t a f í a z o r c e r c a de M e d i n a c e l i , de c u y a s r e s u l t a s se d e j ó morir 
de d e s p e c h o el i n d ó m i t o c a u d i l l o á las i n m e d i a c i o n e s de d icha c i u -
dad y en un l u g a r l l a m a d o W a l c o r á r i , en dia i u n e s á t i n e s d e R a m a -
z a n del a ñ o 3 9 2 de la H e j i r a (1001 de J . C . ) s i e n d o de e d a d de 65 
a ñ o s . / 

F u é sin duda el hombre mas ex traordinar io de su s i g l o , y pasaron 
de c i n c u e n t a las j o r n a d a s v i c t o r i o s a s q u e h i z o contra los cr i s t ianos . 

So l ia l l e v a r c o n s i g o g u a r d a d a s en una c u j a p o r c i o n e s de t ierra 
« u e h a c i a c o g e r en lo s c a m p o s de b a t a l l a , para que á su muerte 
f u e s e c u b i e r t o su c a d á v e r con el p o l v o de sus v i c t o r i a s . 

E s t e f u é sin e m b a r g o el ú l t imo br i i i o de las armas de lo* c a l i f a s 
O m i a d a s de O c c i d e n t e , y desde e n t o n c e s e m p e z a r o n á resp irar los 
c r i s t i a n o s c o n mas d e s a h o g o y f e l i c i d a d . Conde otros. 

(3 ) ele ellas una 
Exclamó 'El Cambitor'. . . . v. 237 

A s i c o r r o m p i e r o n los árabes la y a b a j a y v u l g a r p a l a b r a l a t i n a 
Cmnpeator c o n q u e se d e s i g n a b a al f a m o s í s i m o c a s t e l l a n o R u i D í a z 
de V i v a r , c o m u n m e n t e c o n o c i d o por el Cid C a m p e a d o r , q u e es el 
g u e r r e r o á q u e se a l u d e en el t e x t o . 

Las h a z a ñ a s m i l i t a r e s de es te g r a n d e h o m b r e , q u e s i r v i ó s u c e s i -
v a m e n t e a los r e y e s de C a s t i l l a D o n F e r n a n d o l el M a g n o , D o n 
S a n c h o 1 1 , y D o n A l f o n s o V I , son u n í v e r s a l m e n t e sab idas , y for-
man uno de ¡os mas b r i l l a n t e s y c é l e b r e s p e r í o d o s de la r e s t a u r a -
c i ó n . 

(4 ) y otra luego 
4 El valiente' gritó v. 241 

E l p e r s o n a g e á q u e se h a c e a l u s i ó n en e s t e lugar del t e x t o es el 
g l o r i o s o c o n q u i s t a d o r de T o l e d o D. A l f o n s o V 1 de C a s t i l l a y León 
a q u i e n a l g u n o s a p e l l i d a n el V a l i e n t e , y con sobrada j u s t i c i a . 

L03 s u c e s o s de su l argo r e i n a d o de 4 4 a ñ o s son m u y m e m o r a b l e s 
en la his tor ia de ¡a r e s t a u r a c i ó n . 

E n 1065 s u c c e d i ó á su padre D . F e r n a n d o I el M a g n o en el r e i n o 
de León, y d e s p o j a d o de sus e s t a d o s por su h e r m a n o I ) . S a n c h o I I 
de C a s t i l l a , se a c o g i ó á la p r o t e c c i ó n de A l m a m u n I I ( A l i u i e n o n ) 
de T o i e d o quien le trató g e n e r o s a m e n t e . 

E n 1072 , a s e s i n a d o el r e y D . S a n c h o por el traidor B e l l i d o D o l -
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fos en e l s i l i o de .Zamora, r e c o b r ó D o n A l f o n s o sus e s t a d o s de L e ó n 

y s u c c e d i ó á su h e r m a n o en C a s t i l l a . 

C o n s e r v ó a m i s t a d c o n A l m a m u n 11 de T o l e d o y c o n su h i -

j o y s u c c e s o r H i s s e m , p e r o c r e y é n d o s e , á la m u e r t e de e s t e , l i -

bre de sus a n t i g u o s a m i s t o s o s e m p e ñ o s ; e m p r e n d i ó l a c o n q u i s a 

de T o l e d o , c u y a c é l e b r e c a p i t a l se le r i n d i ó al fin á d i s c r e c i ó n en 

1085 d e s p u e s de un o b s t i n a d o a s e d i o , y una d e s o l a d u r a c a m p a ñ a d e 

s i e t e a ñ o s . 

E n su t i e m p o t u v o l u g a r la f o r m i d a b l e i n c u r s i ó n del a l n m r a v i d e 

J u z e f b e n T a x f i n q u e p r e t e n d í a r e s t a b l e c e r en su d i n a s t í a e l i m -

p e r i o del c a l i f a d o : d e s p u é s de m o c h o s y v a r i o s s u c e s o s de q u e f u e -

ron f e c u n d a s a q u e l l a s c a m p a ñ a s , e n t r e e l l o s el d e s a s t r o s o de Zalam-

e a ; l o g r ó al fin D o n A l f o n s o derro tar c o m p l e t a m e n t e al a l m o r a v i d e , 

p e r s i g u i é n d o l e c o n i n t r e p i d e z y c o n s t a n t e v a l o r h a s t a o b l i g a r l e á 

r e p a s a r la mar y g u a r e c e r s e en s u s e s t a d o s de A f r i c a . 

R e n o v a d a p o s t e r i o r m e n t e a q u e l l a g u e r r a con la v e n i d a y n u e v a 

i n c u r s i ó n de A I í , h i j o y s u c c e s o r de J u z e f ; é i m p e d i d o D o n A l f o n -

so de a c o m e t e r l e en p e r s o n a por su v e j e z y a c h a q u e s ; c o m e t i ó e l 

mando de su e j é r c i t o á su h i j o ú n i c o el j o v e n p r í n c i p e D o n S a n c h o , 

quien en la d e s g r a c i a d a f u n c i ó n d e . U c l é s por los a ñ o s de 1108 p e -

r e c i ó g l o r i o s a m e n t e c o n su b r a v o a y o el c o n d e D o n G a r c í a de C a -

bra y o tros s e i s c o n d e s q u e l e a s i s t í a n . C o l é r i c o é i n c o n s o l a b l e D o n 

A l f o n s o , se puso a u n q u e a n c i a n o y débi l á la c a b e z a de sus g e n t e s , 

y e n t r a n d o á s a n g r e y f u e g o por la A n d a l u c í a , c a s t i g ó y p e r s i g u i ó á 
s u e n e m i g o has ta las m i s m a s m u r a l l a s de S e v i l l a , y se r e t i r ó c a r g a -

do de r i c o s d e s p o j o s . 

M u r i ó D o n A l f o n s o al a ñ o s i g u i e n t e 1109 d e j a n d o por s u c c e s o r a 

de sus r e i n o s á su hi ja m a y o r la p r i n c e s a D o ñ a U r r a c a c a s a d a c o n 

el c o n d e R a i m u n d o de B o r g o ñ a , uno de los p r í n c i p e s q u e le h a b í a n 

as i s t ido en sus c o n q u i s t a s y g l o r i o s a s e s p e d i c i o n e s . 

D e s d e e s ta é p o c a , p u é s , los d e r e c h o s s o b e r a n o s de B o r g o ñ a q u e -

daron i n c o r p o r a d o s en la c o r o n a de E s p a ñ a ; y d e s d e la m i s m a é p o -

ca data el o r i g e n del r e i n o de P o r t u g a l c u y o s e s t a d o s , á t i t u l o de 

c o n d a d o f e u d a t a r i o , f u e r o n c o n s t i t u i d o s en d o t e por D o n A l f o n s o á 
8" h i ja D o ñ a T e r e s a c a s a d a c o n E n r i q u e de C a p e t o , o t r o de l o s 

p r í n c i p e s q u e a s i s t i e r o n t a m b i é n á a q u e l en sus e m p r e s a s . 

TOMO II 2 0 * 
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(5 ) y de triremes 
Naves en cuento inmenso. . . . v. 250 

A l ú d e s e á l a s n a v a l e s e m p r e s a s y y a c i t a d a s i n c u r s i o n e s de los 
a f r i c a n o s a l m o r á v i d e s , y á l a s q u e m a s a d e l a n t e h i c i e r o n l o s a l -
m o h a d e s , q u i e n e s h a b i e n d o al fin l o g r a d o d o m i n a r s u c c e s i v a m e n t e 
t o d o e l t e r r i t o r i o de la E s p a ñ a á r a b e ; m a n t u v i e r o n a u n por l a r g o 
t i e m p o v i v a la l u c h a c o n l o s p r í n c i p e s c r i s t i a n o s : en l a v a r i a f o r -
t u n a de los g r a n d e s s u c e s o s de e s t e p e r í o d o f u é m u y f r e c u e n t e el 
p a s o y r e p a s o de la mar por l o s A m i r e s A m u m i n i m e s a f r i c a n o s , has ta 
e l d e c i s i v o q u e b r a n t a m i e n t o de su p o d e r en la c é l e b i e y t r e m e n d a 

b a t a l l a de l a s N a v a s ( I l i s n - A l a k a b ) por l o s a ñ o s 1 2 1 2 ( 6 0 9 de 
la H . ) 

(6 ) y acá <151 Santo' 
Exclamaba una voz, y allá decía 
Otra kEl Conquistador' v. 2?7 

L a s g l o r i o s í s i m a s c o n q u i s t a s de D o n F e r n a n d o I I I de C a s t i l l a , 

a p e l l i d a d o el S a n t o , y c a n o n i z a d o c o m o t a l , l a s q u e s i m u l t á n e a -

m e n t e h a c í a D o n J a i m e I de A r a g ó n , d i c h o el C o n q u i s t a d o r , y 

l a s i m p o r t a n t í s i m a s t o m a s de C ó r d o b a , S e v i l l a , V a l e n c i a y l a s i s l a s 

B a l e a r e s o c u p a d a s r e s p e c t i v a m e n t e por e l l o s , r e d u j e r o n d e tal n í a ' 

ñ e r a el p o d e r d e l o s m u s l i m e s d e E s p a ñ a , d e b i l i t a d o s ya por sus 

a n t e r i o r e s derro tas y p o r sus g u e r r a s c i v i l e s ; q u e s in ¡a i n o p i n a d a 

e l e c c i ó n del r e i n o de G r a n a d a , h u b i e r a c o n c l u i d o sin d u d a , y d e -

b i e r a haber c o n c l u i d o el i m p e r i o m u s l í m i c o en E s p a ñ a á Ja mitad 

del s i g l o 13. 

(7 ) y un bello joven 
Alarbe vió á caballo. . . . . . v. 2S7 

E l á r a b e á q u i e n se a l u d e en e s t e l u g a r del t e x t o e s e l f a m o s o 

M u h a m a d b e n A l h a m a r 1 f u n d a d o r del r e i n o de G r a n a d a . 

Su verdadero nombre era M u h a m a d A b u A b d a l a b e n J u z e f be" 

N a s a r de A r j o n a , y era sobrino de Y a h í e ben N a s a r uno de lt>s 

competidores del últ imo amir amumenim de los almohades A b u A i y 

A l m a m u m . A la muerte de este pr ínc ipe en 1232 ( 6 2 9 de la H - ) 
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quer iendo Y a h í e e s forzar sus p r e t e n d i d o s derechos al p r i n c i p a d o 
de la E s p a ñ a á r a b e , se e m p e ñ o en e n c a r n i z a d a lucha con A b e n 
H u d de A n d a l u c í a , uno de los var ios r é g u l o s que á la s a z ó n se dis-
putaban la poses ion de los e s t rechos d o m i n i o s que aun q u e d a b a n 
l ibres del poder de lo s r e y e s cr i s t ianos . C o n g r e g ó p u e s Y a h í e una 
hueste muy l u c i d a y c o n f i ó su mando á su sobrino M u h a m a d m a n » 
c e b o de h e r o i c a s p r e n d a s , quien c a y e n d o p o d e r o s a m e n t e sobre 
Gien ( J a é n ) la en tró en el mi smo a ñ o por f u e r z a de armas , y o c u l -
tando por a l g ú n t i e m p o la m u e r t e de su t io Y a h í e q u e f a l l e c i ó de 
una g r a v e her ida en a q u e l l a a c c i ó n , o c u p ó d e s p u é s en su n o m b r e 
las c i u d a d e s de G u a d i x y B a z a , con lo c u a l v i é n d o s e e s t i m a d o y 
a p l a u d i d o , h i z o d i v u l g a r al fin la muerte de Y a h í e , y l o g r ó q u e le 
p r o c l a m a s e n rey de A r j o n a , G i e n , G u a d i x y B a z a . 

D e c a y e n d o al fin e l poder de A b e n H u d su r i v a l , y m u e r t o e s t e 
r é g u l o a n d a l u z a l e v o s a m e n t e , se dec lararon sus part idar ios por 
M u h a m a d ben A l h a m a r , le proc lamaron con g r a n d e s fiestas en A l -
mería y su t ierra, y f a v o r e c i d o en par te por n e g o c i a c i o n e s con que 
l e procuraron g a u a r el á n i m o de los g r a n a d i n o s , y en parte por sus 
v e n t u r o s a s correr ías , f u é por i'iltimo r e c i b i d o en todos los p u e b l o s 
con a c l a m a c i o n e s , y e n t r ó en G r a n a d a en fin de R a m a z a n del a ñ o 
6 3 5 de la H e j i r a ( 1 2 3 8 de J . C . ) 

M i r á n d o s e l e y a desde e n t o n c e s c o m o el ú n i c o sos ten del d e c a í d o 
i m p e r i o m u s l í m i c o en E s p a ñ a , y a l l e g á n d o s e l e s u c c e s i v a m e n t e los 
res tos de las g e n t e s d e s p o s e í d a s de V a l e n c i a y otras m u c h a s c i u d a -
des de l e v a n t e y A n d a l u c í a por e f e c t o de l a s ráp idas c o n q u i s i a s de 
los c r i s t i a n o s ; se f u é p o c o á p o c o r e c o n c e n t r a n d o y r o b u s t e c i e n d o 
en G r a n a d a a q u e l poder que contra todo c á l c u l o , y con e x t r a o r d i -
nario b r i l l o , res i s t ió aun por mas de dos s i g l o s el c o m p l e t o tr iunfo 
de las armas cr i s t ianas en la g l o r i o s í s i m a t e n a z e m p r e s a de la r e s -
t a u r a c i ó n . 

B e n A l h a m a r , sin e m b a r g o , se r e c o n o c i ó v a s a l l o y tr ibutario del 
rey san F e r n a n d o y de su h i jo D o n A l f o n s o X el S a b i o , y pres tó sus 
s e r v i c i o s al p r i m e r o en la c o n q u i s t a de S e v i l l a . 

M u r i ó B e n A l h a m a r en dia g i u m a ( v i e r n e s ) 29 de G i u m a d a pos -
trera del año 671 de la H e j i r a ( 1 2 7 3 de J . C , ) 

Le s u c c e d i ó su hijo M u h a m a d I I , 
Conde* 
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(8) y de tres reyes 
Alzáronse á la par con gran rebato 
Las opuestas divisas v. 328 

Los tres r e y e s á que se hace r e f e r e n c i a son A b u l H a c e m , c o n o -
cido por el J e k e , A b d a l a el Zaquir su h i jo , vu lgarmente dicho el 
C h i c o , y A b d a l a el Zaga l hermano del pr imero . 

Or ig inadas en G i a n a d a las discordias c iv i l e s entre las mugeres 
del H a r e m por las r iva l idades y z e l o s de la Sul tana Zoraya madre 
del Zaquir , y la hija del a l ca ide de Martos á quien el rey A b u l l l a -
c e m amaba ard ientemente ; se d i fundió la e n e m i g a por toda la c i u -
dad entre los cabal leros de la principal n o b l e z a que l legaron á t o -
mar partido en las d i sens iones . 

E l rey J e k e , c u y o carácter le inc l inaba naturalmente á la fiere-
z a y crue ldad , h izo apris ionar á su hijo el Zaquir en la torre de Go-
mares , una de las de la Alhambra ; y lograudo este e scapar de su 
enc ierro por artif ic io de la sultana aux i l i ada de los de su bando, 
f u é proc lamado rey por e l los y logró apoderarse del A l b a i c i n , par-
l e fuerte de la c iudad , fronter iza al mismo régio a l c á z a r . 

E n c e n d i ó s e la guerra c iv i l y trabáronse f recuentes bata l las de 
una y otra parte , que inundaron de sangre y horrores las ca l l e s y 
p l a z a s de Granada . En el progreso de es ta desastrosa lucha, y con 
ocas ion de un encarn izado encuentro , propuso el al i ine Macer , per-
sona entre e l los de mucha autoridad, que abandonándose la causa 
de la rebe l ión , y las tristes quere l las entre el padre é h i jo , que les 
hac ian desatender la causa común, permit iendo el e n g r a n d e c i m i e n -
to de los crist ianos que y a de cerca les a m e n a z a b a n ; se proc lamase 
por rey á A b d a l a el Zagal pr ínc ipe de acredi tado valor que á la 
s a z ó n se hal laba de val í en Málaga i y habiendo tenido e f e c t o este 
e s p e d i e n t e , h izo el Zaga l su entrada t i iunfante en Granada por el 
a ñ o 889 de la Hej ira (1484 de J . C . ) 

N o por esto terminó ¡a guerra c iv i l en Granada, antes por el con-
trario cont inuó , con nuevos mot ivos de discordia y c o n f u s i o n , a c e -
lerándose en gran manera por e f e c t o de es tes desastrosos a c o n t e c i -
mientos la perdida de la c iudad , y su toma y conquis ta por los re* 
y e s c a t ó l i c o s . 

Conde, 
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(9) y una hermosa 
Reina en bélico carro v. c54 

Alúdese al gloriosís imo triunfo de la célebre heroína la reina D o -
ria Isabel I de Cast i l la , apel l idada la Cató l i ca , conquistadora de 
Granada, quien asistida de su exce l so consorte Don Fernando V de 
Aragón, y de la flor de la nobleza y val ientes guerreros de sus rei-
nos, y después de un largo y tenaz s i t io , e ternamente famoso por la 
bizarría y esplendor de las innumerables proezas en él acabadas; 
entró finalmente los muros de la hermosa Granada, último atrinche-
ramiento del imperio musl ímico en E s p a ñ a , y co locando las cruce» 
castel lanas sobre las almenas de la soberbia Alhambra, dió fe l iz c i -
nía á la estupenda obra de la restauración emprendida por P e l a y o 
y continuada incesantemente desde entonces por el e spac io de ocho 
siglos. 

Veri f icóse este fausto acontec imiento en dia 5 de Rabié primero 
del año 897 de la Hejira: ( 2 de enero de 1492 de J e s u - C r i s t o . ) 

(10) los fieles 
Congréganse el disanto . . . v. 406 

Es cosa averiguada é indudable que los árabes eD E s p a ñ a fueron 
generalmente muy tolerantes con los fieles cristianos, permit iéndo-
les el libre e jerc ic io de los actos de su rel igión en la mayor parte 
de las ciudades que dominaban. 

Cuando el famoso caudi l lo Tarik después de la batal la de G u a d a -
lete adelantó sus conquistas y entró por concierto en To ledo , fué 
l ú a de las espresas condiciones del tratado que los naturales, s u j e -
tos á un moderado tributo, gozarían el libre e jerc ic io de su re l ig ión, 
y el uso y conservación de sus ig les ias , sin mas l imitación que la 
de no poder edif icar otras sin l icencia del gobierno, y de no hacer 
procesiones públicas : como puede verse en las memorias árabes de 
Conde . 

La misma libertad tuvieron los cristianos en Córdoba y otras mu-
flías c iudades durante el imperio de los'cal i fas de occ idente , q u i e -
nes solo acostumbraron ejercer cierto género de pol ic ía severa con 
•"especio a la autoridad y funciones de ios obispos. 

Por lo que hace á Granada, no solo se ha tenido s iempre por i n -
dudable que j a m á s se interrumpió en e l ía el libre e jerc ic io de la 
religión cató l ica ; sino que su igles ia se envanece de contar i n t e ' 
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gra la serie y succes ion de sus pre lados , desde su primer obispo y 
patrón el g lor ioso mártir a p o s t ó l i c o San C e c i l i o , hasta su últ imo ar-
z o b i s p o el E x c m o . é H l m o . Señor D o n B l a s J o a q u í n A l v a r e z de 
P a l m a , por c u y o f a l l e c i m i e n t o a c a e c i d o en noviembre de 1837 re -
su l ta ac tua lmente presentado por S. M . para dicha apos tó l i ca y 
m e t r o p o l i t a n a ig les ia e l E x c m o . é I l l m o . Señor D o n J u a n J o s é Bo-
nel y O r b e , ob ispo de Córdoba y patriarca e l e c t o de las Ind ias . 

l ia representac ión individual del ind icado e p i s c o p o l i o se conser -
va en varios sa lones del p a l a c i o arzob i spa l de Granada, y la t i a e e l 
padre E c h e v e r r í a en el tomo 2 . ° de sus paséos por dicha c iudad ; y 
co i re lac ión á esta notable c i rcuns tanc ia observa F r . Geronimo de 
San Agust ín en su curiosa obra t i tu lada Erothc.mata Crítica que n i n -
guna ig les ia del orbe c a t ó l i c o puede recordar ín tegra la serie y suc -
cesio-n de sus obispos desde J e s u - C r i s t o , s ino la R o m a n a y la G r a -
n¡' tense . 

(11 ) hacia la parte 
De levante estival v. 500 

Muchas son y muy varias las op in iones acerca de la verdadera s i -
tuac ión de la ant igua l l i b é r i s : co lócan la a l g u n o s en el fa ldéo de 1» 
sierra que de su nombre se l lama hasta el día sierra de Elbira á las 
inmed iac iones de Granada; y otros pretenden que se s i tuaba ni"S 
cerca de esta c iudad hácia la parte de F a j a i a u z a y que se e x t e n d í » 
hasta el sacro monte l l i p u l i t a n o por oriente . E l P . Echeverr ía i¡a 

esta úl t ima s i tuac ión á la poblac ion de 11 i pula , que con la de I'1 

l l i b e r i a propia que c o l o c a en el co l lado de la ant igua A l c a z a -
ba , y la de Garmata ó N a t í v o l a que sitúa en el de la Alhambra, 
formaron todas tres j u n t a s , según p r e t e n d e , una misma considerable 
c iudad. 

Séa de esto lo que se q u i e r a , y mediante á que las dos primeras 
s i t u a c i o n e s corresponden á la parte del cuadrante comprendida en-
tre el N . y E . de Granada , ha parec ido probable la opinion adopta* 
da en el t e x t o , que s u p o n e la s i tuac ión de l l i b é r i s hác ia el l evan* 
te es t iva l de dicha c i u d a d . 

(12 ) Dictando él mismo 
Estaba una inscripción. . . . v. 542 

D e l pecu l iar es t i lo de los árabes en sus l e y e n d a s é inscr ipc iones 

y a se ha dado ministra en otros lugares de esta obra. 
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Entre var ias que c i ta Conde al fin del t o m o 3.® de sus m e m o r i a s , 
e s la mas p a r e c i d a á la del t e x t o la que c o p i a de una obra en E c i j a 
que d i ce a s í : 

' E n el nombre de D i o s c l e m e n t e y miser icord ioso m a n d ó el prin»> 
c i p e de los fieles ( e n g r a n d é z c a l e D i o s ) A b d e r r a m a n hi jo de M u h a -
m a d , construir e s ta a c e q u i a , e s p e r a n d o tos premios de D i o s o m n i -
p o t e n t e , g l o r i o s o y dador de todo b i e n , y se a c a b ó e s ta obra c o n 
a y u d a de D i o s por manos de su s i e r v o y A m i l O m e y a ben M u h a -
mad ben S o m e i d en la luna de M u h a r r a m , a ñ o t r e s c i e n t o s tre inta y 
o c h o . ' 

(13) La aljama nueva, 
Dicha la Kaaba v. 560 

S u p o n i é n d o s e en el t e x t o que la a l j a m a e r i g i d a por B e d e z en la 
A l a k a b a de Granada se a s e m e j a b a al a n t i q u í s i m o t e m p l o de M e c a , 
no s e i á fuera de p r o p ó s i t o dar aqu í a l g u n a idéa de e s t e f a m o s o e d i -
ficio. 

S e g ú n las n o t i c i a s r e u n i d a s por Sa le en su d i scurso pre l iminar 
al K o r a n , el t e m p l o es tá s i tuado en el c en tro mismo de la c i u d a d , 
y se t i tu la 1 Masjad-al-Alharam' que se i n t e r p r e t a t e m p l o s a g r a d o e 
i n v i o l a b l e . La K a a b a , q u s e s lo mas s a c r o s a n t o , es un e d i f i c i o de 
p iedra , cuadrado , de 2 4 c o d o s de largo de N , á S. por 2 3 de a n c h o 
de E . á O . , y 27 de a l t u r a , con una puerta al E . c u a t r o c o d o s mas 
a l ta q u e el sue lo , á c u y o mismo n ive l e s tá el p a v i m e n t o ; t i e n e una 
doble t e c h u m b r e sos ten ida in ter iormente por tres p i lares o c t á g o n o s 
de madera de a l o e , en c u y o in termedio arden var ias l á m p a r a s de 
p lata c o l g a d a s de una barra de hierro . La K a a b a es tá adornada 
de r ico d a m a s c o negro con una f a j a bordada de oro q u e se r e n u e v a 
todos los a ñ o s , y que s u c c e s i v a m e n t e ha s ido e s p e c i a l don de los 
c a l i f a s , de los s o l d a n e s de E g i p t o y de los e m p e r a d o r e s o t o m a n o s , 
en sus r e s p e c t i v o s t i e m p o s . 

La K a a b a f u é t e m p l o m u y v e n e r a b l e desde la mas remota a n t i -
g ü e d a d , y las l e y e n d a s y t r a d i c i o n e s árabes le s u p o n e n c a s i c o e t á » 
neo con la c r e a c i ó n , p r e t e n d i e n d o que su e r e c c i ó n fué obra del p a -
triarca a n t e d i l u v i a n o S e t h , y que su r e e d i f i c a c i ó n d e s p u é s del di-
l u v i ó se le debe á A b r a h a m . 

Según una nota de S o u t h e y á su p o e m a del T h a l a b a , e s una 
c r e e n c i a m u y c o m ú n er.tre l e s árabes que la K a a b a fué primitiva— 



8 2 0 NOTAS 

m e n t e fundada en el mismo lugar en que Adán se f e u n i ó con Eva 
al c a b o de una separac ión de c ien años , en memoria de c u y o suceso 
los á n g e l e s asentaron allí una t ienda traída del paraiso por orden 
de Dios . 

Acos tumbraron los árabes desde la mas remota ant igüedad con-
servar con grande e s t imac ión y respeto a lgunos rudos trozos de 
p iedra los mas de los c u a l e s habian sido or ig inalmente tomados del 
terr i tor io de M e c a y c o n d u c i d o s á los varios e s tab lec imientos que 
t u v o que hacer la poster idad de I smae l por razón de su mul t ip l i ca -
c i ó n . En muchos de e l l o s los conservaron cu idadosamente en m e " 
moria de su or igen , y la venerac ión que , por dicha causa , al p r i n -
c i p i o les tr ibutaban, se conv ir t ió no p r c a s veCes en c iega a d o r a -
c ión , habiendo l l e g a d o á ser a q u e l l a s p iedras en a lgunos lugares 
unos verdaderos ído los , antes de la propagac ión del I s l a m i s m o . 

E n el mismo t emplo de la K a a b a en M e c a hacia el lado que mira 
á B a s o r a se conserva j unto á la puerta la famosa piedra negra que 
está montada en plata y c o l o c a d a a la altura de mas de dos codos 
sobre el s u e l o . Son tañías y tan raras las cosas que se cuentan de 
esta piedra que para su re lac ión seria necesar io un e s p a c i o mayor 
que el c o n t e m p l a d o para es tos notas . Los árabes l laman a su p i e -
dra negra ' la mano derecha de Dios en la tierra ' y dan por s u p u e s -
to que es una de las piedras prec iosas del para iso , traída por Adán 
á M e c a , l l evada después al c i e l o por minis ter io de á n g e l e s , cus-
tod iada all í durante el d i l u v i o , y rest i tuida por úl t imo á Abraham 
cnando r e e d i f i c a b a el t emplo . 

Otra piedra s ingular se conserva también en la K a a b a al lado del 
nor te , que Human la blanca, y suponen que debajo de el la está el 

s e p u l c r o de I s m a e l . 
A l mismo lado , por u l t i m o , y á corta distancia del t emplo , en 

un s i t io que l laman '•la estación de Abraham'' hay otra piedra mara-

v i l l o s a , guardada en una c a j a de hierro, en que pretenden estar e s -
t a m p a d a s las huel las de dicho patr iarca que dicen acostumbraba 
co locarse sobre e l la para dirigir las obras de la reedi f icac ión de la 
K a a b a . Sale. 

(14) . . una gruesa 
Piedra en plata montada. . v. 585 
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(15) Allí una gruta 
U covacha formábase. . . . v. 685 

La s i tuación que se da en el t ex to á las c u e v a s en que se s u p o n e 
moraba el obispo Dadi lano corresponde á !a del cerro que hoy se 
t i tu la Sacro Ilipulilano monte Valparaíso, conoc ido mas c o m u n m e n t e 
por el Sacro Monte de Granada. En su c ima d e s c u e l l a la c é l e b r e 
i g l e s ia co leg ia l de este nombre y á el la c o n t i g u a s ex i s t en las f a m o -
sas sagradas c u e v a s donde se cree padec ieron martirio en el r e i n a -
do de Nerón los santos P a t r i c i o , Mes i ton , T e s i f o n t e , H i s c i o , y otros 
varones a p o s t o l i c o s . 

A c e r c a de este asunto podrán consul tar los cur iosos la y a c i tada 
obra de los P a s é o s por Granada del P . E c h e v e r r í a , no permi t i endo 
e s p a c i o para detenerse á tratar de e l l o el c o n c e d i d o á estas notas . 

TOMO II 2 1 
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CATÁLOGO HISTÓRICO. 

AD. Antiguo patriarca árabe, quien según sus tra-
diciones y comunes leyendas fué liijo de Uz, nieto 
de Aram, y biznieto de Sem el hijo de Nce': de él 
vinieron y tomaron nombre los Aditas. Sale. 

( Viase ADITAS. Catal. geoq.) 
ADSHEM, apellidado Sabá, que fundó la ciu-

dad de este nombre, era descendiente de Yarab 
fundador del reino del Yemen, y fué padre de 
Harnyar y de Kahlan, el primero de los cuales dió 
nombre á la dinastía que por muellísimos siglos do-
minó en aquella región según los cómputos de los 
árabes. Este Adshein, uno de sus primeros reyes, 
construyó un inmenso depósito de agua que se le-
vantaba como un monte, y se consideraba tan só-
lido que los habitantes edificaron casas sobre la 
misma obra: el agua subia á la altura de 20 bra-
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zas. Una grande inundación causada por el rompi-
miento de esta obra, poco después de Alejandro 
Magno, destruyó la ciudad y pais comarcano : se 
llama la inundación de Aram, y sus estragos obli-
garon á ocho tribus á abandonar la tierra : los po-
cos que quedaron en el Yemen después de esta de-
vastacion^ permanecieron bajo la obediencia de los 
Hainyaritas hasta setenta años antes de Muhamad 
en que fueron dominados por los etiopes á la inva-
sión de Abraliam el señor del alfil ú elefante : re-
cobrado otra vez el trono por Seifdnla tribu de 
Hamyar con el auxilio de los persas, permanecie-
ron bajo la influencia de estos hasta que el Yemen 
con su último príncipe Badham cayó bajo el poder 
de Muhamad : suponen algunos que el reino de 
los Hamyaritas tuvo de duración tres rail años. 

Sale. 
ALHOR: el antagonista de Pelavo. Su verdadero o J 

nombre es Albaúr ben Abderahman el Tzalu'fi ó 
Caísi: fué uno de los amires ó gobernadores de 
España, quinto en el orden del amirazgo, é in-
mediato succesor de Ayub : fué instalado en el go-
bierno por orden de Jezid ben Abi Muslema amir 
de Africa que hizo deponer en corto tiempo a 
Ayub por ser de la familia de Muza, todo con la 
autoridad del califa. 

Era Albur codicioso de gloria y de riquezas, du-
ro, inflexible y muy cruel. Conquistó en pocos 
dias a Narbona y sojuzgó toda su comarca: co-
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metió muchas tropelías con los pueblos y aun eon 
sus gentes, é hizo tan grandes exacciones que obli-
gó á los caudillos Ambisa ben Sohim el Ke'lbi y 
Naaman ben Abdala el Hadrámi á representar vi-
gorosamente contra su conducta y acusarle ante el 
califa Jezid ben Abdelmelik. Suecedióle Assama 
( Alcama ) ben Melik el Ghulani. Conde. 

ALI LAHMI : Alí ben Rebie Lálimi fué uno de 
los principales caudillos árabes que se mencionan 
en la conquista de España,, en donde hizo'su en-
trada con el mismo Muza ben Noseir. 

Conde. 
AL-MANSUR. Según las leyendas generalmente 

recibidas en Granada, íacub Al-Mansur caudillo 
de los árabes Zenetes fué el primero que dominó 
en ella á la invasión muslímica: labró su alcázar á 
las inmediaciones de la anticua alcazaba en el sitio o 

que hoy se llama Zenele, nombre que le quedó 
por haber establecido allí su cuartel y asiento di-
chos árabes africanos. Se le supone de carácter in-
tolerante y cruel., y se cree que durante su domi-
nación fué martirizado el santo obispo Ceterio por 
los años de 715 de Jesu-Cristo. 

Echeverría. Paseos por Granada. 
AL-MONAZIR : uno de los árabes principales que 

se mencionan en la conquista de España, y que en-
tró en ella en compañía de Muza. Conde. 

AL-MONDAR. Almondar ben Measemai de He-
mesa en la Siria es también nombrado entre los 
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caudillos que invadieron la España : fué uno Je los 
que acompañaron en su entrada á Tarik. 

Conde. 
AMBISA. Ambisa ben Sohim el Kélbi ó Kélebi 

fué uno de los mas acreditados caudillos árabes 
en España, de la que llegó á ser gobernador, con-
tándose el séptimo en el orden del amirazgo, bajo 
el califado de Hixem ben Addelmelik : succedió á 
Alsaina ben Melik, y fué succedido por Hodeira 
ben Abdaia el Féhri. Este Ambisa fué uno de los 
que representaron contra las crueldades y exaccio-
nes de Albur. Conde. 

( Véase ALHÜR.) 

AiYLRU. Amrú ben Alas., valiente guerrero y fa-
moso caudillo árabe: fue conquistador de Egipto, 
á donJe entró en el año 20 de la Hejira (,640 
de J . G ) por órtlen del califa Ornar ben Alehi-
tab, y habiéndose apoderado de Alejandría^ y de 
todas las otras ciudades d« aquella feracísima re-
gión, admirable por los grandiosos monumentos 
de los egipcios y griegos, hizo tributarios en breve 
6 millones de coftos, sin contar los judíos que eran 
muchísimos. Conde. 

( Véase la nota 1 * al canto 1.°) 
AUBDAL ó Ilaubda aben Alí, fué rey de Ya mama 

ó Yamima, y era cristiano convertido al Islamis-
mo, del que se separó despues tornando otra vez 
a su primera fe. En el año 7.° de la Hejira en que 
Muhamad empezó a extender su religión fuera de 
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la Arabia, enviando raensageros á los principes ve-
cinos, requirió también á este Aubdal, que respon-
dió agriamente á la intimación, y dicen las le-
yendas árabes que maldecido de Muhamad por su 
repulsa, murió luego desastrosamente. Sale. 

BEN ZEYAÍ) : es Tarik hijo de Zeyad. 
( Véase su articulo : Catal. hist. tom. 1.°) 

BERTRAN: fué uno de los condes de Aquitania, 
padre é inmediato antecesor del famoso Eudon. 

Daniel: hist. de Franee. 
CARIBERT ó Cariberto, que otros llaman Ariber-

to, fué el primer conde ó señor de Aquitania, 
creado por su hermano el franco Dagoberto 1.° 
hácia los años de 628. Daniel. 

(Vease EUDON Y DAGOBERTO ) 

GETERIO, que otros llaman Centerio, fué uno de 
los obispos de Ilebira ó Granada, y cuéntase el 76 
en el episcopolio de dicha santa iglesia. Según las 
leyendas comunmente recibidas, se halló este pre-
lado en los concilios 16.° y 17.° de Toledo. Rei-
naba en su tiempo Vitiza, quien deseoso ( para las 
miras torpes que le atribuyen algunos escritores ) 
de corromper á los obispos permitiéndoles el uso 
del matrimonio, y aun el de muchas escandalosas 
liviandades, envió por prelados á varias iglesias 
sugetos capaces de favorecer sus designios. Puso á 
este fin en la de Sevilla al infame Opas su her-
mano, y en la de Ilebira colocó á Tractemundo 
hombre también de costumbres profanas. Viendo 
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el santo obispo Ceterio tiranizada su silla por el 
intruso, se fué á Roma donde asistió á un conci-
lio que por aquellos tiempos se celebró para auto-
rizar el culto de las imágenes. Volvió despues á 
España, y habiéndose establecido en las montañas 
que se decían del Sol y Aire, hacia la paite de 
las Alpujarras en Sierra nevada, vivió allí retirado 
hasta la invasión de los sarracenos. Murió mártir á 
manos de estos que en odio de la fe le quitaron la 
vida el año 715, siendo sumo pontífice San Gre-
gorio II . Dícese que dicho Ceterio alcanzó á tener 
noticia de la restauración emprendida por Pe-
layo. 

Echeverría. Paseos por Granada. 
CLOTARIO. Entre los monarcas francos de la ra-

za Merovingiana hubo varios de este nombre. El 
1.° y el 2.° fueron los mas famosos. Clütario I, 

hijo del gran' Cludovéo, á la muerte de su padre 
en 511 y en la divsion que este hizo de sus rei-
nos, obtuvo el de Soissons, habiendo cabido á sus 
hermanos Thierri I el de Austrasia, Clodomiro el 
de Orleans, y Childeberto I el de Neustria. De 
resultas de las catástrofes y vicisitudes ocasionadas 
por las grandes desavenencias y guerras que se sus-
citaron entre los príncipes de esta familia, y muer-
to en fin Childeberto I en 558, quedó Gotario I 
único dueño de toda la monarquía de los francos. 
A su muerte en 562 volvieron á dividirse los reinos 
entre sus hijos Cariberto de Neustria, Guntran de 
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Borgoña, Sigeberto I de Austrasia, y Cliilperico 
de Soissons. 

Volvieron á suscitarse nuevas sangrientas discor-
dias entre la familia, promovidas principalmente 
por Fredegundis muger de este Cliilperico, y Bru-
nequilda que lo era de Sigeberto I . Por conse-
cuencia de ellasj Clotario I I , lujo y succesor del 
mencionado Chilperico logró hacerse dueño de toda 
la monarquía de los francos, sacrificando inhuma-
n a m e n t e al efecto á los hijos de sus hermanos : rei-
nó después en paz haciendo olvidar sus anteriores 
crueldades, asoció á la corona á su hijo Dagober-
to I en calidad de rey de Austrasia, concedió á 
los mayores de palacio una autoridad excesiva que 
en adelante resultó fatal á sus succesores, y murió 
en 628, dejando por succesor á dicho su hijo Dago-
Lerto I. 

Como que en Caribel lo hermano de este se ori-
ginó el condado de Aquitania, resulta Clolario I I 
tronco de esta dinastía. Daniel. 

( Véanse CARIBEKTO, DAGOBERTO Y EUDON. ) 

CHEDAD ó Shedad: fué hijo del patriarca Ad y 
primer rey de los antiguos A ditas establecidos en 
el pais de AUAkaf. Según las tradiciones venera-
das por los árabes, edificó una magnífica ciudad 
que ellos suponen existente todavía, aunque invi-* 
sible, en los arenales desiertos de Aden, la que pOr 
especial favor divino fué visitada, corno dicen, por 
un árabe virtuoso y auslero llamado Kolahb. 

(iSale: véase este articulo.) 
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CHILPE RICO. También hubo varios de este nom-
bre entre los príncipes francos, y ya en el artículo 
'Glotario' queda mencionado uno de dicho nom-
bre que fué rey de Soissons y padre de Glotario II . 

El Ghilperico de que se habla en el texto fué el 
2.° de este nombre y el antepenúltimo de los reyes 
merovingianos que se conocen con el epíteto de in * 
dolerites (_fainéants ) en la época de la decaden-
cia de su raza: su nombre antes de reinar fué Da-
niel y era hijo de Childerico II , que otros di-
cen I no haciendo cuenta del padre de Glodovéo 
el Grande. 

A la muerte de Dagoberto II en 715 fué sacado 
este Ghilperico de un monasterio en que se hallaba 
recluso para evitar ser asesinado, como lo habia sido 
su padre, y fué elevado al trono por los señores de 
Austrasia quienes obligaron á su mayor Raínfredo 
á darle cuenta de los negocios y ponerle á la cabeza 
del ejército. Raínfredo tenia contraída alianza con 
el duque ó conde de Frisa, cuyos estados se esten-
dían entonces hasta el Escalda. De común con-
cierto entró el rey Ghilperico con grandes fuerzas 
en la Austrasia por el bosque de Arduena {vír-
derines ) que corría por los obispados de Lieja (Loo-
dium \ y Tréverís (Mantua Augusta Trevirorum): 
allí se unió con el de Frisa, y juntos saquearon 
la tierra hasta el Rin, avanzando hasta Colonia 
( ylgrippina ) á cuya ciudad había trasladado la 
corte el famoso Pipin de Heristal. Plectriulis, viu-
da de este, por salvar la capital se ajustó con Chil-
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perico por una gran suma. El célebre Martel pene-
tró después aunque con corlas fuerzas, por el bos-
que de Arduena, en donde el rey estaba acampado 
en el palacio de Amblef sito sobre el riachuelo del 
misino nombre, cerca de la abadía de Stavelo en-
tre Limburgo y la roca de Arduena, y descu-
briendo desde una colina el abandono y desorden 
de sus enemigos, cayó sobre ellos, y favorecido 
por una falsa alarma que ejecutó un soldado, lo-
gró dispersarlos completamente, derrotando luego 
á Chilperico en Cambray ( Camaracumy 

Cliilperico por último se coligó con el conde de 
Aquilania Eudon, quien por congraciarse con Mar-
tel y asegurarse del poder de sus armas, entregó 
á este célebre guerrero la persona de Chilperico 
con su mayor y todas sus riquezas. 

Daniel. Jiist. de Franee. 
DADILAN ó Dadilano: en el episcopolio de la santa 

iglesia de Granada se cuenta este prelado el 78 en 
succesion de Ceterio, dando sin embargo lugar en-
tre ambos al intruso Tractemundo. Hacia sus tiem-
pos se refiere la perdida de España en Guadalete, 
la irrupción de Jos sarracenos por casi todos los 
ángulos de la Península, y el principio de la res-
tauración. Aunque ocupada la tierra por los ára-
bes., y establecido en el Zenete Jacub Al-Mansur, 
se cree que no salieron de Ilebiia los cristianos, 
sino que quedando avecindados hacia la parte que 
hoy es parroquia de San Cecilio, ( cuyo templo se 
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supone que estaba mas arriba de donde lioy se ha-
lla, y cuyos cimientos se conservan aun, según 
pretenden muchos) continuaron asistiendo á la c e -
lebración de los divinos oficios y ejerciendo en me-
dio de la infidelidad los actos de su religión., baja 
el zelo pastoral del venerable prelado Dadilano., va-
ron capaz por sus virtudes de sostener la pureza de 
la fe católica á pesar del imperio de Ja abomina-
ción infiel. 

Murió este ejemplar obispo hácia el año 740, go-
bernando la universal iglesia Gregorio I I I . 

Al tiempo de Dadilano se refiere la muerte de 
Jacub Al-mansur, y el establecimiento en Grana-
da del caudillo Bedez aben Ilabuz. 

Echeverría. Paseos por Granada. 
DAGOBERTO. A la muerte de Clotario II en 628, 

su hijo Dagobertol de este nómbrese apoderó del 
mando de toda la monarquía de los francos, y ce-
dió á su hermano Cariberto la Aquitauia á título 
hereditario, erigiéndola en condado, ú como otros 
quieren, ducado. Hizo florecer las leyes y el or-
den al principio de su reinado, y auxilió á Si-
senando en su feliz empresa contra Suintila rey 
de los visogodos. Eutregóse después á la disolu-
ción y perdió el afecto popular. En sus tiempos 
se suscitó la guerra de los esclavones cuyos prós-
peros sucesos se atribuyen á la mala conducta de 
los geftís austrasianos. 

Murió Dagoberto I en 638, dividiéndose la suc-
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cesión de sus reinos sus hijos Sigeberto II de Aus-
trasia, y Clodovéo I I de JVeustria y Borgofxa. 

Daniel. 
{ Véase vanon, SISENANDO Y SUINTII A tom. 1 . ° ) 

Hubo otro Dagoberto, II de su nombre y nieto 
del I , que á la muerte de su padre Sigeberto II 
de Austrasia en 656 quedó niño de ocho años bajo 
la tutela de su mayor Grimaldo, hijo de Pipin de 
Lauden, quien le envió á Irlanda y le usurpó la 
corona, aunque después la llegó á recobrar con 
auxilio de los austrasianos que no podían acomodar, 
se ni con el gobierno de su rey Thierri I I I , ni con 
el de su mayor Ehroin. 

Este Dagoberto II fué al fin asesinado en 679, 
y los de Austrasia por no sucumbir al gobierno 
de aquellos, crearon mayores con título de duques 
á Martin, y á Pipin de Heristal. Daniel. 

EBROIN. Mayor de palacio de Thierri III de Aus-
trasia que mantuvo grandes querellas con Pipin de 
Heristal, suscitadas con motivo de la exaltación de 
este per los austrasianos. 
( Véase el artículo anterior 'DAGOBERTO ' ) 

Ebroin murió asesinado en 683 dejando á sus 
succesores en herencia su enemiga con dicho Pipin. 

Daniel. 
EGIGA. Rey de los visogodos de España, deudo 

de Vamba : succedió á Ervigio en 687: cometió 
al Concilio XV de Toledo la decisión de puntos 
muy importantes que se resolvieron sabiamente: 
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los judíos de España que conspiraban ya con los 
de Africa fueron condenados en la misma asamblea 
nacional. Asoció a la corona con el gobierno de 
Galicia á su hijo Vitiza que le succedió en el trono, 
y murió en 70 i. 

EUDES. De este famoso conde de Aquitania ya se 
dió alguna noticia en el tomo 1.° 

Fué hijo y succesor de Bertrán y hermano de 
San Huberto. Poseyó la Aquitania que ya desde 
el tiempo de Dagoberto I, hacia los años de 628, 
habia sido separada de la monarquía de los francos 
y erigida en estado independiente., á título here-
ditario, en la persona de Cariberto hermano de 
aquel monarca. También poseyó la Gascuña, el 
Poitou, la Santoña, el Liinosin, el Albigés, y la 
Auvernia, y conquistó á Berry : de manera que 
nada dejó á los francos á laorilia del Loira, excep-
to Tours. 

Tuvo grandes querellas con Carlos Martel con • 
tra quien se unió en alianza con el rey de los fran-
cos Chilperico II y con su mayor Rainfredo', pero 
después los entregó á aquel con todas sus riquezas, 
por los años de 719, para conciliarse la paz. 

Por fines también políticos concertó paces con 
un caudillo árabe llamado Otman ben Abí Neza 
que mandaba en la frontera de Albortat, confines 
de Afranc, (Cataluña ) mediante los amores de 

este caudillo con la hija de Elides, cautivada por 
aquel en una cabalgada. El nombre de esta prin-
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cesa era Numerancia según algunos escritores, si 
bien otros la llaman Lampegia. Eúdes tuvo un hi-
jo que fué su succesor y se nombraba Hunaldo. 

Algunos pretenden que Elides era de origen es-
pañol, pero es indudable que venia de la estirpe 
Merovingianaj si bien es verosímil que tuviese al-
gunas relaciones de afinidad con los príncipes de 
la raza visogoda. 

Daniel, Bayle, Conde y otros. 
(Véase CHILPERICO, MARTEL, Y ABI NEZA.) 

EUDON : así suele llamarse en nuestras leyendas á 
Eddes, el mismo del artículo anterior. 

F R U E L A N : lo mismo que Fruéla. 
HAMYAR. Hijo de Adshem Sabá rey del Yemen 

de quien se llamaron Hamyaritas los de la dinastía 
que por muchísimos siglos dominó en aquel pais. 

Sale. 
( Véase ADSHEM.) 

HAMBALI. Autor de una de las cuatro escuelas re-
conocidas como ortodoxas entre los muslimes, á la 
que dió nombre. 

Las otras se llamaron de Maléci, Shafei, y Ila-
nesi, nombres de sus respectivos autores. 

Pocock. Specim. hist. jLvab. 
HERISTAL. Pipin de Heristal, famoso inayor de 

Austrasia creado por los años de 679 en tiempo de 
Thierri I I I , venció á este príncipe en la batalla de 
Testri, alzándose desde entonces con el poder so-
berano. 
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Trasladó la córte desde Metz á Colonia: fué pa-
dre natural de Carlos Martel habido en su concu-
bina Alpaida pero su muger legítima fué Plectru-
dis que gobernó el estado por algún tiempo á la 
muerte de su consorte. 

( precise CHILPERICO Y DAGOBERTO. ) 

HOMIARI. Hayax ben Xeráil el Homiari fué un 
caudillo árabe muy nombrado, que erá valí de las 
naves de Damasco sobre las costas de España, man-
teniendo las comunicaciones entre esta región y las 
de Africa y Siria. Fué quien condujo la orden del 
amir de Africa Jezid ben Ahí Muslema para de-
poner á Ayub é instalar en el amirazgo de España 
a Alhaúr, según la voluntad soberana del califa. 

Conde. 
( Véase MUSLEMA Y ALHUR. ) 

HOR.MOZAN. Príncipe ó sátrapa caldeo á quien el 
califa Ornar ben Alchitab hizo su prisionero en una 
de sus espediciones en Persia. 

Lives &c.fov Willcox. 
( Véase la nota 4.a al canto XII ) 

IIUD. Antiguo y santo profeta de que se hace men-
ción en las leyendas tradicionales de los árabes. 

{Véase ADLTA.S : Catal. geog.) 
HUNALDO. Ilunauld hijo y succesor del conde de 

Aquitania Eúdes. ( Véase EÜDES. ) 

ISMAIL. Ismail hen Abí Abdala de Bení Mahrum 
fué un caudillo árabe de nombradla entre los que 
vinieron á la conquista de España. Fué uno de 
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los diez que envió Abdelázis á Siria para llevar las 
rentas de la península, y fué asimismo uno de los 
que volvieron á España con las órdenes secretas 
del califa Suleiman para deponer y dar muerte á 
los hijos de Muza. 

(Vense ALCAMA : tom. 1 . ° ) 

JOGTAN ó Jectan : patriarca bíblico hijo de Heber 
y hermano de Peleg en cuyos dias se dividió la 
tierra según el Génesis. Los árabes le llaman Kah-

* tan y le tienen por uno de los dos troncos de que 
se derivan sus actuales razas. Tuvo dos hijos, se-
gún sus leyendas tradicionales, á saber: Yarab que 
fundó el reino del Yémen y d i ó nombre á la Ara-
bia, y Johram que fundó el reino de Hejiaz, y de 
quien se dicen Joralimitas los que se tienen por 
Al-Arebas, ó puros y legítimos árabes hasta de 
preserte. Sale. 

( Véase ADNAM ; tom 1 . ° ) 

KHACIM. Abul Kacim el Mezéli fué uno de los 
árabes principales de que se hace mención en las 
leyendas de los muslimes de España; intervino co-
mo testigo en el tratado de Abdelázis con Teudi-
iniro. {Véase OBEIDA : tom. 1.°) 

KHORAIS. Fehr apellidado Khorais ó Koreish fué 
uno de los ascendientes en línea recta de Muhamad 
el Al-Nabe: era hijo de Malek y padre de Galeb. 
De e'1 tomó nombre la famosa tribu de los Kborai-
sitas á cuyo cargo estaba la custodia del templo de 
la Kaaba en Meca, con cuya circunstancia alcanza -

TOMO II 2 2 
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ba mucha autoridad la familia á que pertenecía Mu-
ha mad. Sale. 

KOLAHB ó Kolábab : según tradiciones árabes, es-
te varón que tenia gran reputación de justo, y flore-
ció en el reinado de Moavia primer califa de la di-
nastía Omeya, con ocasionde vagar en busca de un 
camello que habia perdido en los desiertos de Aden, 
llegó á descubrir la famosa ciudad invisible que su-
ponen fundada por Shedad hijo de Ad en aquella 
región. Aprovechándose de aquel favor especial de 
Dios, entró en ella y recogió varias piedras precio-
sas que se encontró allí, las que trajo consigo á su 
vuelta para testimonio y comprobante de su espe-
dicion. ' Sale. 

(Idéase CHEDAD y ADITAS. ) 

MAICER. Edris ben Maicera es también uno de los 
árabes principales de que ocurre mención entre los 
de España, é intervino como testigo en el convenio 
de Abdelázis y Tadmir. 

{Féase OBEIDA, tom. 1.°) 
MARTEL. Carlos Martel. De este famoso guerre-

ro hubo ya ocasion de dar alguna noticia en el pri-
mer tomo. Fué sin duda el gran hombre de la 
Francia en el siglo VIII. 

Era hijo natural del célebre Mayor de Austrasia 
Pipin de Heristal y de su concubina Alpaida ; á la 
muerte de Pípin en 714, Plectrudis su viuda logró 
apoderarse del mando, á pretexto de tutora de su 
nieto Theodaldo á quien Pipin hizo nombrar Ma«-

i i , v 
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yor de Dagoberto II con ánimo de bacer heredita-
ria aquella poderosa dignidad en su familia. 

Recelosa Plectrudis de su hijastro Martel, le hizo 
arrestar y le tuvo prisionero por algún tiempo ; pe-
ro habiendo aquel logrado escapar, se refugió al fin 
en la Austrasia. Así en este reino como en el de 
Neustria se alzó últimamente con lodo el poder de 
los francos por los gloriosos sucesos de sus em-
presas políticas y militares que requerirían para su 
compendiosa relación espacio mayor que el conce-
dido á estas notas. 

Las victorias que consiguió contra Chilperico II , 
de cuya persona y riquezas al cabo vino á apoderar-
se por los manejos del conde de Aquitania Eudon, 
contribuyeron mas que todo al afianzamiento de su 
poder-, pues desde aquella época lo ejerció absoluta-
mente, y lo continuó ejerciendo hasta su muerte 
con extraordinario vigor y gloria, no obstante que 
siempre trató á Chilperico con dignidad y respeto, 
sin usar mas título que el de Mayor ó Duque. 

Ya en su tiempo se empezó á agitar el proyecto 
de erigirlo en soberano y afirmar el imperio en su 
familia, con cuyas miras le ofreció el pontífice 
Gregorio III el consulado de Roma. 

Al valeroso Martel cupo también la suerte de ala-
jar los victoriosos progresos de los árabes en Fran-
cia, habiendo derrotado completamente en Tours 
al célebre amir de España Abderrahman ben A há-
dala el Gaft'ki que habia penetrado hasta allí, y 
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que quedó muerto en la batalla, acaecida en el año 
de 733 (1 15 de la H). Los árabes llamaban á Mar-
tel el rey Caldús. 

Murió este héroe francés en 741 y le succedíe-
ron en el mando y poder sus hijos Carloman y Pi-
pin el Breve ( le Bref). 

Daniel Hist. de France, Conde y otros. 
(Véase CHÍLPERICOJ- EUDES). 

MEROVINGIO. Apelativo dinástico que se dió á 
los príncipes francos de la raza de Merovéo, y con 
el que está designado el rey Chilperico de que se 
habla en el texto. 

MOAFER. Abdehnelik el Moaféri, que era natu-
ral de Guasita (Wasit) en la lraka, fué uno de los 
principales caudillos árabes que acompañaron a 
Tarik en su primera entrada de reconocimiento: 
se estableció en Gezira Alhadra (la isla verde) hoy 
Gibraltar. Conde. 

MOA VIA. Moavias ben Abu Sophian ben Omiah 
fué el primer califa de la dinastía de los Omeyas u 
Omiadas de Damasco. Era gobernador de la Siria, 
y habiendo sido despojado de aquel mando por Alí, 
á la muerte del califa Osman ben Afán, hacia los 
años de 654 (34 de la H ) *, logró ai cabo de va-
rías revueltas asegurar eu su persona el imperio del 
califado* • 

(F'éúse la nota 1.a canto XIV.) 
MUGUEZ, apellidado el Rumi, fué el gefe que man-

dó la caballería árabe en la infausta batalla de Gua-
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dalete y el que mas aterró á los cristianos y contri-
Luyó á su total derrota. Encargado después por 
Tank de la espedicion y conquista de Córdoba., 
efectuó valerosamente su empresa, y tomó al cabo 
la ciudad. Conde. 

MUHAMAD ó Mahumad, á quien decimos vulgar-
mente Mahoma, es apellidado el Al-JNabe, ó pro-
feta por excelencia. 

De este célebre impostor y autor djel Islamismo 
hubo ya ocasion de hacer alguna mención en el 
primer tomo: mas como la noticia de su historia 
110 está generalmente muy difundida, ,y; es ppr 
otra parte de mucho interés para el:mas cabal co-
nocimiento de las cosas y asuntos relativos á lop ára-
bes no será inoportuno introducir 'en.este lugor 
alguna, aunque muy compendiada., relación de los 
principales sucesos de su 

Su nombre y genealogía es la siguiente: iYIuha-
mad ben Abdálah ben Abdelmotaleb ben lia se m 
ben Abdmenaf ben Kosa ben Kelab ben Morra ben 
Kaab ben Lowa ben Galeb ben Fehr el KQfciish 
ben Malek ben Alnadahr ben Kenánah ben Ho-
záimah ben Modreca bfcn AIyas ben Modar ben 
Nazar ben Maad ben Adnam ben Odad ben Zeid 
ben Beka ben Ismael, el patriarca bíblico hijo de 
Abraha,ni. ; 

Abdálah el padre de Muhainad era .de los hijos 
. menores; dp-Abrlel Motalcb, y su madre, que se 

llamó'Ainipa, era de la misma tribu'de Karaish. 
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Muhamad nació durante el reinado de Anushi-
ran de Persia llamado el justo, cuando los árabes 
eran en su mayor parte idólatras, y los cristianos 
que residían en el pais se hallaban corrompidos y 
despedazados por varias sectas: la Arabia estaba 
floreciente y los imperios griego y persa en gran 
decadencia. 

Muhamad fué hombre de extraordinarias pren*» 
das morales y corporales, aunque totalmente ilitera-
to. Quedó huérfano y escaso de haber, desdé muy 
joven,, bajo la protección de su tío Abu Taleb padre 
de Alí, quien le dedicó al comercio y le recomen-
dó á Kadijah viuda principal y rica, cuya mano 
logró Muhamad y con ella muchas riquezas. 

Concebido el proyecto de su revelación y estable-
cimiento del Islam, trató de ganar primero á su fa-
milia, con la que se retiró á una cueva en el monte 
Hara, y allí hizo su primera comunicación á su 
muger Kadijah, á su sobrino Alí, y á su liberto 
Ben Zeid Hareth. 

Ganó progresivamente y fué logrando atraer á 
sus miras á varios sugetos de importancia, entre 
ellos á Abdala ben Abí Rohafa apellidado Abú 
Bekerj á-Osman ben Afán, á Ornar ben Alchitab^ 
y á su tio Abu Taleb gefe de su familia. 

Al año que se contaba séptimo de su misión, ó 
manifestación de su proyecto, formaron los Korai-
shitas una liga contra la familia de Muhamad, di-
vidiéndose la tribu en dos facciones, y poniéndose 

/ 
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á la cabeza de la opuesta al al-nabe el famoso Abu 
Sophian ben Harb de la familia de los Omiadas. 

En el ano décimo perdió Muhamad á su tío Abu 
Taleb y á su tuuger Kadijali, por lo que le llamó 
año del lulo, y en el mismo vino á disolverse la 
liga formada contra él. 

En el año duodécimo., llamado año de acepta-
ción, recibió juramento de fidelidad de varios hom-
bres de Medina que vinieron á prestárselo en el 
cerro de Al-Akaba al norte de Meca, y que le ga-
naron después muchos prosélitos. Llamóse este ju-
ramento *el de las mugeres1 porque no contuvo to-
davia condicion alguna de defensa armada : al año 
siguiente sin embargo, en que acudió mayor nú-
mero de medinenses y otros prosélitos para pres • 
tarle adhesión, creyéndose ya mas poderoso, se su-
puso autorizado de Dios para hacer armas, y les 
exigió en el mismo cerro juramento de hacerlas 
defensiva y ofensivamente. 

En este mismo año, que fué el décimo tercio de 
su misión, principia la famosa era de la He jira, ó 
séa de su fuga de Meca á Medina : resolvióse á ella 
por la abierta conspiración con que por entonces 
empezaron á tramar contra su vida los Koraisliitas: 
dejó al efecto en su casa á su sobrino Alí cubierto 
con su manto verde para engañar la vigilancia de 
los que le acechaban, y ganando entre tanto la ca-
sa de Abu Beker, escapó en secreto con él y dos 
criados y se escondió en una cueva del monte Thor 

i 
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al S. E . de Meca : allí, según las leyendas árabes, 
se salvó milagrosamente de sus perseguidores que 
llegaron basta la misma cueva y fueron engañados 
por una araua que tejió su tela enmarañando con 
ella la entrada, y con la vista de dos palomas que 
hicieron allí mismo su nido: en aquella ocasion, 
dicen, manifestó Abá Beker su gran temor, y 
Muhamad lo disipó y le confortó exclamando 'Dios 
es con nosotros.' Llegó por último á Medina, 
donde se le reunió despues Alí, y desde entonces 
empezó á combatir victoriosamente ásus enemigos. 

Según Abulfelda en sus anales mosléinicos, la 
era de la He jira empieza á contarse desde el dia 
octavo de la luna de Rebié primera, tercer mes de 
dicho año 13.° de la misión de Muhamad, que 
corresponde al 622 de Jesu-Cristo: la era que á la 
sazón contaban los árabes se llamaba del Alfil que 
databa desde la invasión de los etiopes bajo la con-
ducta de Abraham el del elefante, cuyo suceso 
tuvo lugar 70 años antes del advenimiento del 
al-nabe Mühamad. * • / 

En el año segundo de la Hejira ganó este, entre 
otras batallas, la decisiva de Beder, y aumentán-
dose cada dia su poder, y el respeto y veneración 
con que le miraban sus mismos enemigos, con-
cluyó con ellos al año sexto una larga tregua por 
medio de Arwa ben Masud principe de la tribu de 
Thakif enviado al efecto de Meca. 

En el año 7.° en que empezó á extender Muba-
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mad la creencia del Islam fuera de Arabia, en-
viando mensageros á varios príncipes vecinos, ga-
nó muchísimos prosélitos en Persia, Siria y Egipto. 

El año 8.° fué muy afortunado para Muhamad: 
en él obtuvo conversiones de personages muy im-
portantes, entre ellos los célebres Kaled y Amrd, 
después conquistadores de la Siria y Egipto*, y en 
el mismo año consiguió varias señaladas victorias, 
entre ellas, la famosa de Muta sobre los griegos en 
la que dio á Kaled por sus proezas el pomposo títu-
lo de fSeifmin soyuf Aílali que se interpreta es' 
fiada de Dios. En este mismo año lomó á Meca 
por haber violado sus habitantes la tregua celebra-
da en el año 2.°, y se ocupó al fin en la destruc-
ción de los ídolos en varios lugares de importancia. 

En el año 9.°, llamado de las embajadas, em-
pezó Muhamad á recibir las sumisiones de los de-
mas árabes, entre ellos, de cinco reyes de la tribu 
de Hamyar. 

En el décimo fué Alí á propagar el Islamismo 
en el Yémenj y lo consiguió con asombroso efecto. 

En el siguiente, que fué el mismo,en que murió 
Muhamad, quedó ya establecido el Islam en toda 
la Arabia, á eseepcion del territorio de Ya mama 
en que residía su competidor Moselaima, llamado 
por los árabes el falso profeta : y unidos ya desde 
entonces todos en una féj se hallaron entusiasma-
dos y dispuestos á sus conquistas. 

Sale, Prideauxy otros. 
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MUSLEMA. Jezid ben Abí Muslema, gobernador 
ó amir de Africa con la España aneja á su mando, ú 
mas bien bajo su inspección, fué quien autorizado 
por órdenes soberanas de Damasco depuso á Ayub 
del amirazgo de España, por ser este de la familia 
de Muza, y mandó constituir en su lugar á Alahúr: 
sirvió Muslema bajo los califas Suleiman ben Ab-
delmelik y Ornar ben Abdelázis. Conde. 

(Véase AYUB, ALHUR Y HOMIARI.) 

NUMERANCIA. Nombre que dan algunos auto-
res á la bija del conde de Aquitania Eudon, de 
la que se enamoró Osman ben Abi Neza: otros 
pretenden se llamaba Larapegia. 

( Véase EUOES Y OSMAN BEN ABI NEZA.) 

OCBA BEN N A F E , apellidado el Fehri, fué un cé-
lebre caudillo y conquistador árabe que por los 
años 46 de la Hejira (665 de J . G.) entró en Afri-
ca, reconquistó á Cirene, conquistó la Berbería, 
fundó el Kairvan, y llegó adelantando en sus es-
pedieiones basta la misma orilla del occéano atlán-
tico tingitano en cuyas ondas, metiéndose basta 
las cinchas de su caballo con la espada desnuda, 
puso á Dios por testigo de que solo aquel invenci-
ble obstáculo podia detener su curso para la pro-
pagación del Islam. 

Este fué el caudillo que perdió la batalla de Te -
huda, derrotado por el berberí Aben Khajina en 

' tierras de Zab, gobierno de Kairvan. 
( Véase KHAJINA tom, 1 y la nota 1.a canto 1.°) 
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OMAR BEN ALCÜITAB, Célebre califa succe-
sor (le Abu Beker: en su reinado de diez años con-
quistaron los árabes la Siria, Caldea, Mesopotamia, 
Persia y Egipto: se apoderaron/de 36,000 lugares 
y fortalezas, destruyeron 4,000 templos de cris-
tianos, magos, e idólatras, y erigieron 1.400 mez-
quitas, si se ha de dar crédito á algunos autores. 
Fue' muy frugal, y vivia y dormia en medio de la 
plebe: fundó á Basora : cortó la cabeza á un ara-
be porque apeló á él contra la sentencia de sus na-
turales jueces, y desde entonces le llamaron el Fa-
rouk que se interpreta Divisor, nombre que le 
dió el mismo Muhamad cuando supo el hecho. 

Acusándole algunos de que hacia grandes libe-
ralidades á los estraños en perjuicio de su hijo, res-
pondió: 'mi hijo tiene un padre que mire por él, 
y el estraño carece de esta felicidad.1 

Murió en la luna de Dilhagia año 23 de la He-
jira ( 643 de J . C.) 

Lives ÓCc. Jor Wilcox: Conde y otros. 
( Véase AMRU. ) 

OSMAN BEN ABI ¡VEZA, apellidado el Chemi. 
Caudillo árabe de valor y nobles prendas, que lle-
gó á ser gobernador ó amir de España, succesoi4 de 
Hodeifa ben Alaúr y antecesor de Alhitam ben 
Obeid el Kenáni: cuéntasele el onceno en el orden 
del amirazgo. 

Mandaba en la frontera de los montes de Albor-
tat en confines de tierra de Afrank, y cautivó una 
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doncella hija del conde Eudon por cuyos amores te-
nia concertadas treguas por cierto tiempo con los 
cristianos. 

Tuvo grande enemistad con el célebre Abderah-
man ben Abdala el Gafekij su rival, que mas ade-
lante fué también amir en España, y es el derrota-
do y muerto en Tours por Garlos Martel. Con oca-
sion de aquella su desavenencia envió Abderrahman 
contra Osinan al caudillo Gedhi ben Zeyan, quien 
en el año 73 1 ( 113 de la H. ) penetrando de impro-
viso en Medina Albab, residencia de Osman, le 
obligó á escapar atropelladamente con su familia y 
amada cautiva : pero alcanzado en un sitio difícil 
donde descansaba junto á una fuente, que se der-
rumbaba de unas altas quiebras, espiró herido de 
muchas lanzas, haciendo los mayores esfuerzos por 
salvar á su amada que fué presentada á Abderrah -
man quien la envió al califa de Damasco. 

^Conde. 
( Véase EUDES. ) 

P1PIJN". Varios famosos personages hubo en Francia 
del nombre de Pipin: uno de ellos fué el ya men-
cionado de Lauden, padre de Grimaldo, y mayor 
de Dagoberto 1 y sus hijos en Austrasia : otro fué 
el de Heristal que es el de que se habla en el tex-
to; (véase su articulo ) y otro en fin Pipin le Bref 
hijo de Carlos Martel y padre de Garlo Magno. Es-
te ultimo con anuencia de los pontífices romanos 
San Zacarías y Eslevan II dicho III se hizo consa-

/ 
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grar rey en 751 destronando á Childerico I I I con 
quien acabó la dinastía merovingiana, y erigiéndo-
se en autor de la carlovingiana que tomó nombre 
de dicbo su hijo Cario Magno. Daniel. 

RAINFREDO. Mayor de Austrasia en el reinado 
de Chilperico I I . 

( Véase CHILPERICO Y EUDES.) 

SHEM : ( Sem ) patriarca bíblico, hijo de Noé: to-
dos los árabes vienen de su posteridad, á excepción 
de los Kushilas que descienden de Cam. 

( Véase KUSH tom• 1 . ° ) 

T I T O N . Según la mitología griega y latina, fué !li-
jo de Laomedonte rey de Troya y estaba dotado de 
estraordinaria hermosura: prendada de él la Au-
rora, se desposó con él y le hizo inmortal, mas ol-
vidóse de concederle perpétua juventud : habiendo 
pues envejecido, y disgustádose déla vida, solicitó 
recobrar su mortal condicion, pero no siendo su 
demanda asequible, la Aurora le convirtió en ci-
garra. Así lo trae Rué en nota al verso 

Tilhoni croceum linquens Aurora cubile. 
Aeneid lib. 4.° 

TRACTEMUNDO. Prelado intruso de Granada á 
quien en el episcopolio de dicha santa iglesia se 
dá lugar entre los obispos Ceterio y Dadilano, con-
tándosele el 77 en orden. 

Con referencia a un antiguo manuscrito que se 
conserva en la contaduría de la Alhambra de Gra-
nada, dice el P. Echeverría en sus paseos por la 
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referida ciudad y sus contornos, que hallándose el 
rey don Rodrigo en Jerez en un sábado á hora 
de vísperas, día antes de la última fatal batalla, 
convocó á su tienda á sus consejeros y á los gran-
des señores de su corte, entre los cuales se conta-
ban el obispo de Granada Tractemundo, y otro 
obispo de Jaén, cuyo nombre no se menciona, 
tachados arabos de profanas costumbres; y habién-
dose levantado á la sazón un espantoso torbellino, 
arrebató en alto á dichos dos prelados llevándolos 
por los aires y manteniéndolos en ellos por muy 
largo tiempo, con grande asombro y consternación 
del rey y de toda la corte que presenciaron el 
suceso. ( Véase CETERIO Y DADILANO. ) 

IJZ. Patriarca bíblico hijo de Aram, nieto de Scm y 
bisnieto de Noé : los árabes en sus genealogías le 
cuentan por padre de Ad el autor de los antiguos 
Aditas. 

ZA1DE BEN KEZLD ó Kesádi el Sekséki : caudillo 
muy nombrado entre los principales árabes de Es-
paña: fué uno de los que acompañaron á Tarik en 
su primera entrada de reconocimiento : después de 
la batalla de Guadalete fué encargado por el misino 
Tarik de la conquista de Málaga y Elbira, y no 
habiendo hallado oposieion sino en Estija ( Ezija ) 
partió á unirse con Tarik, y lo verificó antes de la 
llegada de este á Toledo. Conde. 

ZEYAD BEN NABAH ó NABAA. Otro de los 
árabes principales de nombradía en la conquista de 

•• . \ 
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España : fué encargado con el caudillo Ilabíb ben 
Obeida el Féhri de la ejecución de las crueles órde-
nes del califa Suleiman para privar del mando y 
quitar la vida á los hijos de Muza, de quien este 
Nabáa era muy amigo. Conde. 

ZE^AD BEN NABIGAT E L T E M I N , ó Temimi. 
Este caudillo, uno de los mas nombrados en la con-
quista de España era notable por su valor y firme-
za : en el movimiento que hicieron los amigos y 
parciales de Abdelázis para resistir su muerte y ven-
garla, fué este Zeyad Temimi el que contuvo á las 
guardias y tropas mas efectas al infeliz amir. 

Conde. 

K 
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CATALOGO GEOGRAFICO. 

ACAPULCO. Ciudad marítima en la costa de Nue-
va España, bañada por el occéano Pacífico ú gran 
mar del Sur, desde la cual, y por medio de la nao 
de su nombre, llegó á hacerse aquel importante 
ramo de comercio que se regularizó entre el oriente 
y occidente, y que antes se hacia por Callao en la 
costa del Perú. Jiobertson. 

ACIN1PO. Nombre clásico de la ciudad de Ronda 
en la Andalucía, hoy provincia de Málaga-.* es ciu-
dad de mucha nobleza, y famosa por el estilo de sus 
corridas de toros. Está situada al borde dé un es-
tupendo tajo de estraordinaria profundidad. 

ADEN. En las desiertas inmediaciones de esta ce-
lebre ciudad, de que ya se ha dado razón en el pbÚ 
mer tomo, estuvo* según las leyendas tradicionales 
de los árabes, el llamado paraiso de Irem que se 

TOMO U 2 3 
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cita en el Koran: y según las mismas, existe aun 
allí la magnífica ciudad invisible que fundó She-
dad, y de la que el justo Kolaliba, que la visitó por 
favor divino, sacó varios preciosos fragmentos de 
curiosas piedras. Sale. 

( Véase CHEDAD Y KOLAIIB ) 

ADITAS. De las seis tribus de antiguos al-arebas, 
ó puros primitivos árabes, que se perdieron del to-
do ú se confundieron al menos*, los Aditas, de que 
ya se dió noticia en el tomo primero, fueron ios 
mas famosos. 

Según constantes tradiciones del pais, unáni-
memente recibidas, los Aditas ó Aditps vinieron y 
tomaron nombre del patriarca Ad hijo de [Jz. Des-
pués de la confusion de Babel se establecieron en 
Al-Akaf provincia de Hadramaut donde se multi -
plicaron mucho : supone'seles muy poderosos y gi-
gantescos, tanto que se les atribuye á algunos la al-
tura de cien codos. Iliciéronse idólatras, y amor «es-
tados en vano por un santo profeta, á quien llaman 
Hud, fué severamente castigada su impiedad con 
un aire ardiente y sufocante que les envió Dios, y 
que habiendo durado siete noches y ocho dias, 1<JS 
consumió á todos. Este ejemplar se cita en el Koran 
para escarmiento. Sale, 

i (Véase ADNAM: tom. 1 . ° ) 

AGEN, Ciudad de Francia situada sobre el Garó-
na, que perteneció en lo antiguo á Guiena: hoy es 
capital del departamento del JLot y Garona. 

- ¿ i i u:.-.„ ; 
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ALANDALUS. Llamaron los árabes Al-Gezirat 
Alandalus á la península española. El apelativo 
Gecira ó Gacira lo usaban paia significar isla ó pe-
nínsula : así dijeron á su propio pais Gecirat Al-
Ara b, eslo e&j la península de Arabia, y Gecira 
Albadra ó isla verde á la península de Gibraltar. 
El nombre de Andalucía cuja región les era veci-
na y mas conocida lo extendieron á toda la penín-
sula. 

ALBAB. Medina Alija]) ó ciudad de las puertas 6 
del puerto: así llamaron los árabes á una ciudad 
que había en Cataluña, frontera de los Pirineos, que 
el Pacense llama Castriun Libiae in Cerritauia. 
Según nota de Conde en sus memorias de los ára-
bes parece que estuvo donde hoy Puigcerdá. 

Fué residencia del caudillo Osrnan ben Abi 
Neza. ( Véase su articulo y AL-BORTAT.) 

ALBI. Pueblo de Francia sobre el rio Taru en 
el departa mentó de este nombre, que antes se in-
cluía en el Languedcc. De él tomaron nombre los 
albígenses. 

ALBION. Llamábase así la Inglaterra por la blan-
cura de los tajos calizos de que abundan sus costas. 

AL-BORTAT, Llamaron los árabes al Pirineo Gi-
bal-al-Bortat, esto es, montes de las puertas, ara-
bizando la palabra Portas con la conversión de la 
P en B. El nombre de puertas dado á los desfilade-
ros <5 pasos de las montañas todavía se conserva en 
algunos lugares, como sucede en las puertas de Za-
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farralla entre las provincias de Granada y Málaga. 
Los escritores árabes mencionan cuatro puertas 

ó pasos principales en los Pirineos, á saber: Bort 
Oxmara, Bort Jaca, Bort Bayona, y Bort Xézar : 
esta última, según se escribe, puede interpretarse 
la Retuerta, en sentir de Conde, entendiéndola por 
Roncesvalles que es la puerta de tierra de Pam-
plona. 

ALBRET : de Lebret, de Labrit: ( Lep ovalan i, 
Lebretum) pueblo situado en las Landas de Gas-
cuña. l)e la casa de este nombre tomaron ilustre 
apellido los príncipes de la última dinastía de la 
Navarra baja ó francesa que vino á incorporarse á 
la casa ducal de Borbon Vandoma en la persona 
de Enriqíie IV el Grande de Francia. 

El verdadero origen de este señorío lo traen al-
gunos de un Garcia Gimenez conde de Bigorre que 
floreció á mediados del siglo VIH. 

AL-CHAPIZ. Llámase, aun, cuesta del Chapiz en 
Granada la que sirve de principal subida desde 
el mismo lecbo del rio Darro hasta-la cumbre del 
cerro del Albaicin. 

AL-FAKAR : Alfacar. Nombre de una de las sier-
ras contiguas á Granada: es muy elevada y esca-
brosa. Este nombre, que se interpreta fLuentiwn 
aquarum, le conviene propiamente por la rica abun-
dancia de la copiosísima fuente de la misma de-
nominación cuyas puras aguas con otras m u c h a s 

que se desprenden de la sierra contribuyen en 
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gran raanei'a á la belleza y amenidad del pais. 
AL-FRIK : nombre con que solían los árabes desig-

nar el Africa, pretendiendo que lo derivó esta in-
mensa región de un antiquísimo rey de Arabia que 
unos llaman Alfrik y otros Yarfrik. 

A L H A D R A : Gecira Alhadra que se interpreta la 
isla verde, es la península de Gibraltar, ó Gibal-
Tarik, que antes se dijo Gibal-Alfetb. 

( Véase AEANDALUS. ) 

ALHARAM. Es el nombre del famosísimo templo 
ú casa santa de Meca. 

( Véase la nota 13.a canto XVIII . ) 
AL-KABIR, que se interpreta grande, es el nombre 

que sustituyeron los árabes de España al antiquísi-
mo y clásico del Betis que por ser ei rio mayor de 
Andalucía fué llamado por ellos Alquivir ó Gua-
dalquivir, como boy decimos. 

AL-KAIRO. Es la famosa ciudad del Kairvan ó 
Kairouan en Egipto, fundada por el célebre caudi-
llo Ocba ben Na fe el Féhri. 

Dió nombre á uno de los dos grandes gobiernos 
en que dividieron los árabes sus conquistas de Afri/ 
ca, y sirvió por algún tiempo de depósito para el 
comercio entre la India y Europa. i 

( Véase OCDA BEN NA.EE, Y ALMÁGJÍEB, fom. 1 . 

AL-MAGUABEB. Al-Mawabeb : nombre de un si-
tio n}uy delicioso que lia venido á ser la residen-
cia ordinaria de los príncipes del Yemen, y está á 

millas al N. (le Sanáa actual capital del pais. ' 
.ftchnfil/l «i na onao j aab f io ro v . w n a t m 9 ? m ' 
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ALMEIDA. Medina Alrneida (ciudad de la mesa) : 
así llamaron los árabes á una pequeña poblackm 
que estaba á las inmediaciones de Guadalliigiara en 
el valle qué dijeron Feg Tarik en lionor de este 
caudillo, quien halló en ella una preciosa mesa 
de esmeraldas y jacintos que se destinó para el 
califa, y sobre la cual tuvieron una célebre disputa 
Muza y Tarik en presencia de Suleiman : Tarik 
habia quitado á la mesa un pié, que exhibió ante 
él califa para comprobante de que la adquisición 
original de ella habia sido hecha por él. 

Condej 
ALTARRIVA (/7auterive) pueblo de Francia sobre -

el Arriége que désagua en el (jarona : pertenecía 
en lo antiguo á la Guiena : hoy está comprendido 
en el departamento del Arriege. • A 

A L T U R J A : (Iliturgis hoy Andújar) ciudad de An-
daluz ía sobre el Guadalquivir al pié de Sierra Mo-
rena en ra provincia de Córdoba : es pais famoso 
para la caza por la inmediación a los lugares fragosos 
de la Sierra. 

AL-YABRÍN. Nombre de una tribu árabe estable-
cida en la provincia de Nabjed, que se comprende 
en la de Al-ÍIejiáz. 

AMBLEF. Antigua casa real en el bosque de Ardue-
ina cerca de la abadía de Stavelo, donde Carlos Mar-
tel dispersó el ejército del franco Chilpcríeo II . 

{VÉASE CHILPEUICO.) 

ANAS. El rio Guadiana que por considerable espa-
cio se sumerge, y esconde su curso en la Mancha, 
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volviendo á renacer en Villarrubía de los Ojos. 
ANDES. Inmensa y célebre cordillera que corre á lo 

largo de la América del Sur, desde el istmo de 
Panamá basta el cabo de Hornos. 

ANTICARIA. Anlequera: ciudad de Andalucía 
en la provincia de Málaga, de mucba antigüedad y 
nobleza. 

AQUITANIA. Gran región de Francia que en lo an-
tiguo se extendía desde las inmediaciones del Garo-
na y sus rios tributarios basta el Loira. Dividióse* la 
Aquitania en dos partes, diclias Prima y Secunda, 
por lo que también se dice Aquitañías en plural. 

La Aquitania Prima comprendía entré otros pue-
blos y gentes á los Bituriges después Bcrry, los 
Lemovices después Limosin,! los Arvérni (1 espúés 
Auvernia, los Cadarci y Ruleni después Cáhors y 
Rliodez, y también lo que se llamó la Marca, al N. 
del Limosin, y el Borbonés entre el Berry y la Au-
vernia. 

La Aquitania Secunda comprendía á ló's'Pi&tríví 
después Poitou, los Sanciones después Saintbgné ó 
Santoña, los Petrocorii después Perigueu^:, y tam-
bién el país de Aunis con él Angulémés que Iftida-
daban con la Santoña. 

Smith. Cías. AÜ. 
La Aquitania se separó dé la monarquía de los 

francos en tiempo de Dagoberto I . {Véase DAGO-

BERTO). 

El famoso conde Eudon poseyó todo el país des-
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crJto bajo dicho nombre de Aquitania, ,y además 
la Guiena, Gascuña y gran parte del Languedoc, ex-
tendiéndose sus dominios desde los Pirineos hasta 
el Loira. . , , , . 

•{Véanse los artículos pitaflos). 
ARAM. Es la inmensa región, de Siria. Llamóse tam-

bién Aram el patriarca bíblico hijo de Sem y padre 
deUz-

AI}DUEÑA. (Ardennes) Gran bosque de Francia 
en la antigua Austrasia que principalmente se ex-
tendía por los obispados de Lieja (Leodium) y Tré-
veris (Augusta TrevLrorum). 

Hov es un nueyo departamento cuya capital es 
Mezieres sobrg el Mosa: antes correspondía á lo 
que se llamó Champagne y al ducado de Bpuillon. 

Cbilperíco II penetrando en sus expediciones por 
dicho bosque taló todo el país.hasta el Rin. 

{ V É A S E CHU-PERICO). 

ARGENTAL. Pueblo de Francia situado sobre el • Ijí Í i'joy 
Dordoña, en la parte meridional de Jo que antes 
fué Liinosin; hoy pertenece al departamento fiel 
Correze. , f r 

ARRIEGE. . Rio de Francia que nace en los Pirineos ' I : rifo • l'> rfoD^in» • n gir.ít :•: no 
y pasando por Foíx., Pamiers, Hauteriye y otros 
pueblos, desagua en el Garona. Hoy da nombre á 
uno de los nuevos departamentos: el p a í s que baña íii O'jf- 1 r 1 

es por lo general de montañas y pastos. 
ATURO. ( Á t w í s hoy Ádour) Rio de Francia que 

desemboca en la bahía de Vizcaya por bajo de Ba-
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yona, pasando entre otros pueblos por Bagneres 
( Acjuae Convendrían ) célebre por sus baños ter-
males: el pais que riega es montaraz y corresponde 
á lo que antes fué Navarra y Bearne, boy departa-
mento de los Bajos .Pirineos. 

AURELIAN. (Genabum después Aareliani, boy 
Orleans). Ciudad principal de Francia sobre el 
Loira. Perteneció en lo antiguo á la Galia Lugdu-
úense Cuarta y fué parte del reino de Neustria en 
tiempo de los francos. Después pl pais se llamó Or-
leaués, y boy corpprende los departamentos del Eure 
y Loir, del Loira y Cher, y del Loiret. Orleans es-
tá en este último. . . 

AUSCI. ( Climberris, Augusta Atisci, boy Auch) 
Ciudad de Francia sobre «;1 rio Gers : perteneció 
antes á la Gascuña, y boy es capital del departa-
mento que lleva el,nombre de dicho rio. El pais 
es fértil y montuoso. 

AUSTRASIA. Una de las antiguas divisiones,ó rei-
nos del imperio franco merbvingiano. Su capital 
fué jYíetz ( Divódurum después Mutis ) sobre,elJ>Io-
sela- Pipin de. H^ristal trasladó d e e l l a la. corte á 
Colonia donde custodió sus tesoros, 

(.Véase, CHILPERICO Y NEUSTRIA. ) 

Aunque no se conoce el deslinde exacto de Aus-
trasia, sábese que generalmente se extendía por el 
pais que abrazan las hoyas del Mosela en lo que fué 

vBélgica Prima, y del Mosa en lo que fué Germa-
nia Secunda y paifíe de la Bélgica Cambien Secun-
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da : en una palabra el país de los antiguos belgas, 
que comprende lo que despues se conoció por la Lo-
rena y parte septentrional de la Picardía, la Cham-
paña y la Alsacia : hoy corresponden á dicha de-
marcación los departamentos del Norte, Paso de 
Calais, Aisne, Ardennes, Mosa, Mosela, y bajo Rm 
con todo el pais que cae al N. entre el Rin y el 
mar. 

AVEIRO. Aveiron : rio de Francia que dá nombre 
á uno de los nuevos departamentos en el pais que 
antes correspondió á Guiena : pasa entre otros pue-
blos por Rhodez y Montricourt, y desagua en el 
Tarn por bajo de Montauban. 

BACTRA ó Bactriana: anticua región del Asia, con-o o 
tigua á aquella parte de la India que se llamó in-
trn Gangem. La idolatría mas torpe y arraigada 
ha dominado siempre en aquellos países. 

BALBEK. Famosa ciudad tía la Siria que es la He-
lio polis de los griegos en donde en lo antiguóse dio 
culto al sol en muchos y opulentos templos. Fué 
conquistada por los árabes en el calífado de A bu 
Beker antecesor de Ornar: este sin embargo man-
tuvo sobre ella sus victoriosos pendones y concluyó 
además la conquista de toda la Siria. 

BEIRO. Pequeño rio que corre á las inmediaciones 
de Granada y desagua en el Genil por bajo de la 
ciudad. 

BELIS. ( Babel, Babilonia ) Ciudad antiquísima y 
famosa por su estupenda torre : sitúase sobre el 
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Eufrates. Dio nombre á la región en que principió 
el reinado de JVemrod hijo de Chus, después de 
la confasion de las lenguas y dispersión de las gen-
tes. Fué cabeza del imperio de los primeros asi-
rios hasla la fundación de Nínive por Niño hijo de 
Belo. Fuélo también del imperio de los segundos 
asirios en la época de su mayor engrandecimiento 
bajo Asaradon hijo de Senaquerib. 

La Babilonia moderna ó Bagdad está situada so-
bre el Tigris á cuyo menor canal., ó séa el Tigris 
menor, llaman los árabes Dejelah, 

B E T E R R E : ( Baalerrae hoy Beziers ) pueblo de 
Francia que perteneció en lo antiguo á la Galia 
narbonense, después á lo que se llamó Languedoc, 
y qile actualmente se comprende en el departa-

* mentó del Herauft. 
B I T U R G E S . (Bi iar iges después Berry) Los Bi-

turiges fueron pueblos de la antigua Aquitania j 
después pertenecieron, á uno de los llamados gobier-
nos de Francia de que fué capital Bourges, ( Ava-
ricum Biturig'es ) y últimamente corresponden en 
la actualidad a' los departamentos del Cher por la 
]¡arte de E. y del Indre por la de O. 

BLAYES. Pueblo inarílirno^de Francia en la ant i -
gua Guiena, hoy departamento del Gironda sobre 
cuya ria está situado. 

BURDIGALA ( "Bordéame, Burdeos) Ciudad ma-
rítima y floreciente de Francia., capital de la anti-
gua Guiena, y hoy del departamento del Gironda j 
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sobre cuja ría está situada: el pais es célebre por 
sus deliciosos vinos. 

CADURCHE. ( Divo na, después Cadurci, l io j Cu-
hors) ciudad de Francia que antes perteneció á 
Guiena, y b o j es capital del departamento del 
Lot, sobre cu jo rio está situada en un pais fértil 
en trigo, vino, frutas j ganado. Los Cadurci (no-
ron en lo antiguo pueblos de la Aquitania Prima. 

CAJAMALCA. (Caxamalca) Antigua población del 
Perú, distante doce jornadas de san Miguel, en 
donde ocurrió el encuentro j entrevista del inca 
Atahualpa con Pizarro, j en donde este se apode-
ró de la persona de aquel. 

: • Robertson. 
CAMARACO. (Camai 'acum b o j Cambraj) Ciu-

dad de la antigua Flandcs francesa, sobre el Es-
calda : perteneció á la Bélgica Secunda, j despues 
fué parte del reino de Austrasia : bo j está en el 

. departamento del Norte. Martel derrotó en ella 
á Ghilperico II . Véase Chilperico. 

CARIBE. Nombre genérico de un pequeño archi-
piélago de islas que pertenecen á las Antillas, cu-
jas habitantes, que sacrificaban j devoraban vícli-
anas humanas, se han hecho proverbiales por su 
ferocidad. 

CARMON. ( Carmona ) Ciudad noble j antiquí-
(,aiina de Andalucía, á una pequeña jornada de Se-

villa, ventajosamente situada sobre una considerá-
is kle altura ¡que dqmína un vasto y feracísimo pais. 
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Tuvo y a mucha importancia aun en tiempo de los 
romanos. 

CASTRES. Ciudad de Francia c u j a situación cor-
responde á la antigua Alluga en los Jl Liten i pro-
vinciales, pueblos de la Aquitania Prima. Des-
pués perteneció al Lánguedoc, y b o j es capital 
del departamento del Tarrt : está sobre el rio 
Agout que desagua en el anterior. El pais es 
abundante en granos, castaños y minas de piorno. 

CAUCASO. Célebre monte de Asia que se tiende 
formando una fragosa cordillera desde las orillas 
del mar Negro hasta las del Caspio. 

Puede considerarse como la natural barrera del 
imperio de los árabes por la parte septentrional; 
porque aunque muchos de los pueblos y gentes que 
habitaban háeia sus faldas é inmediaciones no estu-
vieron formalmente sometidos al gobierno de los 
califas*, se mantuvieron sin embargo en gran ma-
nera sujetos á la influencia de su poder, mayormen-
te desde la época de las estupendas conquistas he-
chas por los árabes en la Persia y en la Siria. 

CLAR AMONTE. (Clermont - Ferrand ) Ciudad 
de Francia que antes perteneció á la Auvernia 
(.Arverni en la Aquitania Prima ) y hoy es capi-
tal del departamento de Puy de Dome. El pais es 
montuoso. 

COACIIEN. Nombre de un valle en que acampó 
Pizarra cuando se dirigia á encontrar al inca Ata-
hualpa en su expedición de conquista del Perú. 

Campe. 
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COLONIA. ( Colonia ¿fgrippina ) Ciudad célebre 
sobre el fíin. Fué corte de Austrasia desde el 
tiempo de Pipin de Heristal que trasladó á ella 
su asiento desde Metz- Después fué silla y corte 
de uno de los arzobispos soberanos, electores del 
sacro romano imperio. Iloy pertenece á la P rusia, 
y está en lo que fué' departamento del Roer que 
tuvo por capital á Aix-la-Chapelle, famosa por 
sus aguas minerales. 

(Véase CIIILPERICO Y AUSTRASIA), 

COZUMEL. Isla adyacente á las cosías de la pe-
nínsula de Yucatán, (pie descubrió Juan de Gri-
jalva partiendo de Cuba en su expedición de re-
conocimiento y conquista. Había en ella un ídolo 
muy venerado, de horrible y espantosa figura, 
que hizo derribar Cortés con grande asombro y 
desconcierto de los nalurales que esperaban ver 
luego algún signo terrible de la cólera y venganza 
de sus dioses- ¿olis. 

CUBA. La mayor y mas occidental de las islas A n -
tillas. 

CUZCO. Antigua capital del Perú : en tiempo de 
los incas era la única poblacion propiamente dicha 
de sus dominios Adorábase en ella al sol, y se 
conservaba fuego perpetuo ardiendo en su honor 
sobre sus altares. 

CHOLULA- Poblacion considerable perteneciente al 
antiguo imperio de Méjico, y distante cinco leguas 
de Tlascala. IJabia sido cabeza de un estado inde-
pendiente, y se la consideraba como ciudad santa 
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por la asombrosa multitud de sus templos que algu-
nos hacen subir al número de 400. Fué el lugar de-
signado por Mctezuma para recibir á Cortés y sus 
gentes pero descubierta por este una temible cons-
piración, para resistirle y exterminarle; les sor-
prendió y acometió, haciendo en los Cholulenses un 
severísimo castigo y grandísima mortandad. 

So lis, 
DAHRA. Nombre de una de -las tribus belicosas de 

Africa que acabó de domar Abdelázis bajo el go-
bierno de su padre Muza en Ahnagreb. 

DA RIEN. Pdo que desagua en el golfo de Urabá en 
el mar de las Antillas hácia aquella paite de Ame-
rica donde está el istmo de Panamá: á su orilla iz-
quierda fundó el bachiller Enciso la ciudad de 
Nuestra Señora de la Antigua en 1509. 

Suele darse el nombre de Darien a la misma re-
gión inmediata al istmo, de donde arranca la aspe-
rísima cordillera de los Andes en que tuvieron que 
vencer los españoles dificultades espantosas duran-
te sus expediciones. 

DAURO. (Daurus hoy Darro ) Uno de los ríos que 
bañan ¿ Granada, atravesándola por entre las coli-
nas de la Albambra y del Alhaicin, y torciendo á 
confluir con el Genil á la extremidad misma de la 
población. Todo el aspecto de sus orillas es suma-
mente delicioso, y de amenidad muy pintoresca, 
con especialidad por las hoces que forma agua arri-
ba de Granada, llamadas vulgarmente las angos-
turas de Darro. 
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Se tiene por cierto que llera arenas de oro. 
DUNMONIO. (Dummonii 6 Diunnunii) Antiguos 

pueblos de la Gran Bretaña que habitaban aquella 
parte de la región Flavia Cesariense que hoy deci-
mos Cornualla, á la extremidad mas occidental del 
mediodía de Inglaterra. En la costa de dicho pais 
está el cabo Lizard ( Lizard's Poiiit) que se llamó 
Dunmonium seu Ocrinum Promontorium, el cual, 
así como los demás tajos y escollos de que abundan 
aquellas marinas, es muy combatido de vientos 
tempestuosos. 

DURANIO. (Durcinium) La Dordogneí rio de 
Francia que corre por el pais correspondiente á lo 
que antes se denominó la Guiena: nace en Mont-
d'Or en el que hoy es departamento del Cantal, 
atraviesa los del Correze, y del Lot, el de su nom-
bre y el de la Gironda, pasa entre otros pueblos 
por Argén tal, v desagua en el Garona, formando 
con su confluencia la ria de la Gironda. 

El pais abunda de nogales, castaños y viñedos, 
EDEN. Es el nombre bíblico del paraiso terrestre, 

deliciosa morada de nuestros primeros padres en el 
feliz estado de su original inocencia. 

ED1STON. ( E d d j s t o n ) Nombre de una roca ais-
lada, adyacente á las costas de Devonshire en el ca-
nal de Inglaterra, sobre la que descuella un mag-

«• nífico fanal erigido para auxilio de los navegantes 
ón las peligrosas aguas de su inmediación. Es la 

- mar tan brava en ellas, que en las ocasiones de tem-
pestad resaltan las olas hasta el m i s m o t o p e del ía-
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nal, y no siendo absolutamente posible barquear 
en sus contornos, tienen que permanecer material-
mente sepultados por muchos dias en las habitacio-
nes de la roca los hombres destinados á la conser-
vación de las luces. 

EDOM. (Idumciea) Región de la Arabia pétrea 
confinante con la Palestina y la eslremidad meri-
dional del mar Muerto. 

ELB1RA, Ilebira ó Iiiberia, de Iliiberis ó ELliber-
vis : nombre antiguo y clásico de Granada. 

Llámase también Elbira una muy alta y casi ais-
lada sierra que á la inmediación de la ciudad se le-
vanta al borde mismo de la vega. 

EMINIA. ( Salnle Emane ) Pueblo de Francia si-
tuado subre el Tarn en la parte que fué Languedoo 
hácia los confines de la antigua Aquitania Prima. 
Hoy corresponde al departamento del Lozere. 

ESCALDA. ( Scaldis ) Rio bien conocido que na-
ce en Francia y corre por lo que hoy son confines 
de dicho reino y la Bélgica. Pasa por Cambray, 
Gand, Anveres y otros pueblos de consideración, 
V desagua en el mar por dos bocas, de las cuales la 
oriental pasa por Berg-op- Zoom, y la occidental 
por Flesinga. 

Los frisones se extendían antiguameute hasta 
las orillas del Escalda. 

( Véase CIIILPERICO. ) 

ESTIJA ó Aslija. (Js t ig i s hoy Ecija ) Ciudad noble 
y considerable en Andalucía provincia de Sevilla: 

TOMO II 2 4 
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está situada sobre el Genil en una hoya cálida y 
fértilísima. 

FONTENE. Fontenay: pueblo de Francia en el 
antiguo Poitou que correspondió á la Aquitania 
Secunda : hoy es capital del departamento de la 
Vendée : el pais abunda en pastos, lino y viñas. 

FOR AT ó Guadalforat. Así llamaban los árabes al 
Eufrates. 

FOX. Foix : pequeño territorio de Francia junto á 
los Pirineos que antes lindaba con la Gascuña, el 
Languedcc y el Rosellon, y se comprendía en lo 
que fué Galia Narboriense Prima, Hoy es capital 
del departamento del Arriege, sobre cuyo rio está 
situado, El pais es montuoso. 

FRISA. Los Frisii ó Frisones de que deriva su nom-
bre el pais fueron unos pueblos de la antigua Ger~ 
manía que habitaban á la derecha del Rin hácia la 
costa del mar. En tiempo de los francos extendían 
sus términos hasta el Escalda. 

( Véase EUDON y CHILPERICO. ) 

GALIAC. Galliac : pueblo de Francia que pertene-
cía en lo antiguo al Languedoc : hoy corresponde 
al departamento del Tarn sobre cuyo rio está situa-
do. Hay en el pais minas de plomo. 

G A R N A T A : lo mismo que Granada. 
GANGES. Dicho así de Ganga que significa rio 

por excelencia : hace en el Kentaisse una de las vas-
tas montañas del Tibet: en lu antiguo se solía di-
vidir la India en dos grandes regiones separadas 
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por este rio y denominadas intra et extra Gan-
gem. Es estremado el fanatismo religioso de los idó-
latras habitantes del pais. 

Guthrie : geograph. gramm. 
GASCUÑA. ( Novempopulania ) se llamó así pro-

piamente en lo antiguo el pais comprendido entre 
los Pirineos y el Garona : incluyóse en él después 
el Bearne, la baja Navarra y el Bigorre. 

En la división que precedió á la departamental, 
la Gascuña se entendió incluida en el gobierno de 
Guiena de que fué capital Burdeos. 

( Véase GUIENA. ) 

GERS. Rio de Francia que nace cerca de Laiieme-
zan, pasa por Auch y otros pueblos y desagua en 
el Garona casi por frente de Agen : el pais que rie-
ga es fértil y montuoso y corresponde á lo que fué 
antes Gascuña r el rio da hoy nombre á uno de los 
nuevos departamentos. 

GHASANIDES. Llamáronse así los príncipes, que 
dominaron en el reino fundado por los árabes de la 
tribu de Azd, que emigraron del Yemen á causa 
de la inundación de Aram, y se establecieron,en la 
Siria Damascena cer,ea de las aguas de, GUassan. 
Duró su dominación cerca de 600 años, y tinco de 
dichos príncipes usaron el nombre de Hareth. Uno 
de ellos Al-Hareth ben Ahí Shamer,r,que era cris-
tiano, fué maldecido por Muhamad porque en el 
año de las embajadás ( 7.° de la Hejira.) repelió la 
propuesta de abrazar el Islam. Eos Ghasánides ca-
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yeron finalmente con su último rey Jabalah ben 
Ayham bajo las armas del califa Omar ben Al» 
cbitab. .JÍU Sale. 

GIEN'. ( Giennium boy Jaén) Ciudad principal de 
Andalucía^ capital de la provincia de su nombre 

c cuyas Campiñas son muy feraces: fué cabeza de 
uno de los' pequeños reinos erigidos á la disolución 
del califado de occidente. 

CRISOL. Grizolles: pueblo de Francia que antes 
0 perteneció al Lánguedoc, y boy corresponde al de-

partamento del alto Garona. 
GUADALENTIN, y mas comunmente dicho Guada» 

0 levin, es el rio que pasa por la ciudad de Ronda in-
troduciéndose por su tajo : va á desaguar al Gua-

"'dlárfr. 
GUADAL-HIJIAR, hoy Gtladalajara : ciudad de 

; Castilla, capital de la provincia de su nombre: en 
sus inmediaciones halló Tarik la famosa mesa de 

•Sutéi irían. 
GüadaUH ijar se interpreta rio de las piedras. 

' í,:)£ ! ' ( Véase T A R I K . ) 

ÓUA'NAj'AWt ó Guanahani: nombre original de la 
isla, primera descubierta por Colon en el nuevo 
mriiídó^ y llamada por él San Salvador, nombre 
que conséi va hasta él dia : pertenece al pequeño ar-
chipiélago ide las Lucayas ó islas de Babama, las 
ma»!oriei¡táles de las Antillas, y á las que los in-

• glés(á$¿ hoy las poseen, dan el nombre de Cat' 
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GUIENA. (Guyenne) Extenso país de Franela que 
en su mayor latitud, y bajo el nombre de su anti-
guo gobierno, comprendía la Guiena propia con 
el Perigord, que antes liabian sido parte de la Aqui-
tania, y también la Gascuña con el Bearne Bigor-
re y baja Navarra. Sobre el territorio de Guiena, 
tomado así tan latamente, y de que fué capital Bur-
deos, se han formado los actuales departamentos del 
Aveiron y del Gers en la parte del E. el de la Gi-
ronda en la del N. E. el del Lot y Garona en la 
misma, el del Arriege en la del S. E. y parle del 
pais de Foix, el de los bajos Pirinéos en la del S- O. 
y parte del Bearne y baja Navarra, el del Lot en la 
del N- el de Landes en la del S. el del Dordoña en 
la parte llamada Perigord, y el de los altos Pirinéos 
en la llamada Bigorre. 

Todo esto lo poseyó el conde Eudon. 
( Véase su articulo.) 

GUYENA: lo mismo que Guiena. 
HADRAMUT ó Hadramaut. Una de las provincias 

principales en que suele dividirse el Yemen : (véa-
se su articulo tom. 1.°) Es provincia litoral: to-
da la parle de la ribera del mar Rojo es seca, es-
téril y desierta, (en algunos puntos por diez y doce 
leguas) pero la parte montuosa es amena, muy tem-
plada y provista de aguas : produce en gran canti-
dad frutos de varios géneros, especialmente gra-
nos, uvas y especias. No hay rios notables en el 
pais, y casi todas las vertientes se. pierden sin. He» 
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gar al mar en los ardientes arenales de la costa. 
Sale. 

HAITI . Nombre original de la isla que hoy deci-
mos Santo Domingo, una de las cuatro Antillas 
mayores. Llamóse después Española; y la ciudad 
y fuerte de Natividad erigido en ella por Colon fué 
la primera poblacion del nuevo mundo. 

HE ROO POLIS. Antigua y célebre ciudad de Egip-
to, llamada así por los griegos: sitúase en el itsrno 
de Suez, hácia la culata del mar Rojo. 

HISN-ALAKAB, que se interpreta ' Fuerte de las 
lomas ó de la altura'': lugar que hoy decimos las 
Navas de Tolosa, sito en Sierra Morena, don-
de en 1212 obtuvo Don Alfonso VIH el Noble la 
célebre y tremenda batalla dicha de las Navas con-
tra el almohade Muhamad ben Jaeub. 

(Véase NAZAR, tom. 1 . ° ) 

HOAR ú Hoara r nombre de una tribu africana muy 
antigua y belicosa, que se menciona entre las que 
sujetaron Muza y su hijo Abdelázis en la conquis-
ta de Almagreb. Conde. 

IIOBDAL ú Hobdail: nombre de una tribu árabe que 
habitaba en la provincia de Tehama entre Meca y 
Medina : adoraba antiguamente al ídolo Manah que 
se representaba por una gran piedra, y fué destrui-
do por Saad en el año 8.° de la Hejira. Sale. 

HORADADA. En las notas al Ruderik de Southey 
se da este nombre al castillo que se atribuye á Pe-
dro de Cantabria en las montañas. 
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IBERIA. Nombre antiguo de España, derivado del 
i'io Ebro (Iburus ) uno de los principales que la 
riegan. También se dió este nombre á una región 
de Asia confinante con la Cólehida y la Armenia 
entre los mares Negro y Caspio: en sus lindes se 
sitúa el monte Ararat. 

Smith classic. Atl. 
INDO. (Jndus, y entre los naturales Sindeh, de don-

de se derivan los nombres de India y Sindia). Es-
te célebre rio debe su origen á la confluencia de 
otros diez que nacen de las montañas de Persia y 
Tartaria. 

Guthrie, geograph. gramm. 
INESA. Nombre de un valle de Sicilia que se sitúa 

á las faldas del Etna. 
IREM. Nombre del paraiso de los árabes que se cita 

en el Koran, y se crée estuvo situado en los desier-
tos de Aden. 

( Véase este articulo.}, 
JARAMA. Rio de Castilla la Nueva que desagua en 

el Tajo cerca de Aranjuez. 
JAYEN : lo mismo que Jaén : así solían llamarla los 

árabes de España. 
KA ABA ó Alakaaba : así se llamaba la casa cuadra-

da ó parte mas santa del templo de Meca. Así se 
llama también uno de los cerros de Granada que 
arranca de lo alto del Albaicin, dividiéndose de és-
te y del Zenete en su gradual descenso, por me-
dio de un barranco. 
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KAABE. Nombre de una tribu árabe del Yemen 
en que hicieron muchos prosélitos los judíos fugiti-
vos de los romanos. Otros la llaman de Al-Hareth 
ben Kaaba, nombre sin duda de su autor. 

Los judíos llegaron á hacerse muy poderosos en 
la Arabia antes del advenimiento de Muhamad. 

Sale. 
% 

KANAANAH. Nombre de otra tribu árabe de la 
misma condicion que la anterior. ( Véase.) 

KENDAH. Otra de las tribus árabes que como las 
dos anteriores profesaba el judaismo, 

( Véase KAABE. ) 

KHETAMA. Nombre de una de las tribus africanas 
sojuzgadas por Muza y Abdelázis. 

( Véase HOAR.) 

LEODIO. (Leodium hoy Lieja ó Liege) Ciudad epis-
copal de Francia situada sobre el Mosa. Pertene-
ció á la antigua Alsacia, y por su término se exten-
día el bosque de Arduena {Ardennes). Hoy es 
capital del departamento del Ourthe, que se formó 
de su distrito y del de Limburgo. 

( Véase CHILPERICO.) 

LEMOSIN. (Limousiri) Uno de los antiguos go-
biernos de Francia de que fué capital Limoges 
(Aiigustoritum después Lemovices) que se sitúa so-
bre el Vienne. Los Lemovices, de que tomó ñora* 
bre el país, fueron unos antiguo» pueblos de la 
Aquitanía. Sobre la superficie del Limosin han ve-
nido á formarse los nuevos departamentos del Cor-
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reze en la parte del S. del Creuse en la del N. E . 
y del alto Yienne en la central. 

LIGER, hoy Loira (la Loire) Gran rio de Francia 
que en lo antiguo venia á dividir las Galias propias 
de la Aquitania. En la división anterior á la de-
partamental cruzaba la Auvernia, el Borbonés, el 
Nivernés, el Orleanés, la Turena, el Anjou y la 
Bretaña. Hoy cruza el departamento del Ardeche, 
en donde nace de Mont Gerbier- le-Foux, y los del 
alto Loira, Loira, Nievre, Loiret, Indre y Loira 
Mavenne y Loira, y Loira inferior. Pasa entre 
otros pueblos considerables, por Orleans, Blois, 
Tours y Nantes, y después de un curso de 220 le-
guas desemboca en la bahía de Vizcaya entre Paim-
heuf y Groisie. 

LORCA. Uno de los pueblos comprendidos en el tra-
tado de Abdelázis con Teudiiniro: hoy pertenece 
á la provincia de Murcia : es ciudad de considera-
ción. {Véase la nota 3 * al Canto VIII.) 

L U C A N T E , llamada así por los árabes de España, y 
también Lecant ó Lucant, es según muchos la anti-
gua Alone ó Alona, hoy Alicante. Es ciudad ma -
rítima sobre el Mediterráneo, hoy capital de la 
provincia de su nombre: también se halla com-
prendida en el tratado de Abdelázis con Tadmir. 

Véase la nota cit. en el art. anterior. 
LTJSIÑAN. Lusignan : pueblo de Francia que per-

teneció antiguamente á la Aquitania Secunda, lue-
go al Poitou, y boy al departamento del Vienne : 
está situado sobre un cerro. 
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MAGALON. (Macalona) Pueblo marítimo de Fran-
cia en la costa del Mediterráneo que en lo antiguo 
perteneció á la Galia Narbonense Prima. 

MAURA, región de Arabia que se comprende en 
el Yemen, y es propiamente el inmenso espacio 
desierto que corre á lo largo de sus costas. 

Sale. 
MARSAN. Mont de Marsan: pueblo de Francia 

que en lo antiguo pertenecía á la Gascuña, y boy 
es capital del departamento de Landes. El pais 
abunda de pinares y monte. 

MECIiOACAlY. Poblacion considerable, cabeza de 
una antigua provincia al poniente de Méjico. 

MEDINA, que se interpreta ciudad, es la célebre 
poblacion de Arabia á donde huyó Muhamad des-
de Meca el año 13.° de su misión que por razón 
de este suceso se cuenta el 1.° de la Hejira. Está 
situada en la provincia de Hejiaz en una llanura 
medianamente fértil : el monte Ohod ú Ohjod cae 
á su N. y el Air á su mediodía, distante entre sí 
dos leguas. El trópico de Cáncer corre casi á 
igual distancia de Meca y Medina. Esta se llamó 
en lo antiguo Yalrib ó Yatlireb. Sale. 

MENACE, ó Ménaca hoy Almuñécar: pueblo ma-
rítimo de Andalucía en la costa del Mediterráneo, 
provincia de Granada : el pais es abundante en vi-
ñas y deliciosos frutos. Fué fundación de las colo-
nias griegas y su primitivo nombre se conservó 
con pequeña alteración por los árabes que le lla-
maron Almunecab. 
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Otros pretenden que se dijo por estos Hisn Al -
munecab, que se interpreta fortaleza de las lomas 
ó de la altura, por estar situado sobre una emi-
nencia. 

M E N F I S . Antiquísima y celebre ciudad de Egipto 
que se tiene por fundación de Menes ó Misor hijo 
de Araraon y fundador de las dinastías egipcias, á 
quien algunos pretenden identificar con el Miz-
rairn bíblico liijo del patriarca Catn. Las estupen-
das pirámides de Egipto se ven en sus inmediacio-
nes. (Véase OSIRIS, tomo 1 . ° ) 

IVJILLAN. Milhaud: pueblo de Francia que antes 
perteneció á Guiena y b o j corresponde al departa-
mento del Aveiron. Está situado sobre el Tarn . 

MOCLIN. Villa situada á las cercanías de Granada, 
de que toma nombre una de las escabrosas sierras 
que se elevan á la vista de la ciudad. 

MOLUYA, ó Muluya. Rio de Africa en tierra de 
Almagreb: sus fuentes están en los montes de Al-
Da ren ó Atlas. 

MONACHIL. Uno de los rios qne nacen de Sierra 
Nevada, y va á confluir con el Genil por su orilla 
izquierda á muy corta distancia de Granada. 

MONGIBEL. El monte Etna en Sicilia, famosp por 
su volcan, uno de los tres que se conocen en E u -
ropa. 

M O N - M A R I A N . ( M o n t e s Mariani) Sierra Mo-
rena. 

MONTALBAN. Montauban: pueblo de Francia 
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que antes perteneció al Languedoc y hoy corres-
ponde al departamento del Lot á cuya extremi-
dad meridional está situado sobre el Tarn cerca 
de la. confluencia de este con el Aveiron. 

M O N T R E C U R . Montricourt. Pueblo de Francia 
que en lo antiguo correspondió á Guiena : hoy se 
comprende en el departamento del Aveiron sobre 
cuyo rio está situado. 

MULA. Uno de los pueblos comprendidos en el 
tratado de Abdelázis con Tadmir : sitúase en la 
provincia de Murcia. 

MUSA. Muse : rio de Francia que corre por lo que 
antes era Languedoc: hoy se comprende en el 
departamento del Tarn al que va á desaguar. 

M U T A . Ciudad de la Siria en el territorio de I3alka, 
á tres jornadas al E . de Jerusaleoi, en donde el 
célebre caudillo Kaled ben Al-Walid , espada de 
Dios, en el año 83 de la Hejira derrotó completa-
mente á los griegos cuyo ejército se dice ascendía 
al número de cien mil combatientes. 

En dicha jornada fueron los árabes rechazados al 
principio con pérdida de tres famosos generales á 
saber: Zeíd ben Hareth el liberto de Muhamad, 
Jaafar ben Abú Taleb, y Abdala ben Ilawaha. 

Sale. 
N E U S T R I A . Una de las antiguas divisiones ó rei-

nos del imperio de los francos merovingianos: su 
capital era Paris, por lo que también se le llama á 
veces reino de Paris. 



r g e o g r a f i c o . 3 8 1 

No se sabe con exactitud cuales fueron los lin-
des de Neustria, pero se conoce que generalmente 
se extendia.por el pais que abraza la boya del Se-
na y parte de la del Loira : esto es por lo que en 
lo antiguo fué Lugdunense Cuarta y Lugdunense 
Secunda. La primera de dielias regiones se gub-
dividió después en los gobiernes que se llamaron 
Isla de Francia, Champaña, y Orleanés, que hoy 
ocupan los departamentos del Oise, Sena, Sena y 
Marne, Sena y Oise, IV ja rile, alto Marne, Aube, 
Loiret, Loir y Cber, y Eure y Loir. La otra re-
gión, ó sea la Lugdunense Secunda, que después 
se conoció por Normandía, está hoy subdividida en 
los deparlamentos de Calvados, Eure , Mancha, 
Orne, y bajo Sena. La Neustria se extendía asi-
mismo por los confines de lo que fué antigua-» 
mente Bélgica Secunda. ( Véase AUSTRASIA). 

NILO. Célebre y bien conocido rio de Egipto que 
nace en la Nubia y desemboca en el Mediterrá-
neo por una infinidad de canales que forman el 
grande y pequeño Delta. 

Ponderando Virgilio lo intrincado de dichos ca-
nales y su estupenda grandeza* dice en el lib. VI I I 
de la Aeneid. 

. . . . . . . magno moerentem corpore Nilum 
Pandeiitemque sinus et tota veste vocantem 
Caeruleum in gremium} latebvosaqueJlumina victos.'' 

Llamásele portentoso y prodigioso, ya por su ex-
traordinaria grandeza y asombrosos efectos con que 
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fertiliza el pais, ya por la magnitud de los mons-
truos que produce, y la de las maravillosas obras 
de antigüedad que existen en sus orillas. 

Fué el canal del antiguo comercio de la India. 
El Egipto, al que fecunda, era con la Cirenáica 
una de las dos grandes provincias del imperio 
muslímico en Africa, conocido por gobierno de 
Kairvan. El célebre Amrú ben Alas fué. con-
quitador de esta inmensa región. (Véase AMRU). 

NIMES ó Nismes. (Nemausus) Ciudad de Francia 
que en lo antiguo correspondió á la Galia Nar-
bonense Prima, después al Languedoc, y boy al 
departamento del Gard, de que es capital. 

JVIORTE. Niort: ciudad de Francia, correspon-
diente á lo que fué Poitou, antes Aquitania Secun-
da : boy es capital del departamento de los dos Se-
vreSj estando situada sobre el Sevre que va al mar : 
el otro se llama Sevre Nantaise. 

El pais es muy fe'rtil en granos-, yerbas y frutos. 
OGAlíD, ú Okad. Pueblo de la Arabia Feliz en la 

provincia de Tebama, que se sitúa casi á la misma 
altura que Najiran. Teníase allí anualmente una 
famosa feria y asamblea en que solían competir los 
poetas por el premio de sus composiciones. 

(Véase la nota 1.a canto X.) 
OCC1TANIA. Nombre antiguo de aquella parte de 

la Galia Narbonense cuya lengua dio origen á la pa-
labra Langue cV Oc con que antes de la división de-
partamental se designó el gobierno de este nombre 
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en Francia. Dicha lengua que fué un rudo roman-
ce al principio, se pulió mucho con el tiempo, y es 
la famosa lengua provenzal ó lemosina de lostroba-
dores que se cultivó en la corte de Aragón, y de que 
todavía se conservan los restos en Valencia y Cata-
luña. 

Los visogodos de España que conservaron largo 
tiempo aquellos países bajo su dominación, conser-
varon también en ellos la lengua de que se trata. 

OCRINO. (Ocrinum vel Dunmoniam Promonto-
rium, que hoy llaman los ingleses LizarcVs point.) 
Es el cabo Lizard en el condado de Cornualla á la 
extremidad occidental del medíodia de Inglaterra. 

( Véase DUNMONIO.) 

OFIR. (Ophir) País muy célebre en la sagrada es» 
critura, de donde la flota de Salomon conducía oro, 
aromas, marfil, ébano y otros géneros preciosos. 

El oro de Ofir era entre todos los conocidos el 
mas estimado por la riqueza de su calidad., y el país 
de Ofir fué siempre tenido por el mas abundante 
de cuantos producían aquel preciosísimo metal. 

Se crée fundadamente que dicho país fué el mis-
mo que pobló Ophir hijo de Jecían ó Joctan (que 
es el Khatan de los árabes) cuyos trece hijos según 
Moisés habitaron la tierra situada desde Messa has-
ta Séphar monte de Oriente. Pero como quiera 
que la santa escritura no determina particularmen-
te con referencias hoy bien conocidas cual fuese la 
provincia ó región comprendida entre dichos Messa 
y Séphar; quedan siempre existentes las dudas 



3 8 4 
/ 

c a t a l o g o 

acerca de su verdadera situación, y sobre ella se 
lian heclio infinidad de conjeturas por los críticos. 

El Calmet cree que Messa es el monte Masio en 
la Mesopotamia, y que el monte Séphar es el pais 
de Sépliarvaina ó de los Saspiros que separa la Me-
dia de la Cólchida. ' 

Sábese por otra parte que las mismas naves de 
Salomon que hacían el comercio de Tharsis, haciau 
también el de Ophir, y que las flotas que se equipa-
ban al efecto en el mar Rojo en el puerto de Asion-
gaber, tardaban tres años en el viage de Ophir. 

Josef el historiador dice que el pais de Ophir es-
tá en la India, y que se llama la tierra de 010: unos 
le colocan enfrente de la isla de Sumatra, otros en 
el reino de Malabar, y no falta quien sostenga que 
su situación verdadera debe buscarse en la costa 
oriental de Africa que les árabes llaman de Zangue-
bar. También hay quien pretende que el pais de 
Ophir estaba en la América, y que Colon creía ha-
berle encontrado en la isla Española, llamada por 
él Santo Domingo. Hay finalmente quien le coloca 
en España. 

En medio de esta variedad de opiniones que re-
querirían para su explanación un espacio mas dila-
tado que el concedido á estas notas \ parece lo mas 
probable, y es lo mas comunmente creído, que el 
pais de Ophir debe situarse en la India, hácia Má-
laca, Goay ú otro de aquellos famosos emporios co-
merciales. < 

OLTIS. Lot: rio de Francia que da nombre á uno 
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de los actuales departamentos. El pais por donde 
corre, que es muy fértil de granos y frutos, pertene-
cia en lo antiguo á la Aquitania Prima y parte de 
la Gascuña. Nace en Gevaudan y atraviesa los nue-
vos departamentos del Lozere, del Aveiron, el de 
su nombre, y el de Lot y Garona: pasa por varios 
pueblos considerables, entre ellos por Cabors, y 
desagua en el Garona por Aiguillon. 

OTA. Uno de los pueblos comprendidos en el t ra -
tado de Abdelázis con Tadmir. 

Vecise la nota 3.a Canto VIII. 
OTUMBA. Espacioso valle sito en el camino de Mé-

jico á Tlascala, en el que, llegando Cortés afanado 
y perseguido en su retirada de aquella metrópoli, 
se bailó acometido por un inmenso ejército de me-
jicanos que allí le aguardaban, al que resistió y 
ofendió con tan denodado valor, que los derrotó y 
dispersó completamente, logrando acabar en aque* 
lia función con todo el poder de Méjico. Sótis. 

PAMIER. Pamiers: pueblo de Francia que en lo 
antiguo perteneció á la Gascuña: boy se compren-
de en el departamento del Arriege sobre cuyo rio 
está situado. 

PAR. APANDA. Nombre de una de las sierras que 
resultan á la vista y en las cercanías de Granada: 
es considerable por su fragosidad y elevación, y 
en su cima descuella un pico dicho vulgarmente 
el mogote de Muleyliacem. En sus faldas se sitúan 
las villas de Illora y Montefrio. 

TOMO ju 2 5 
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PARIA. Llamóse así la región cuyas costas fueron 
las primeras que descubrió Colon en el inmenso 
continente de la América del Sur. Hoy se dice Co-
lombia en honor de aquel célebre varón. 

PERIQUETE, que se interpreta altura, es el nombre 
de una considerable y elevada sierra que se tiende 
al frente de Granada desde la parte de Loja basta la 
de Albania. 

PETRICORIO. ( Vesuna despues Petricorii, boy 
Perigueux ) Ciudad de Francia capital del depar-
tamento del Dordoña que corresponde a lo que fué 
antes Perigord en la Guiena, y se comprendió en lo 
antiguo en la Aquitania Secunda. Conserva ruinas 
de un templo de Venus y de un anfiteatro: está 
situada sobre el Isle que va á desaguar al mismo 
Dordoña : el pais abunda en bosques, viñedos y va-
rios frutos. 

PICTAVIA. Región de Francia llamada así de los 
Pictavi antiguos pueblos déla Aquitania : corrres-
pondeá loque, antes de la división departamental, 
se llamó Poitou cuya capital fué Poitiers (Limo-
mmi Pictavi ) ciudad situada sobre el Clain donde 
aun existen varias ruinas romanas. 

El departamento de los dos Sevres, el de la Ven-
dée, y el del Vienne ocupan hoy el Poitou. 

PIRINO ó Pirene: es el célebre Pirineo que separa 
la Francia de España. 

POPULANIA ó No ve m populada: se llamó así anti-
guamente la Gascuña por los nueve pueblos ó can-
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Iones que la componían. (Véase su articulo.) 
REALMONTE. Realmont: pueblo de Francia en 

el antiguo Languedoc que correspondió de consi-
guiente á la Galia Narbonense Prima: boy está en 
el departamento del Tarn. 

RENO. (Rheiius). El famoso rio Rin uno de los ma-
yores de Europa : nace en el monte de san Gotar-
do en Suiza, separa la Francia de la Alemania, y 
desemboca en el Oceéano del Norte por mucbos 
brazos en Holanda : los dos mas principales van, 
el derecho á Zuyder Zee, y el izquierdo á unirse 
con el Mosa. 

REYEL. Pueblo de Francia en el departamento del 
alto Garona : antes perteneció al Languedoc. 

ROCACHARTE. Rocbecbouart: pueblo también 
de Francia en el departamento del alto Vienne, 
que antes perteneció al Limosin. 

ROCIADA. Valle Rociada: es el famoso lugar de 
Roncesvalles, uno de los cuatro pasos del Pirineo, 
donde fué derrotado Cario Magno por Don Alfon-
so II el Casto de León, según las comunes leyendas 
en que se funda el antiguo romance que se cita por 
Cervantes en su Don Quijote : 

* Mala la hubiste afranceses, 
En esa ele Roncesvalles. 

Este es el paso que llamaron los árabes Bort 
Xézar ó puerta de la Retuerta. 

(Véase AL-B&RTAT.) 

RUTENÉ. (Segodunum, clespucs Ruteni, boy Rbo-
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dez) Ciudad de Fitincia, capital del departamen-
' to del Aveiron : antes correspondía á Guiena: el 
~ pais es montuoso y de pastos. 
SALEMIA. Poblacion de árabes establecidos en 

Najed. 
•SANAA. Esla'Capital del Yemen : antiguamente se 

llamó GzaL- su situación es amena y delicipsa.-
SANTONICOj y Apelativo derivado de Santones 

pueblos de ly anligua Aquit^niaque dieron nombre 
, al gobierno. de § u ¡ n t o n'g e,(Sa¡u¿óña) en Francia, de 

que fue capíííd ;Sáintes. ¿filectipifinwn Santones). 
Este pais le ocupan boy los departamentos, del 

Gbarente; y¡-£ühárente ¡inferior: es generalmente 
tierra deitfnarjisrnas y de air¡e malsano: abundan 

, sus plaiyaá de ostras y mariscos'. 
: AplíoaSe Itafiebien, este apélativo al mar y costas 

s adyacentes, que gefteraíiiNwtfe decimos boy Labia de 
Vizcayh.c :tr'¡ ' ; : . i 

SIDOJNiO Apelativos que se da á los gaturales-de Sí-
don en-lá Fenicio y que lámbien se eslieiide á ve-
ces á todos los pueblos de la Palestina y 1 i total de 

• Siria,. '„ l ? i. i t ¡el 
Aplícase generalmente a los pueblos, colonias y 

establecimientos fundados poí dichas gentes, que fue-
ron comerciantes éindustriosas y muy adelantadas 
^ n j p f e y ^ ^ e ^ r.í-vfilí o. • o 

SION. Monte santo de>-í>Í0s iján Jerusalein «ovide 
se sitúa el fallonísimo ,'tempío de Salornon, y en 
donde estuvo;el alcázar de los reyes de -¿Tuda... 
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SOLIMA/ EsJerusalen. 
SUS. Provincia de Almagreb en Africa: dividíase 

en Sus Aladna (cercana) que se extendía desde el 
rio Muluya basta el Om-arrebía., y era la mas fértil; 
y Siiá Alaksa (remota) que también se dice superior, 
y se extendia desde Gibal Al-Daren, 6 Atlas basta 
BeladNun. Conde. 

TABASCO. Rio navegable que desagua por dos bo-
cas en el golfo mejicano, y dió nomhyre á una pro-
vincia de Nueva España entre Yucatán y Guaza-
coalco. 

En la capital de esta tierra, poblacion grande y 
puesta en estado de defensa, consiguió Hernán Cor-
tés una gran victoria, la primera en su expedición 
de conquista, desbaratando en desigual batalla un 
ejército reputado por de cuarenta mil combatientes. 

So lis. 
TADMOR ó Tádmora. Es la famosa ciudad de Pal-

mira en la Siria, asombro del desierto, y muy céle-
bre por sus soberbias ruinas. 

TAKSER. Pequeña ciudad litoral del mar Rojo en la 
costa de Hadramaut en el Yémen. 

TARBELIOS. (Tarbelli) Antiguos pueblos de la 
Aquitania que habitaron hacia la parte conocida 
después con el nombre de Gascuña, en lo que hoy 
es departamento de Laudes. : 

Sinith. Classic. All. 
TARNA. (Tarnis hoy Tarh) Rio de Francia que 

da nombre á uno de los actuales departamentos, J 
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corre por lo que antes fué Languedoc. Nace cerca 
de Genouillac en el que hoy es departamento del 
Ardeche: pasa por varios pueblos, entre ellos por 
Sainte Eminie, Milhaud, y Villemur: recibe los 
rios Muse, Tescou, y Aveiron, y desagua en el Ga-
rona por bajo de Castel Sarrasin. 

Está frecuentemente expuesto á inundaciones y 
grandes crecidas. 

TEGTOSAGES. Antiguos habitantes de k Aquita-
nia hacia las orillas del Garona. Tolosa fué sú cabeza. 

Stnith. Classic. Atl. 
TEFILET. Poblacion y tribu de árabes africanos 

muy belicosos que acabó de domar Abdelázis bajo 
el gobierno de su padre Muza en Almagreb. 

Conde. 
TEJEDA. Nombre de una altísima y fragosa sierra, 

frecuentemente cubierta de nieve, que se descubre 
desde Granada: viene á ser un ramal ó continuación 
de Sierra Nevada, y vá á perderse hácia el mar 
por la parte de Vélez Málaga. 

TENUCHILAN, ó Tenutchilan. Original y primi-
tivo nombre de Méjico, según sus naturales. 

Campe. 
TEPIAC, ó Tepeaca. Poblacion cabeza de una anti-

gua provincia sita entre Méjico y Vera Cruz. Los de 
Tepeaca se rebelaron y pretendieron hacer frente á 
Cortés, después de la batalla de Otumba, pero 
pronto fueron reducidos. Solis. 

TESCO. Tescou: rio de Francia que desagua en el 
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Tarn en el departamento de este nombre que antes 
se comprendió en el Languedoc. 

TESTRI Lugar de Francia, en lo que fué Picardía, 
que antes perteneció á la Austrasia, en donde Pi-
pin de Heristal en 690 venció finalmente en batalla 
á Thierry III rey de los francos, y con su caída pu-
so fin á la autoridad real de los merovingianos, 
que desde entonces fueron siempre dominados por 
los mayores. 

La autoridad de estos tuvo principio en el reina-
do de Glotario II por los años de 613, vino á hacer-
se absoluta y casi soberana por los de 638 en los rei-
nados de Sigeberto II de Austrasia y Clodovéo II de 
Neustria; pero el total fin de la autoridad real se 
originó en la batalla de Testri. 

TEZCUCO. Poblacion considerable del antiguo im-
perio de Méjico, no lejos de la metrópoli y hacia el 
levante de ella, de que era señor un sobrino de Mo-
tezuma. 

TLASGALA. Poblacion fuerte y considerable, ca-
beza de una antigua provincia y república, no lejos 
de Méjico, y situada entre la metrópoli y.Zempoa-
la. Aunque al principio resistieron los naturales el 
paso que pretendía Cortés á través de ella para Mé-
jico-, derrotados en vaiios encuentros, vinieron al 
fin á hacer con él paz y alianza, Solís. 

TRAJANA, de donde se dijo Traiana hoy Triaua. 
Grande y famoso arrabal de Sevilla á la orilla de-
recha del Guadalquivir que le da paso cá la c i u d a d 
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por medía de un puente de barcas de su mismo 
nombre. Este se derivó del celebre emperador Tra-
jano natural del pais. 

TREVIRO. ( Augusta Trevirorani) Tréveris: ciu-
dad de Francia, capital del departamento de Sarre, 
en lo que antes fueron estados Germánicos corres • 
pondientes á la Bélgica Prima : perteneció al rei-
no de Austrasia. Está situada sobre el Mosela que 
desagua en el Rin. 

Fué silla j corte de un arzobispo soberano, elec-
tor del sacro romano imperio. 

El pais abunda de viñas y bosques: el famoso 
de Arduena (Ardennes) se extendía por su dis-
trito. ( Véase CH^LPEJUCO. ) 

TRIPOLI. (Tarábojbs ó Trabólos ) Hay dos consi-
derables ciudades de este nombre, ambas maríti-
mas. La una en las costas de Siria casi á la altura 
meridional de la isla de Chipre., y la otra en Afri-
ca en el litoral de Berbería, casi frontera á la costa 
meridional de Sicilia. 

TUDESCO. Apelativo que se da comunmente á las 
gentes y pueblos que habitaban la Gemianía, en-
tendida esta en toda la extensión con que se conocía 
en el orbe antiguo. 

TULÉS. Tula, de que se forma este apelativo, es 
una poblacion sita al norte de Méjico y cabeza de 
una de las antiguas provincias de aquella región. 

TULUSA, que nosotros decimos comunmente Tolo-
sa de Francia. (Toulouse) Ciudad principal de 
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Francia que en lo antiguo fue cabeza de los Tectó-
sages: floreció bajo los romanos, de los que aun 
existen en ella varios monumentos, entre ellos las 
ruinas de un capitolio y un anfiteatro. 

Fué luego metrópoli de los visogodos desde 419 
bajo Ataúlfo hasta 506 en que Clodovéo la tomó 
contra Alarico hijo de Eurico que murió en la ba-
talla, y desde entonces trasladaron los visogodos 
su corte á Toledo. 

Fué asimismo corte del famoso conde Eudon de 
Aquitania, luego capital del Languedoc, y hoy lo 
es del departamento del alto Garona sobre cuyo rio 
está situada. 

TURONES. Pueblos de la antigua Galia Lugdu-
nense Tercera, en los confines de la Cuarta y de 
ambas Aquitanias. Su cabeza fué Caesarodununi 
después Turones, hoy Tours sobre el Loira, actual 
capital del deparlamento del Indre y Loira. 

Este es el pais que después se llamó Turena. 
URABA. Ciudad situada en la culata del golfo del 

mismo nombre, poblada por Alonso de Iiojeda en 
1510: llamóla San Sebastian de Urabá. El golfo 
está en él mar de las Antillas, y es el rincón que 
se hace allí en la tierra firme, pasada Cartagena. 
El rio del Darien desemboca en él. 

Tanto el referido Hojeda, como F rancisco Pizar-
ro y el bachiller Enciso, sufrieron en aquella tierra 
innumerables trabajos en sus succesivas expedicio-
nes de poblacion y conquista. 

Herrera. Descripc. de la Ind. occid. 
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VERAGUA. Provincia de América en la Costa Fir-
me, que se denomina así del rio del mismo nombre, 
á donde llegó á entrar Colon en su cuarto viage, y 
en donde sufrió muellísimos trabajos, penalidades y 
pérdidas de que se lamenta él misino en su caria á 
los reyes católicos escrita desde la isla de Jamaica 
en 7 de julio de 1503. 

La provincia es montuosa, estéril y llena de ma-
lezas, pero rica en minas de oro: en ella está la 
ciudad llamada Santiago de Veragua. 

Herrera. 
VIENA. Vienne: rio de Francia que nace en el 

departamento que de su nombre se dice alto Vien-
ne, y atravesando el de Vienne y del Indre y Loi-
ra, desagua en el último en Conde. Pasa por algu-
nos pueblos considerables, entre ellos por Limoges, 
(Augustoritum Lemovices) y Aix, donde pierde 
gran parte de sus aguas precipitándose en un tra-
gadero. 

El pais que riega, y que generalmente correspon-
de á lo que fué Limosin, Poitou, y Turena, es 
bastante fértil en granos, viñas, y escelentes frutas. 

VILLAMUR. Villemur : pueblo de Francia sobre 
el Tarn, en el departamento de este nombre en lo 
que antes fué Languedoc. 

YAM1MA, ó Yamama, que también se dice Arud 
por su situación oblicua con respecto al Yemen, 
es una de las provincias de la Arabía propia ó fe-
liz, que comunmente se cuenta comprendida en la 
grande <le Al-Hejiaz : está rodeada por las de Nali-
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jecl, Tehama, Bahrein, Ornan, Sliir, Hadramaut 
y Sabá. 

La ciudad de su nombre, que es su capital, está 
situada sobre una montaña y fué ordinaria residen-
cia del falso profeta Moselaima competidor de Mu-
hamad. 

Antes del advenimiento de este, estuvo dicha re-
gión gobernada por reyes, de los cuales fué uno 
Haudha ben Alí maldecido por Muhamad en el 
año 7.° de la Hejira por haber despedido agria-
mente los mensageros con que le requirió este para 
que abrazase el Islamismo. Sale. 

( Véase MUHAMAD Y AL-ARAB : tom. 1 . ° ) 

YATREB, ó Yathreb, y también Yalrib. Es la fa-
mosa ciudad de Medina en Arabia. 

( Véase su articulo. ) 
ZAHRA, ó Sahra. Poblacion y tribu de árabes afri-

canos á quienes, entre otras belicosas gentes, acabó 
de sujetar Abdelázis en sus expediciones de Alrna-
greb, bajo el gobierno de su padre Muza. 

Conde. 
ZALACA. Nombre de un bosque y llano en tierra 

de Badajoz, á cuatro leguas de la ciudad, donde se 
dió la desastrosa batalla en que el famoso Don Al-
fonso VI de Castilla y León, apellidado el Valien-
te, fué derrotado por el almoravide Juzef ben 
Taxfin. 

Ocurrió este suceso en dia viernes 23 de octubre 
de 1086, correspondiente á 12 de la luna de Regeb 
de 479 de la Hejira. Conde. 
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ZANHAGA. Una de las tribus de árabes africanos 
á quienes subyugó y apaciguó Muza en sus expe-
diciones y gobierno de Alrnagreb. Conde. 

ZEMPOALA. Poblacion considerable cabeza de una 
antigua provincia independiente del imperio meji-
cano, situada en la costa del golfo de este nombre, 
no lejos de Vera Cruz. Su cacique y principales 
guerreros, enemistados con Motezuma, y admira-
dos de las hazañas de Cortés y de la fama que ad-
quirió en Tabasco, solicitaron su amistad y vinie-
ron á aliarse con él. Solis. 

ZENETE. Conserva todavía este nombre en Grana-
da aquella parte de la población que se extiende por 
el faldéo del cerro del Albaiciu al lado que mira 
al N. O. 

El nombre se deriva de los árabes Zenetes que 
se cree hicieron su asiento en aquel sitio á la época 
de la irrupción sarracena. 

La tribu Zenete ó Zeneta era originaria de Afri-
ca, y de las mas belicosas de su tierra, en donde al 
cabo de una larga y obstinada guerra fué sojuzgada 
por Muza en sus expediciones de Alrnagreb. 

Conde. 
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ACIDAQUE : dote : cantidad de dinero á efectos que 
se da á la novia por razón del matrimonio. 

A DO HA : liora de dia claro entre el alba y mediodía. 
Véase y.ízala tom. 1.° 

ADOIIAR : hora del mediodía. Id. 
ADUAN ó adiuan, de donde después se dijo diván: 

casa del consejo entre los árabes. 
A GE M I : apelativo que usaban dar los árabes á los go-

dos y á sus cosas, 
ALA-HU-AKBAR: jaculatoria ó exclamación que 

usaban frecuentemente los árabes para dar loa á 
Dios, y manifestarse resignados con su santa vo-
luntad. 

ALAJA : lo mismo que Alalemia : hora de anochecer, 
ó mas bien de noche, ya oscuro, Véase Azala. 

ALARIFE: arquitecto, albañil. 
ALATEMIA ó Alaterna t lo mismo que Ala ja. 

Véase Azala. 
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ALBORGE : granja ó caserío. 
ALCARRIA: poblacion, pueblo, villar. 
ALCOCER : edificio ú casa principal. 
ALCHAMIZ: significa cinco partes, y simbólicamen-

te mano, y ejército, que consta de delantera ó al-
mocadema, centro ú calb, ala derecha ó almaima-
na, ala izquierda ó almaizar a, y zaga ó assaca. 
Alchamice.sj almafallas se interpretan siempre hues-
tes ordenadas. 

ALEYAS, que también se dicen aleas y alismas, 
son los versos alcoránicos: diez de ellos componen 
una azara. 

ALFARGE; especie de labor á manera de arte-
sonado. 

ALFIL : se interpreta elefante: también el marfil ó 
materia de sus colmillos. La era que precedió á la 
Hejira se llamó entre los árabes la era del Alfil, 
con referencia á la invasión de Abraham rey de 
Etiopia á quien llamaron Señor del Elefante, por-
que cabalgaba en uno de estos animales. 

Véase la nota 1.a al Canto XI. 
AL-FOSTAT: se interpreta pabellón: llamóse así 

el lugar en que acampó Amrii ben Alas, cuando 
fué á la conquista de Egipto : obtuvo dicho nom-
bre por las tiendas que hizo erigir aquel para su 
asiento: este lo fijó á orillas del Nilo cerca de la an-
tigua Menfis. 

ALGUFIA : lo mismo que Al-Guf: norte. 
ALHAMEL: mozo de trabajo. 
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ALIJAREME : velo para cobijar la cabeza. 
ALICATADO: labora manera de mosaico para los 

pavimentos. 
ALIDEN; es la invocación del nombre de Dios que 

usaban hacer los árabes en sus comidas, invitando 
en nombre del mismo á todos cuantos se acercaban 
á sus puertas, delante de las cuales acostumbraban 
colocar sus mesas. 

Vestigio probable de esta costumbre es la que aun 
se conserva en nuestros cortijos y casas de campo, 
especialmente en Andalucía. La gente labradora 
siempre come en ellos á puerta abierta, y si acon-
tece á la sazón la llegada de algún extraño, se in-
troduce constantemente diciendo por saludo: Ala-
bado sea Dios : á cuya ordinaria jaculatoria con es» 
ponde la que se dá por contextacion inmediata, di-
ciendo : Por siempre sea bendito : venga d comer. 

ALIGET, ó Alhiged: guerra santa: así llamaban co-
munmente los muslimes á la que hacían contra gen-
tes de otra creencia, para propagación del Islam. 

ALI§LAM: lo mismo que Islam: la religión de los 
musulmanes. 

ALIZAR: labor de molduras para adorno de las 
paredes. 

AL KALAT: castillo. 
ALKIBLA: mediodía, sur. 
ALMAGRIB : poniente, puesta de sol. 
ALMAIMANA: ala derecha de un ejército. 

Véase Alchamiz. 
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ALMAIZARA: ala izquierda de id. 
ALMAZARA: molino de aceite. 
ALMINAR : torre, ú edificio á manera de tal. 
ALMOGADEM, ó Almucadem : capitan de frontera, 

adelantado. 
ALMOCADEMA: la delantera del ejército. 

( Véase ALCITAMIZ. ") 

ALMUEDAN <5 almueden : especie de sacrislan ó 
muñidor de mezquita que pregona y llama á la ora-
cion desde el alminar. 

AL-NABE ó alnábi: profeta por excelencia, como 
llaman los muslimes á Muhamad. 

ALQUICEL: especie de capa o manto. 
BOREAS: norte, septentrión. 
CÁBILAS, ó aleábiias : familias ó subdivisiones de 

tribus. 
CADÍ: juez. 
CIDI : Señor mío. 
DINAPi : moneda de oro: cada uno vale 20 dirba-

mes ó monedas de plata. 
DIRHAME: pieza de plata que tiene de valor la vi-

gésima parte de un diñar. 
( Véase el art. anterior. ) 

FADAS : vaticinio, pronóstico, hado : fiesta que usa-
ban los árabes al octavo dia del nacimiento de una 
criatura. ' .5; i . . . ' .. 

( Véase la nota 2.a al canto X. ) 
GIIAMAR : vino tinto. : • 
G1HANAM: infierno, lugar de tormento. 
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GIUMADA : uno de los meses ó lunaciones del año 
árabe: tienen dos de este nombre que dicen 1.a y 
2.a y vienen succesivamente. 

La 1.a es el quinto mes de su año y sigue á Re-
bié 2.a ( Véase RAMADAN, tom. 1.°) 

GUACIA, ú Wacil : alguacil, ministro de cualquier 
profesión^ ú oficio. 

GUAL1MA ó walima : fiesta de boda. 
HAFIT , ó albafit : doctrinero^ sabio que conserva 

muchas memorias y tradiciones. 
HAREM : departamento de las mugeres entre los ára-

bes y otros orientales. 
I1IZBES : secciones en que se dividen las suras ó ca-

pítulos del Koran. 
JABAN : uno de los meses ó lunaciones del año ára-

be : es el octavo que sigue inmediatamente á Re-
geb y precede al Ramadan. 

( Véase este articulo. ) 
JAIKE: especie de tela sutil y trasparente. 
J A R T A : teniente gobernador de ciudad. 
JEHOVÁ : nombre bíblico de Dios. 
ICEBLA : llaman así los muslimes la parte á que se 

encaran en el acto de sus oraciones. 
Antes de Ja Hejira miraban hacia el templo de 

Jerusalen que le tuvieron siempre en gran venera-
ción., y le llaman Alaksa ó remoto, y también Asa-
hara ó de la roca. Desde aquel acontecimiento se 
estableció mirar hacia la Kaaba ó casa cuadrada en 
el templo de Alharam en Meca, la cual respecto 

TOMO I I - 6 
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de Jerusaíen resulta á la parte de mediodía que es 
lo que significa Keblah 6 Kibla. 

Respecto de España cae hacia oriente. 
Pocock. specim. hist. arab. 

LILAILAS, ó leilalas : exclamaciones que solian usar 
los árabes en las batallas, invocando el nombre de 
Dios y confesando su unidad al tiempo de acome-
ter. Se dijo de la jaculatoria 'Le- i l e -A l lah^ que 
era su formal expresión y, que percibida entre su 
confusa gritería, la entendieron los nuestros por 
Lililí, y así decimos también lililíes, 

REB1É, ó Rabié : uno de los meses ó lunaciones del 
año árabe : hay dos de este nombre que llaman 
1.a y 2.a y caen succesivamente : la primera que 
es su mes tercero, viene después de Safer. 

( Véase RAMADAN. ) 

SAHBA : especie de vino blanco cuya bebida era mas 
tolerada entre los árabes, quienes con la diferencia 
de color creían poder eludir la prohibición de vino 
qüe se les impone en el Koran. 

SAID: prefecto ó superintendente en algún minis-
terio. 

S E I T H A N : se interpreta destructor. 
SON A : es la tradición de la doctrina del profe-

ta entre los muslimes: sus lugares de autoridad 
son el Koran, la Sona, el consentimiento de los so-
cios del Al-Nabe, y á falta de todo esto, la natural 
razón. 

Pocock, 
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T H A N I : día de la semana árabe : corresponde al lu-
nes de la nuestra. 

VAZIR Ó Wazir, que comunmente decimos Vizir: 
ministro principal de la corle ó palacio. 

ZAMBRA: especie de danza muy usada éntrelos 
árabes. 

ZEKA; casa de moneda. 
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Sr. D. Ignacio Jabat, secretario de la Embajada. 
Exmo. Sr. marqués de Bedáiar. 
Exmo. Sr. D. Antonio Martínez. 
Sr. D. Juan María Maury. 
Sr. D. Tomás Gomyng. 

i (Se concluirá en el tomo siguiente.) 
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godos 344 

Alarma ocasionada por el arresto de Egilona, sa-
lida impetuosa de Pelayo contra sus opresores á quie-
nes acomete, y refriega que se traba en el patio de 
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/ 
/ 1 

ÍNDICE, 421 
Verso. 
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Su encuentro y coloquios con Clotero quien le da 

razón del estado del pais, y de las relaciones de Eudou 
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gro, y sobresalto producido en este 483 

Caida de Lodove en el lazo preparado á Alfonso, y 
escape de este á Canica con los de su séquito 517 

Arriba entre tanto á Canica un mensagero de Ayub 
con los ajustes pacíficos del amir y alivia al conde Pe-
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t-1 Zenete 53(5 

CANTO XVIII. pag. 239. 

Descripción de este bello alcázar, su situación y 
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